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INTRODUCCIÓN

Desde un punto de vista científico, la adolescencia se define como el
período de la vida comprendido entre los 12 a los 20 años aproximadamen-
te e implica una serie de cambios, demandas y desafíos no conocidos hasta
este momento en la vida de la persona. Estas transformaciones tienen lugar
en los ámbitos fisiológico, psicológico y social. En este período de la ado-
lescencia se desarrolla el pensamiento abstracto, el razonamiento moral, se
define la identidad y se configura una imagen global de sí mismo. Paralela-
mente, el mundo social comienza a transformarse, las amistades y el grupo
de iguales adquie ren una relevancia fundamental al mismo tiempo que se
inicia un cierto distanciamiento del núcleo familiar y se asumen actitudes
críticas respecto de la autoridad parental. 

La familia, la escuela y los iguales son, por tanto, los principales refe-
rentes para el adolescente en todos los sentidos. La familia es, esencialmen-
te, el principal escenario para el buen desarrollo y ajuste de los hijos. Cuan-
do las relaciones entre padres e hijos adolescentes se caracterizan por la
comunicación de calidad abierta y fluida y por la presencia de canales de
afecto y apoyo claros y consistentes, es mucho más probable que estos chi-
cos y chicas sean en un futuro ciudadanos responsables y personas felices.
Por el contrario, cuando la relación entre padres e hijos se fundamenta en
el conflicto y en la ausencia de apoyo y diálogo, hay más probabilidades de
que surjan graves problemas de ajuste como por ejemplo una pobre satis-
facción con la vida, síntomas depresivos, estrés y ansiedad, sentimientos de
soledad y desesperanza, así como la implicación en conductas antisociales
y en comportamientos de riesgo poco saludables para la persona. La fami-
lia es, por tanto, un arma de doble filo, ya que en el contexto familiar pue-
de alimentarse tanto el caldo de cultivo del bienestar, como también el de
la inadaptación y la infelicidad.

Por otro lado, también la escuela y las amistades contribuyen en bue-
na medida al desarrollo y ajuste del adolescente. No podemos olvidar que
los adolescentes pasan aproximadamente una tercera parte de su tiempo
en la comunidad escolar, lo que implica, a su vez, una larga convivencia
con iguales y profesores. Los iguales y profesores, como en el caso de la
familia, pueden proporcionar oportunidades únicas para el aprendizaje y
entrenamiento de habilidades sociales y la vivencia de relaciones positivas,
pero también pueden constituir el terreno perfecto para abonar expresio-
nes de malestar emocional, victimización y violencia. 



Cuando hablamos de victimización y violencia escolar nos referimos
al acoso constante al que muchos estudiantes adolescentes se ven someti-
dos por sus iguales. Los ataques pueden ser directos o indirectos y, tam-
bién, muy sutiles. La victimización directa incluye los ataques físicos y ver-
bales, así como actos violentos contra las propiedades de la víctima. La
victimización indirecta toma a menudo la forma de aislamiento de un es-
tudiante particular en el sentido de que puede ser ignorado deliberadamen-
te en clase y excluido de las actividades escolares y de ocio en grupo. Un
rasgo característico de la víctima es que no puede defenderse ni escapar de
su situación de acoso, puesto que normalmente carece del apoyo de un
grupo de amigos. Además, los profesores se encuentran desprevenidos ante
esta problemática en creciente aumento en nuestros centros de enseñanza,
por lo que en la mayoría de ocasiones, bien por desconocimiento, bien por-
que prefieren ignorar este tipo de problemas entre el alumnado, contribu-
yen de alguna manera a que el acoso se perpetúe.

También la escuela y sus entornos suelen ser el escenario por excelen-
cia donde tienen lugar gran parte de los problemas de conducta asociados
a esta etapa. En efecto, los adolescentes pueden implicarse en comporta-
mientos delictivos, de carácter más o menos grave, como el robo de obje-
tos personales, la destrucción de material escolar, la compra o venta de sus-
tancias ilícitas o simplemente la trasgresión de normas escolares. Además,
los años de la adolescencia constituyen el momento típico para el inicio en
el consumo de drogas, tanto legales, como el alcohol y el tabaco, como ile-
gales, fundamentalmente el hachís y las denominadas drogas de diseño. En
estos casos también es fundamental conocer el papel que desempeñan los
padres y el grupo de amigos, ya que constituyen una fuente potencial de
factores de riesgo y protección, de cuyo equilibrio depende en gran medi-
da que el adolescente continúe o cese en ese consumo o en ese comporta-
miento problemático.

A lo largo de los diferentes capítulos que componen esta monografía
ahondamos en los aspectos aquí mencionados. El lector o lectora puede
adentrarse en temas como las principales características del período ado-
lescente, la importancia de la familia y su relación con la escuela y los igua-
les y determinados problemas de ajuste como la victimización y la violen-
cia escolar, el comportamiento delincuente y el consumo de drogas.
Además, podrá constatar que los contenidos de esta monografía son el pro-
ducto de la información proporcionada por miles de adolescentes a la que
se acompaña con los resultados de las investigaciones más relevantes en los
ámbitos nacional e internacional. En los diferentes capítulos se presentan
fragmentos transcritos literalmente de grupos de discusión realizados con
alumnos adolescentes, en su mayoría estudiantes de secundaria, que res-
pondieron a cuestiones relacionadas con los distintos temas recogidos en
esta monografía. La finalidad más importante de este trabajo es llegar a to-
dos aquellos que de algún modo conviven con adolescentes —padres y ma-
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dres, hermanos, profesores, profesionales del ámbito social, etc.— y ofre-
cerles las claves, a nuestro juicio más significativas, de manera que se les
permita interpretar la partitura más o menos compleja de este apasionan-
te período de la vida.

Los investigadores que hemos elaborado esta monografía, no preten-
demos transmitir la idea de que la adolescencia es en sí misma un cuarto
oscuro de problemas enconados, ni que los adolescentes muestran por nor-
ma general actitudes y comportamientos que se puedan etiquetar como
problemáticos; muy al contrario, consideramos que en la adolescencia con-
viven luces y sombras, como en cualquier otro momento del ciclo vital, del
mismo modo que muchos de los problemas que afectan a nuestros jóvenes
tienen su origen en los adultos o en ciertas instituciones. Consideramos por
tanto que la adolescencia y sus problemas son una creación social funda-
mentalmente adulta y es por tanto desde el mundo adulto desde el que en
gran medida debemos asumir responsabilidades y cambios.

Por último, los autores quieren expresar su más sincero agradecimien-
to al Ministerio de Ciencia e Innovación de España por su permanente ayu-
da financiera, así como a los directores, profesores, padres y alumnos de
los centros de enseñanza de la Comunidad Valenciana y Andaluza que han
participado en el estudio, por su disponibilidad, interés y participación en
nuestra investigación, durante años relacionada con la familia, la escuela y
la adolescencia. También agradecemos a estos colectivos su amable dispo-
sición y trato que nos han dispensado a lo largo de estos últimos años de
colaboración entre las escuelas de padres y alumnos y la universidad. La
experiencia de colaboración ha sido muy gratificante y de gran enriqueci-
miento, que esperamos se vean reflejados en la monografía que usted tie-
ne en sus manos.
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CAPÍTULO 1

FUNCIONAMIENTO FAMILIAR Y CALIDAD DE VIDA 
EN LA ADOLESCENCIA

La importancia de la familia en las sociedades humanas es indiscuti-
ble si tenemos en cuenta que la mayor parte de las personas viven, a lo lar-
go de su existencia, inmersas en una red de relaciones y actividades conec-
tadas, de una forma u otra, por lazos familiares. La familia, tanto desde el
punto de vista biológico de la reproducción de la especie, como desde el
ángulo social de la transmisión de la cultura, constituye el eje central del
ciclo vital de acuerdo con el cual transcurre nuestra existencia y asegura la
continuidad de la sociedad de generación en generación. 

La relevancia de la familia permanece constante en cada uno de los
períodos vitales de la persona, si bien en la infancia y la adolescencia pa-
rece más evidente. En las siguientes páginas nos vamos a centrar en el
papel desempeñado por la familia en el mundo de los hijos adolescentes,
partiendo de la idea de que el contexto familiar todavía ocupa un lugar
central en sus vidas. No hay más que echar un vistazo a las estadísticas
que nos indican que el 92,5% de los jóvenes españoles de entre 15 y 24
años vive con sus padres, y que esta cifra asciende al 98,6% si restringi-
mos el intervalo de edad de los 15 a los 17 años (Elzo, 2003). Además,
los datos también indican que los jóvenes españoles, junto con los italia-
nos, son los jóvenes europeos que más tarde abandonan el hogar fami-
liar. También es importante destacar que el 70% de los adolescentes es-
pañoles considera que la familia es una institución muy importante, por
encima del trabajo, los amigos, el tiempo de ocio, los estudios, la vida se-
xual, la religión o la política (Orizo y Elzo, 2000). Todos estos datos nos
vienen a indicar que, aunque en la etapa adolescente es indiscutible que
nuevas inquietudes y nuevas relaciones sociales adquieren mayor relevan-
cia que en etapas anteriores de la vida, la importancia de la familia no se
diluye, sino que ésta sigue siendo un referente esencial y determinante en
la vida del adolescente (Musitu, Buelga, Lila y Cava, 2001). 

Ahora bien, antes de adentrarnos en las relaciones entre padres e hi-
jos adolescentes, conviene hacer una presentación más detallada de la fa-
milia. Comenzaremos, pues, por definir qué entendemos por familia, des-
cribir las nuevas tipologías familiares, que cada vez adquieren más
importancia en nuestra sociedad actual, y analizar las funciones que el sis-



tema familiar desempeña. Una vez situados en torno a qué es y cuál es la
situación actual de la familia, profundizaremos en los procesos y las rela-
ciones que tienen lugar en ella, especialmente cuando uno de los hijos al-
canza la edad adolescente: analizaremos la influencia que los distintos es-
tilos y prácticas de socialización utilizados por los padres tienen en los
hijos, aspectos relativos a la comunicación familiar y la resolución de con-
flictos entre padres e hijos, así como la importancia del apoyo y afecto en
la familia para el buen ajuste psicosocial de éstos. Comenzamos, por tan-
to, por analizar de qué hablamos cuando utilizamos el término familia.

1.  ¿QUÉ ENTENDEMOS POR FAMILIA?

Aunque la relevancia de la familia es indiscutible, su definición se en-
cuentra en permanente debate, y es que la pluralidad de estructuras fami-
liares es tan amplia que resulta extremadamente difícil aportar una defi-
nición que abarque todas ellas. Hace ya algunas décadas, Lévi-Strauss
(1949) atribuía a la familia, como grupo social, tres características genera-
les: (1) tiene origen en el matrimonio, (2) está formada por el marido, la
esposa y los hijos nacidos del matrimonio y (3) sus miembros están uni-
dos por obligaciones de tipo económico, religioso u otros, por una red de
derechos y prohibiciones sexuales y por vínculos psicológicos y emocio-
nales como el amor, el afecto, el respeto y el temor. Unos años más tarde,
Gough (1971) define la familia como «una pareja u otro grupo de parien-
tes adultos que cooperan en la vida económica y en la crianza y educa-
ción de los hijos, la mayor parte de los cuales o todos ellos utilizan una
morada común». 

Más recientemente, Giddens (1991) considera la familia como «un
grupo de personas directamente ligadas por nexos de parentesco, cuyos
miembros adultos asumen la responsabilidad del cuidado y educación de
los hijos», y Fernández de Haro (1997) señala que se trata de «una unión
pactada entre personas adultas con una infraestructura económica y edu-
cativa que facilita el desarrollo social de los hijos y que, generalmente, con-
viven en el mismo hogar». A estas características de la institución familiar,
podemos añadir otras más generales descritas por Goode (1964) y que se
recogen en la tabla 1.1. 

Sin embargo, estas definiciones no reflejan adecuada y exhaustivamen-
te la dinámica familiar de nuestra sociedad actual, ya que soslayan otras
formas familiares que, poco a poco, están abandonando la excepción para
convertirse en norma (Musitu y Herrero, 1994). En general, en las defini-
ciones anteriores se asume que las funciones básicas y universales de la fa-
milia derivan del campo biológico y se integran en los niveles cultural y so-
cial. Abarcan, entre otras, la satisfacción de las necesidades económicas,
constituyéndose en una unidad cooperativa que se encarga de la supervi-
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vencia, el cuidado y la educación de los hijos. A este tipo de familia se re-
fería Stone (1977) con el nombre de «familia nuclear domesticada cerra-
da», un grupo vinculado por estrechos lazos emocionales con un alto gra-
do de privacidad doméstica y preocupado por la crianza de los hijos. Esta
es la forma de organización que persiste y todavía predomina en nuestros
días, como veremos en detalle más adelante, y que tuvo un gran impulso
con la formación de vínculos matrimoniales a partir de la selección perso-
nal guiada por normas de afecto o amor romántico y no por conveniencia
(Lila, 1995). 

Paralelamente a este tipo de formulaciones más sociológicas, algu-
nos psicólogos de la familia aportan definiciones que destacan, como
elemento esencial, el tipo de interacciones que tienen lugar en el seno
de la familia. Desde este punto de vista, la familia se ha definido como
«un sistema de relaciones fundamentalmente afectivas en el que el ser
humano permanece largo tiempo, y no un tiempo cualquiera de su vida,
el cual está constituido por fases evolutivas cruciales como la infancia
y la adolescencia» (Nardone, Giannotti y Rocchi, 2003). En un recien-
te estudio con adolescentes españoles, Simón (2000) concluye que para
éstos la familia se define, fundamentalmente y por orden de importan-
cia, en función de los siguientes elementos: afecto, corresidencia, lazos
consanguíneos y apoyo emocional. Los factores de relación social, por
tanto, como la expresión de afecto y apoyo, parecen jugar un papel esen-
cial en la consideración de qué entendemos por familia. Siguiendo esta
misma línea, Beutler, Burr, Bahr, y Herrin (1989) sugieren que la fami-
lia es un ámbito relacional con siete rasgos que, tomados de manera
conjunta, la diferencian de todas las demás esferas de relación interper-
sonal (ver tabla 1.2).
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TABLA 1.1.  Características de la institución familiar 

• La familia es la única institución social, junto con la religiosa, que encontramos formal-
mente desarrollada en todas las sociedades conocidas.

• Las responsabilidades implícitas en los roles familiares apenas pueden ser delegadas en
terceras personas, a diferencia de otros tipos de roles sociales.

• Las obligaciones familiares no están respaldadas por castigos formales, como ocurre con
otros tipos de obligaciones sociales, sin embargo, las repercusiones informales que tiene
su incumplimiento para la persona son un instrumento de control más eficaz que las san-
ciones formales, de ahí que casi todas las personas cumplan con sus deberes familiares. 

• La familia cumple, conjuntamente, funciones relacionadas con diversos aspectos socia-
les independientes, como la función económica y la educativa.

• La familia es un agente de control social muy eficaz porque desde ella es fácil conocer
muchas áreas de la vida del sujeto y evaluar la distribución que cada miembro hace de
sus recursos y energía.

• La familia es un grupo con gran poder de recompensa para el individuo.

Fuente: Goode (1964).



No obstante, estas características de la familia no son universales, pues-
to que las importantes diferencias demográficas, económicas y culturales
entre las distintas naciones del mundo implican, a su vez, la existencia de
grandes diferencias en los procesos de formación y desarrollo de las fami-
lias. Además, y sin irnos muy lejos, es evidente que las familias europeas
han experimentado en los últimos años una gran transformación que ha in-
fluido en el desarrollo de distintas formas familiares, como veremos a con-
tinuación.

2.  DIVERSIDAD DE FORMAS FAMILIARES

Probablemente, la distinción más conocida de tipos de familia es
la que hace referencia a la familia extensa y nuclear o conyugal (Mu-
situ y Herrero, 1994; Vila, 1998). La familia extensa es aquélla que si-
gue una línea de descendencia y que incluye como miembros de la uni-
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TABLA 1.2.  Rasgos diferenciales de la familia como ámbito relacional

1) Incluye relaciones intergeneracionales que tienden a ser permanentes. Y, si bien hay
me canismos legales previstos para modificar esta inmutabilidad —por ejemplo, el di-
vorcio—, el hecho de que se necesiten leyes para disolver la relación da fe de su voca-
ción de permanencia.

2) Las relaciones implican a la persona en conjunto. Describir las relaciones familiares en
términos de roles es inadecuado, ya que la relación familiar implica a la persona como
un todo.

3) Dentro del ámbito familiar se desarrolla una forma de organizar la conciencia que po-
dríamos denominar «orientación de procesos simultáneos», y que es netamente distin-
ta a la organización de la conciencia en otras esferas de la vida. En las relaciones fami-
liares hay menos secuencialidad, menos racionalidad y menos orden, existiendo, por el
contrario, más multidimensionalidad, simul taneidad, interrupciones y procesos concu-
rrentes.

4) Son propias de la interacción familiar la naturaleza del afecto y la intensidad de la emo-
ción, cualquiera que sea su valencia.

5) Las metas de la interacción son cualitativas y procesuales, en comparación con las me-
tas cuantitativas y productivas de otros tipos de relación. La familia, además de servir
a la supervivencia, persigue objetivos adicionales de distinta naturaleza, como la inti-
midad, la cer canía, el desarrollo, el cuidado mutuo y el sentido de pertenencia.

6) El altruismo es una forma de relación dominante. Esto quiere decir que se estimula el
ca riño, el cuidado y la implicación mutua. Hay una continua donación recíproca sin
preocuparse demasiado por el valor de lo que se intercambia en las transacciones. No
se espera una compensación equivalente y la armonía en las relaciones se valora más
que los bienes y servicios intercambiados. Los lazos familiares implican un sentido de
responsabilidad inter personal y obligación hacia los otros que es más fuerte y más fun-
damental que las obligacio nes prescritas por los sistemas legales. 

7) La dirección del grupo familiar se basa en la educación, la influencia y el cuidado, en
oposición a la competitividad, el logro individual, la eficacia, el análisis racional y los
resultados cuantificables.

Fuente: Beutler, Burr, Bahr y Herrin (1989).



dad familiar a personas de todas las generaciones; este tipo de familia
supone la máxima proliferación posible del conjunto familiar como
ocurre por ejemplo en la sociedad tradicional china. El segundo tipo
de familia, la familia nuclear o conyugal, consta del marido, la esposa
y los hijos no adultos; cuando los hijos alcanzan una edad determina-
da y forman familias propias, el núcleo familiar se vuelve a reducir a
la pareja conyugal que la formó originalmente; también es posible que
otro pariente resida en el hogar, como los progenitores de los cónyu-
ges. Este es el modelo tradicionalmente predominante en nuestra so-
ciedad occidental. 

Aunque en cada etapa de la evolución social han coexistido formas
mayoritarias y minoritarias de familia, la preeminencia de la familia nu-
clear o conyugal ha sido una constante, y con carácter general se puede
afirmar que ha existido tanto en los pueblos primitivos como en las socie-
dades industriales avanzadas (Del Campo, 2004). De hecho, hoy todavía
no hay ningún país europeo en el que este tipo de familia sea inferior al
50% del total, si bien es cierto que la proporción de hogares que repre-
sentan este modelo nuclear ha disminuido considerablemente en las últi-
mas décadas para dar paso a una mayor diversidad de formas familiares.
La imagen tradicional de la familia como un hogar formado por el padre
y la madre con varios hijos ha perdido fuerza para dar lugar a nuevas for-
mas de convivencia que resultaban excepcionales hace treinta o cuarenta
años y que son cada vez más habituales, como por ejemplo las familias mo-
noparentales, las parejas homosexuales, las familias heterosexuales que vi-
ven en cohabitación, o las familias reconstituidas con hijos de uniones an-
teriores (Musitu y Herrero, 1994). En la tabla 1.3. se definen las formas
familiares actuales más habituales.

En definitiva, parece ser que en nuestras sociedades —al menos en
las sociedades occidentales— hay una tendencia creciente a que la fami-
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TABLA 1.3.  Diversidad de formas familiares

Familia nuclear: formada por los dos cónyuges unidos en matrimonio y sus hijos.
Cohabitación: convivencia de una pareja unida por lazos afectivos, pero sin el vínculo le-
gal del matrimonio. Se denomina también «pareja de hecho». En ocasiones, este modelo
de convivencia se plantea como una etapa de transición previa al matrimonio.
Hogares unipersonales: compuestos por una sola persona, normalmente jóvenes solteros,
adultos separados o divorciados y ancianos viudos.
Familias monoparentales: constituida por un padre o una madre que no vive en pareja (ca-
sada o que cohabita). Vive, al menos, con un hijo menor de dieciocho años. 
Familias reconstituidas: familia que, después de una separación, divorcio o muerte del cón-
yuge, se rehace con el padre o la madre que tiene a su cargo los hijos y el nuevo cónyuge. 

Fuente: Musitu y Cava (2001).



lia sea un sistema social diversificado en el que conviven tipologías bien
distintas, lo que dibuja un panorama familiar muy diferente y desde lue-
go mucho más plural al de unos años atrás (Ramírez, 2003). En España,
aunque la familia nuclear sigue representando al 55% del total, las fami-
lias sin hijos y los hogares unipersonales van cobrando protagonismo,
como puede deducirse de los datos aportados por Simón (2000) y presen-
tados en la tabla 1.4. 
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TABLA 1.4.  Modelos de familia más comunes en España

MODELOS MÁS COMUNES
• Familia nuclear: alrededor del 55%. España cuenta con el mayor porcentaje de familias
nucleares en comparación con el resto de países europeos.

• Pareja sin hijos: aproximadamente el 18%.
• Hogares unipersonales: alrededor del 15%. La mayoría de estos hogares se componen
por personas mayores de 65 años, especialmente mujeres.

• Familias monoparentales: alrededor del 8%, el 7% encabezadas por la madre y el res-
tante 1% por el padre.

MODELOS MENOS COMUNES
• Familias reconstituidas: alrededor del 2%. 
• Agrupaciones de dos adultos del mismo sexo: todavía no se dispone de datos estadísticos.
• LAT o Living Apart Together: consiste en que cada componente de la pareja vive
de forma independiente. Este tipo de relación puede preceder a la decisión de vi-
vir juntos o, en otros casos, se trata de parejas estables que no viven bajo el mis-
mo techo. Por ahora tampoco contamos con datos estadísticos de su incidencia en
nuestro país.

Al considerar las causas de esta diversidad familiar, los factores que
pueden destacarse son múltiples (cambios sociales, económicos, legales, de-
mográficos y culturales), como por ejemplo: el descenso vertiginoso de los
índices de natalidad con sus implicaciones en el tamaño familiar y en el
proceso de formación de nuevas familias, el incremento de los divorcios y
de las separaciones matrimoniales, el aumento de los nacimientos extrama-
trimoniales y la creciente presencia de relaciones de convivencia no insti-
tucionalizada o ajenas a la forma tradicional de familia conyugal (Gonzá-
lez, 2004; Musitu y Herrero, 1994). Estos cambios, además, parecen ser
comunes en la mayoría de los países europeos y pueden resumirse en los
aspectos que se presentan en la tabla 1.5.

Ahora bien, ¿dónde se encuentra el origen de estas transformaciones
en el seno y dinámica familiar?, ¿qué cambios o procesos sociales han fa-
vorecido la diversidad de formas familiares que existen actualmente en las
sociedades europeas y en España? Trataremos de responder a estas pre-
guntas en los siguientes párrafos. 

Fuente: Simón, 2000.



2.1.  Causas de la diversidad familiar 

Los inicios de esta diversidad de estructuras familiares se podrían si-
tuar en la transición demográfica correspondiente al período de la indus-
trialización. En este período la familia experimentó cambios muy significa-
tivos, tales como la sustitución de la familia extensa por la nuclear como
unidad funcional, o el hecho de que el peso de la economía pasara de la
familia a otros espacios en las urbes industriales. De este modo, tal y como
Skolnick (1997) apunta, la familia dejó de ser un lugar de trabajo para con-
vertirse más bien en un refugio emocional. Worsley (1977) recoge los prin-
cipales cambios que a su modo de ver se produjeron en la estructura y fun-
cionamiento familiar desde comienzos de la era industrial: 

1.  Constitución de la familia nuclear como unidad funcional: la fa-
milia se configuró en unidades aisladas de su clan de origen, aun-
que seguía manteniendo un contacto habitual con la familia ex-
tensa para tareas tales como la ayuda en la crianza de los hijos o
la ayuda económica.

2.  Readaptación funcional de las familias al nuevo contexto social:
determinadas funciones de la familia desaparecieron, como por
ejemplo la función de educación formal.
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TABLA 1.5.  Indicadores de cambio en las familias europeas

Transformación de los procesos de formación de la familia. Se retrasa significativamente el
matrimonio o el vivir en pareja —la media de edad en la que se contrae matrimonio se ha
incrementado en 3-4 años en todos los países europeos desde los años 70 hasta hoy en
día—. Aumento de la cohabitación como alternativa al matrimonio. Descenso de la nata-
lidad, se tarda más en tener hijos e incremento de los nacimientos fuera del matrimonio.
Transformación de los procesos de disolución de las familias. Incremento de las tasas de se-
paración y divorcio. Sin embargo, cuatro de cada cinco personas divorciadas vuelven a
contraer matrimonio, constituyendo una nueva forma familiar: la familia reconstituida.
Aunque el número de mujeres que se casan tras un divorcio es menor que el de hombres,
la gran mayoría vuelve a establecer relaciones de pareja estables.
Diversidad de formas familiares. Aunque prevalece la familia nuclear, hay un incremento
de otras formas familiares —familias monoparentales, familias de hecho, familias recons-
tituidas, hogares unipersonales—. Más importante que el aumento de estas formas fami-
liares es la aceptación mayoritaria de la diversidad familiar.
Prolongación de la permanencia de los hijos en el hogar paterno. Este hecho es característi-
co de los países del sur de Europa —España, Italia y Grecia—. Esta demora en la salida
del hogar paterno no se debe únicamente a motivos económicos, sino que también juegan
un importante papel los valores, tradiciones y costumbres culturales.
Incorporación de la mujer al mercado laboral. En los últimos años se ha producido un im-
portante incremento en la proporción de mujeres casadas que trabajan y lo hacen en un
rango de ocupaciones y edades más amplio que en cualquier otro período histórico desde
la Revolución Industrial.

Fuente: Musitu y Cava (2001).



3.  Intensificación de la división de roles familiares: el trabajo produc-
tivo en la casa o el campo se trasladó a la fábrica y esto contribuyó
a marcar aún más la división laboral entre sexos; el varón era el res-
ponsable de trabajar fuera del hogar para mantener a la familia y la
mujer quedaba a cargo de las tareas domésticas y de la crianza de
los hijos. Asimismo, la familia comenzó a prestar más atención a la
adecuada socialización de los hijos, cada vez menos numerosos.

Hoy nos encontramos en una fase en la que los modelos familiares pro-
pios de la sociedad industrial siguen estando vigentes, pero en la que al mis-
mo tiempo, están emergiendo nuevas formas de convivencia, impensables
en otra época, cada una de las cuales posee su propia lógica interna de adap-
tación al sistema social (Del Campo, 1991). A partir de los años sesenta se
suceden nuevas transformaciones sociales, laborales y políticas que ejercen
un importante impacto social en la familia, alejándola más aún de la estruc-
tura familiar industrial. Así, se reconocen más derechos de la mujer gracias
a los movimientos feministas, hay cambios progresivos en la educación de
género, la mujer accede al mundo laboral y disminuyen ostensiblemente los
índices de natalidad (Infante, 2001). También el desarrollo de la economía
española en la década de los sesenta debido a la mayor concentración de la
población en las ciudades, al incremento del sector industrial en decremen-
to del sector agrario y al aumento del número de mujeres con trabajos re-
munerados fuera del hogar, marcó un cambio social e ideológico notorio en
nuestro país que, además, influyó en la dinámica familiar (Simón, 2000). 

Según Simón, todas estas transformaciones influyeron en la familia fa-
cilitando la transformación progresiva de la estructura de autoridad den-
tro de la misma, la mayor libertad en la elección de la pareja y la mayor
permisividad en las relaciones sexuales prematrimoniales. Unos años más
tarde, en la legislación española de 1978 se regularon otros aspectos con
importantes repercusiones en la familia como la despenalización de la ven-
ta de anticonceptivos, la aprobación de la igualdad de los derechos de hom-
bres y mujeres en el matrimonio, la legalización del divorcio y la aproba-
ción de la igualdad legal de todos los hijos nacidos tanto dentro como fuera
del matrimonio.

En la actualidad, todos estos cambios están reflejando en Europa un
movimiento general de desinstitucionalización de la familia en su signifi-
cado inicial de familia nuclear, con unas características y peculiaridades
que difieren según el país y la cultura. En la base de todas estas transfor-
maciones, subyace un nuevo modelo social con un predominio de nuevos
valores sociales que se traducen en nuevos comportamientos. Para Del
Campo (2004), la familia actual es el correlato de la denominada sociedad
postmaterialista, caracterizada por el cambio de valores de las actuales po-
blaciones occidentales. Cuando hablamos de valores postmaterialistas nos
referimos al énfasis en la auto-expresión, la tolerancia, la igualdad, la li-
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bertad y la calidad de vida (Inglehart, 1990). Estos nuevos valores se han
asumido dentro del ámbito familiar y se reflejan mediante la adopción de
unos hábitos diferentes a los de años anteriores, entre los que destacan,
por ejemplo, la mayor democratización en la relación entre los cónyuges,
la primacía del compañerismo y la amistad en la pareja, el auge de la co-
habitación —que sucede al ideal de matrimonio como estado óptimo—,
el uso voluntario y racional de la concepción, la mayor flexibilidad en los
roles de género, el derecho a la autorrealización y la apuesta por una ma-
yor autonomía y libertad en el interior mismo de la relación de pareja,
todo ello frente a la familia del pasado caracterizada por el compromiso
de por vida de la pareja, el valor de la fecundidad y el sacrificio, la mar-
cada asimetría entre padres e hijos y los roles de género muy definidos
(Ramírez, 2003).

Sobre los roles de género, Flaquer (1999) considera que uno de los
cambios más relevantes que se encuentran a la base de la desinstituciona-
lización de la familia es precisamente el papel menguante que desempeña
el patriarca en el nuevo modelo de familia emergente, como consecuencia
de que la mujer es una ciudadana de pleno derecho, con actividad econó-
mica fuera del hogar y mayor participación en la toma de decisiones fami-
liares. También para Giddens (1995) las relaciones de pareja actuales se ca-
racterizan más por la negociación y el consenso que por la imposición del
poder de una persona sobre otra y por la reproducción de los papeles tra-
diciones: se da, en definitiva, un reconocimiento personal de quienes esta-
blecen la relación en tanto que comparten deseos, sentimientos y opinio-
nes. Por tanto, la familia actual se diferencia de la familia de hace algunas
décadas no sólo en la mayor diversidad de formas familiares, sino también
en los nuevos valores y normas de comportamiento que ha adquirido. En
este sentido, Alberdi (1999) habla de una democratización de la familia que
ha acontecido en las últimas tres décadas y destaca como valores actuales
de la institución familiar los que se presentan en la tabla 1.6.

Salvando la preocupación que despiertan las especiales circunstan-
cias negativas que pueden atravesar determinadas formas familiares,
como las monoparentales encabezadas por mujeres con hijos pequeños
o adolescentes (Álvarez, 2006), y de acuerdo con otros autores, consi-
deramos que estos nuevos valores y estas nuevas formas familiares no
significan la muerte de la institución familiar o la existencia de una cri-
sis en la familia, sino más bien su evolución y renacimiento (Hernán-
dez y López, 2001; Rojas, 1994): reflejan cambio pero también conti-
nuidad, un final y también un principio, la decadencia de un paradigma
anticuado y el surgimiento de un ideal nuevo. Y es que lo más signifi-
cativo no son las diferentes formas de familia, sino el hecho de que en
su interior se movilizan unos recursos que cumplen unas determinadas
funciones indispensables para el bienestar psicosocial de los seres hu-
manos.
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3.  FUNCIONES DE LA FAMILIA 

La diversidad de tipologías familiares hace difícil concretar las fun-
ciones que cumple la familia en la actualidad. Tal y como apunta Vila
(1998), la familia en Europa cumplía funciones tan diversas como la re-
producción de la especie, el cuidado de todos sus integrantes (niños, an-
cianos) o la producción y consumo de bienes y servicios con un claro pa-
pel económico. Hoy en día, sin embargo, las sociedades con un desarrollo
industrial avanzado han devenido en sociedades de servicios en las que
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TABLA 1.6.  Valores actuales de la familia española

Libertad. En la familia española contemporánea, en términos generales, existe más liber-
tad; comparado con épocas anteriores, los miembros de la pareja son más libres a la hora
de tomar la decisión de continuar o no la relación de pareja, así como de tener o no hi-
jos. Además, los hijos también gozan de mayor libertad de acción y de toma de decisiones
en el ámbito familiar.
Bienestar. Frente a la idea de sacrificio presente en los núcleos familiares tradicionales, hoy
en día predomina la idea de la búsqueda del bienestar de todos los miembros de la fami-
lia y de la búsqueda de la felicidad individual.
Igualdad. Este valor también impregna el contexto familiar; actualmente ambos cónyuges
son considerados iguales ante la ley, así como los hijos, tanto si han nacido dentro del ma-
trimonio como si no.
Solidaridad. La solidaridad entre los miembros de la familia es un valor que ya estaba arrai-
gado profundamente en la familia tradicional y que se mantiene en nuestros días. La fa-
milia pone sus recursos en común: «En la familia se intercambian recursos económicos,
trabajo doméstico, servicios, se intercambian afectos, relaciones sexuales, en una palabra,
todo. Este intercambio trasciende generalmente los límites del hogar doméstico a través
de lo que llamamos la familia amplia, las redes de parentesco que vinculan unos hogares
y otros porque se sienten pertenecientes a un mismo grupo» (pág. 37).
Tolerancia con la diversidad. Aunque en el pasado también existían algunas de las formas
familiares actuales, lo que caracteriza a la situación actual es la mayor tolerancia a la di-
versidad. «La aceptación del matrimonio sin hijos, de la convivencia sin matrimonio o del
nacimiento de hijos fuera del matrimonio está generalizada consagrando estas conductas
como formas alternativas y legítimas de vida personal. Tanto más sorprenden estas actitu-
des cuando se advierte que algunas de estas formas de convivencia están poco extendidas
entre nosotros» (pág. 39).
Individualismo y privacidad. Hoy en día, en nuestra sociedad, prevalecen ideas tales como
el individualismo, el valor de la vida privada, el sentido de fugacidad de la vida y la ur-
gencia de las gratificaciones inmediatas. Valores de este tipo tienen una incidencia notable
sobre la familia. Así, por ejemplo, el valor del individualismo se ve reflejado en la apari-
ción e incremento del divorcio por mutuo acuerdo en los países europeos. El que la vo-
luntad individual prime sobre la supremacía de la institución es un indicador significativo
del cambio de valores. 
Los modelos de felicidad. Las familias tradicionales y las familias actuales se distinguen, ante
todo, por sus finalidades prioritarias. Actualmente, la principal finalidad de las familias es
la felicidad de sus miembros. En este sentido, es precisamente la búsqueda de la felicidad
la principal motivación que se encuentra en la raíz de los cambios actuales de los compor-
tamientos individuales y familiares.

Fuente: Alberdi (1999).



algunas de las funciones que cumplía la familia como, por ejemplo, el cui-
dado de los ancianos y enfermos, han sido asumidas, aunque solo en par-
te, por el Estado o la iniciativa privada a través de instituciones especia-
lizadas (Del Campo, 2004). También la función de educación formal y
religiosa se ha delegado a instituciones fuera de la familia como los cole-
gios e institutos, laicos y religiosos, y hasta la función reproductiva ha
perdido importancia, puesto que los matrimonios cada vez tienen menos
hijos, algunos se tienen fuera del matrimonio e incluso ciertas formas fa-
miliares no tienen intención de reproducirse. Sin embargo, es indudable
que la familia conserva hoy funciones sumamente relevantes para el
bienes tar de la persona, algunas de las cuales ya fueron señaladas por Nye
en la década de los 70 y que recogemos en la tabla 1.7.

Más recientemente, Montoro (2004) afirma que la familia sigue sien-
do la única institución que cumple simultáneamente varias funciones cla-
ves para la vida de la persona y también para la vida en sociedad. Se tra-
ta de funciones sociales que ninguna institución social, aparte de la familia,
es capaz de aglutinar y hacer funcionar simultáneamente. La familia es, por
tanto, una institución que economiza muchos medios y recursos, y que or-
dena y regula: 

1) la conducta sexual, a través de una serie de normas y reglas de com-
portamiento, como la ‘prohibición’ del incesto o del adulterio. 

2) la reproducción de la especie con eficacia y funcionalidad.

3) los comportamientos económicos básicos y más elementales, des-
de la alimentación hasta la producción y el consumo.

4) la educación de los hijos, sobre todo en las edades más tempranas
y difíciles.

5) los afectos y los sentimientos, a través de la expresión íntima y au-
téntica de los mismos.
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TABLA 1.7.  Funciones de la familia relevantes para el bienestar de sus integrantes

• Función sexual y de expresión de afectos y gratificaciones sexuales.
• Administración, orden, limpieza y cuidado del hogar. 
• Proveedora de recursos materiales y personales a sus integrantes. 
• Cuidado de los hijos y promoción de su salud tanto física como psicológica. 
• Socialización de los hijos y promoción de su desarrollo psicológico y social. 
• Desarrollo del sentido de identidad a través de la comunicación y el apoyo mutuo. 
• Función terapéutica de asistencia y afecto cuando algún miembro de la familia tiene
algún problema. 

• Función recreativa y de organización y puesta en marcha de actividades de tiempo libre. 
• Función sexual y de expresión de afectos y gratificaciones sexuales.

Fuente: Nye y colaboradores, 1976.



Detengámonos un poco más en algunas de estas funciones desempe-
ñadas por la familia. Por ejemplo, es evidente que la familia actual sigue
cumpliendo una función económica importantísima. De hecho, el hogar fa-
miliar es una unidad económica, no tanto por sus funciones de producción
como sucedería en períodos anteriores, como por sus funciones de consu-
mo. La importancia cada vez mayor del consumo en nuestra sociedad in-
crementa este aspecto de identificación y de posicionamiento social que tie-
ne la familia como unidad de consumo —de hecho, el 75% de la renta
nacional pasa por sus manos—. Debemos tener presente, además, que la
familia se caracteriza, entre otras cosas, por poner sus recursos en común
(Alberdi, 1992) y que en el momento actual es la institución que está per-
mitiendo soportar el coste social del desempleo de jóvenes y adultos, ade-
más de cargar sobre sus espaldas la atención y cuidado del 90% de fami-
liares con discapacidad, lo cual supone un pilar sólido e indispensable del
Estado de Bienestar. En definitiva, la red de parentesco familiar es, sin
duda, la mejor red de protección social y el pilar más importante del ac-
tual Estado de Bienestar.

Otra característica fundamental de la familia es su capacidad para ge-
nerar una arquitectura de relaciones basadas en el afecto y el apoyo, con
un claro efecto positivo en el bienestar psicológico de todos sus integran-
tes. En este sentido, Musitu, Román y Gutiérrez (1996) sostienen que la
familia, a través de las relaciones de afecto y apoyo mutuo entre sus miem-
bros, cumple varias funciones psicológicas para las personas. Así, por
ejemplo, mantiene la unidad familiar como grupo específico dentro del
mundo social, genera en sus integrantes un sentido de pertenencia y pro-
porciona un sentimiento de seguridad, contribuye a desarrollar en sus
miembros una «personalidad eficaz y una adecuada adaptación social»
promoviendo la autoestima y la autoconfianza, permite la expresión libre
de sentimientos y establece mecanismos de socialización y control del com-
portamiento de los hijos a través de las prácticas educativas utilizadas por
los padres. 

Esta última función de socialización es sin lugar a dudas una de las
funciones más ampliamente reconocidas de la familia. La socialización sue-
le definirse como el proceso mediante el cual las personas adquirimos los
valores, creencias, normas y formas de conducta apropiados en la sociedad
a la que pertenecemos (Musitu y Cava, 2001). A través de ella las perso-
nas aprendemos los códigos de conducta de una sociedad determinada, nos
adaptamos a ellos y los cumplimos para el buen funcionamiento social (Pa-
terna, Martínez y Vera, 2003). La meta final de este proceso es, por tanto,
que la persona asuma como principios-guía de su conducta personal los
objetivos socialmente valorados, es decir, que llegue a adoptar como pro-
pio un sistema de valores internamente coherente que se convierta en un
‘filtro’ para evaluar la aceptabilidad o incorrección de su comportamiento
(Molpeceres, Musitu y Lila, 1994). 
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La familia es un lugar especialmente privilegiado para la transmisión
de estos elementos sociales y culturales, transmisión que tiene lugar prin-
cipalmente durante la infancia y la adolescencia. Kuczynski y Grusec (1997)
expresan esta idea diciendo que «los padres son las personas que se en-
cuentran, potencialmente, en la mejor posición para proporcionar una so-
cialización adecuada a sus hijos», ya que desde el momento del nacimien-
to y durante muchos años, los padres alimentan, dan cariño, protegen,
cuidan y juegan con sus hijos, actividades que sientan las bases para una
fuerte unión entre ellos (Collins, Gleason y Sesma, 1997). Además, los pa-
dres desempeñan un papel de importancia primordial en el proceso de so-
cialización porque tienen más oportunidades que ninguna otra figura de
controlar y entender la conducta de sus hijos (Patterson, 1997). Ahora bien,
es importante señalar que la socialización no se trata de una vía de senti-
do único, sino que es un proceso bidireccional que va de padres a hijos y
de hijos a padres. Esto quiere decir que los hijos no tienen un papel pasi-
vo en la socialización, sino que cada miembro de la familia puede influir
en el otro, en su conducta, actitudes, sentimientos y valores. 

Ahondando en la función de socialización, podemos decir que ésta
comprende dos aspectos fundamentales: un aspecto de contenido (qué es
lo que se transmite) y un aspecto formal (cómo se transmite). El aspecto
de contenido hace referencia a los valores inculcados en la familia, que de-
penderán de los valores personales de los padres y del sistema de valores
dominante en el entorno sociocultural más amplio. Por otro lado, el aspec-
to formal se co noce con el nombre de disciplina familiar y hace referencia
a las estrategias y mecanismos familiares que se utilizan para transmitir los
contenidos de la socialización. Estas estrategias y mecanismos presentan
una gran variabilidad de unas familias a otras, por lo que para su mejor
comprensión, se han desarrollado distintas tipologías de los estilos paren-
tales de socialización, como veremos a continuación.

4.  ESTILOS Y PRÁCTICAS PARENTALES

Para comprender con profundidad el proceso de socialización fami-
liar al que acabamos de hacer referencia, Darling y Steinberg (1993) sugie-
ren que es crucial establecer una distinción entre los objetivos de sociali-
zación, las prácticas utilizadas por los padres para ayudar a sus hijos a
alcanzar esos objetivos y el estilo parental de los padres. El estilo parental
se puede definir, según estos autores, como una constelación de actitudes
hacia el hijo que, consideradas conjuntamente, crean un «clima emocional»
en el que se expresan las conductas de los padres. Estas conductas inclu-
yen aquellas dirigidas a alcanzar un objetivo de socialización —las prácti-
cas parentales—, así como conductas que no se encuentran directamente
dirigidas a la consecución del objetivo de socialización, tales como gestos,
el tono de voz, el lenguaje corporal y la expresión espontánea de emocio-

FUNCIONAMIENTO FAMILIAR Y CALIDAD DE VIDA EN… 29



nes. Por otra parte, los objetivos de la socialización incluyen la adquisición
de habilidades y conductas específicas en el hijo (habilidades sociales, ha-
bilidades académicas, etc.), así como el desarrollo de cualidades más glo-
bales (curiosidad, independencia, pensamiento crítico, etc.). Lógicamente,
estos aspectos de la socialización familiar no son universales, sino que se
encuentran íntimamente relacionados con el contexto cultural en el que se
integra la familia. Los valores y normas culturales determinan la conducta
de los padres y el modo en que los hijos interpretan esta conducta y orga-
nizan la suya propia.

La mayoría de las investigaciones acerca de los estilos parentales des-
tacan dos dimensiones o factores básicos que explican la mayor parte de
la variabilidad de la conducta disciplinar, y aunque cada autor utiliza dis-
tintos términos, la similitud de las dimensiones propuestas es notable, pu-
diendo unificarse en los términos apoyo parental (afecto y cariño versus hos-
tilidad) y control parental (permisividad versus rigidez). En función de estos
dos factores, se han descrito distintas tipologías de estilos disciplinares para,
a partir de ellas, poder analizar los antecedentes y consecuentes de las di-
ferentes formas de socialización en los hijos. 

4.1.  Tipologías clásicas de estilos parentales

Uno de los primeros acercamientos al estudio de los estilos parenta-
les vino de la mano de Erikson (1963), quien destacó dos dimensiones de
análisis en las conductas paternas de socialización: (1) proximidad/distan-
cia, que se refiere a la cantidad de afecto y aprobación que los padres dan
a sus hijos y (2) permisividad/restricción, que hace referencia al grado en
que los padres limitan las conductas y expresiones de sus hijos. Erikson
considera que ambas dimensiones son relativamente independientes, pues-
to que un padre puede ser muy cálido y a la vez restrictivo e, igualmente,
una madre puede ser fría y muy permisiva. Estas dos dimensiones propues-
tas por Erikson se han ido desmenuzando con el paso del tiempo, dando
lugar a nuevas propuestas de tipologías. 

Otro de los trabajos clásicos sobre estilos parentales es el de Diana
Baumrind de finales de los años 70. Para Baumrind (1978), el elemento
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clave del rol parental es socializar al hijo para que acepte las demandas de
los demás al tiempo que mantiene el sentido de integridad personal. Dife-
rencia tres tipos de estilos parentales en función de la dimensión de con-
trol parental: (a) el estilo autoritario, cuando los padres valoran la obedien-
cia y restringen la autonomía del hijo, (b) el estilo permisivo, cuando los
padres no ejercen prácticamente ningún tipo de control sobre sus hijos y
les conceden toda la autonomía posible, siempre que no se ponga en peli-
gro la supervivencia física del hijo, y (c) el estilo autorizativo, que se sitúa
en un punto intermedio en el que los padres intentan controlar la conduc-
ta de sus hijos sobre la base de la razón, más que a través de la imposición. 

En la década de los 80 destaca la aportación de Maccoby y Martin
(1983), quienes presentaron una categorización de estilos parentales en fun-
ción de las dimensiones de responsividad —grado en que los padres res-
ponden a las demandas de sus hijos— y exigencia —grado en que los pa-
dres hacen demandas y exigencias a sus hijos—. La combinación de estas
dos dimensiones da lugar a los siguientes cuatro estilos parentales: 

1) Estilo autorizativo o democrático: los padres mantienen un talante
responsivo a las demandas de sus hijos pero, al mismo tiempo, es-
peran que sus hijos respondan a sus demandas; así, por un lado,
los padres muestran apoyo, respeto y estimulan la autonomía y la
comunicación y, por otro lado, establecen normas y límites claros. 

2) Estilo autoritario: la conducta de los padres se caracteriza por la
utilización de la aserción de poder y el establecimiento de normas
rígidas; enfatizan la obediencia a las reglas y el respeto a la autori-
dad, y no permiten a sus hijos hacer demandas ni participar en la
toma de decisiones; proporcionan poco afecto y apoyo y es más
probable que utilicen el castigo físico.

3) Estilo permisivo: los padres son razonablemente responsivos pero
evitan regular la conducta de sus hijos; estos padres imponen pocas
reglas a sus hijos, realizan pocas demandas para el comportamien-
to maduro, evitan la utilización del castigo, tienden a ser tolerantes
hacia un amplio rango de conductas, y conceden gran libertad de
acción; suelen ser, además, padres muy sensibles y cariñosos. 

4) Estilo negligente o indiferente: los padres tienden a limitar el tiem-
po que invierten en las tareas parentales y sólo se preocupan de
sus propios problemas; proporcionan poco apoyo y afecto y esta-
blecen escasos límites de conducta a sus hijos. 

En esta misma década encontramos el trabajo de Musitu y Gutiérrez
(1985), quienes proponen tres dimensiones fundamentales de la disciplina
familiar: (1) la disciplina inductiva o de apoyo, integrada por la afectividad,
el razonamiento y las recom pensas materiales, (2) la disciplina coercitiva,
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definida por la coacción física, la coerción verbal y las privaciones, y (3) la
disciplina indiferente o negligente, conformada por los factores de indife-
rencia, permisi vidad y pasividad. En un estudio posterior, Musitu y Herre-
ro (1994) destacan tres categorías relevantes para la percepción de las prác-
ticas de socialización parentales: (1) si dichas prácticas denotan apoyo o
rechazo para el adolescente, (2) si revelan alto o bajo grado de implicación
en la vida del hijo, y (3) si hacen uso de mecanismos de control como la
reprobación o más bien como la coerción y el castigo. 

4.2.  Nueva tipología de estilos parentales

En nuestro contexto, recientemente, Musitu y García (2001) han
propuesto una nueva tipología de estilos de socialización parental que
pretende incorporar las aportaciones de los estudios anteriores. Esta ti-
pología se establece a partir de las siguientes dos dimensiones: implica-
ción/aceptación y coerción/imposición. Los padres con altos niveles de
implicación/aceptación muestran afecto y cariño a su hijo o hija cuando
se comporta adecuadamente y, en caso de que su conducta no sea la co-
rrecta, tratan de dialogar y razonar con él o ella acerca de lo poco ade-
cuado de su comportamiento. Por el contrario, los padres con bajos ni-
veles de implicación/aceptación suelen mostrar indiferencia ante las
conductas adecuadas de sus hijos y, cuando la conducta de estos es ina -
decuada, no razonan con ellos ni les expresan sus opiniones o juicios;
estos padres se muestran, por tanto, muy poco implicados con el com-
portamiento de sus hijos, tanto si éste es correcto como si no lo es. 

Por otra parte, es probable que algunos de estos padres poco im-
plicados utilicen técnicas coercitivas con sus hijos cuando estos se com-
portan de modo incorrecto. De hecho, la segunda dimensión considera-
da, coerción/imposición, es independiente del grado de implicación de
los padres. Esto es, un padre puede mostrar implicación y aceptación
hacia su hijo y, al mismo tiempo, ser coercitivo con él. De este modo,
los padres con altos niveles de coerción/imposición, cuando el hijo no
se comporta como ellos desean e independientemente de que razonen o
no con él, tratan de coaccionarle para que no vuelva a realizar esa con-
ducta. La coacción puede ser física, verbal o puede consistir en privar-
le de alguna cosa de la que normalmente disponga. A partir de estas dos
dimensiones, implicación/aceptación y coerción/imposición, Musitu y
García desarrollan el modelo bidimensional presentado en la figura 1.2.
que da lugar a cuatro estilos parentales.

Los rasgos esenciales de estos cuatro estilos de socialización son los
siguientes.

1)  El estilo autorizativo se caracteriza por una alta aceptación/impli-
cación y una alta coerción/imposición. Los padres que utilizan mayorita-
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riamente este estilo suelen mostrar agrado a sus hijos cuando se compor-
tan adecuadamente, son buenos comunicadores y fomentan el diálogo, res-
petan a sus hijos y los escuchan. Por otra parte, cuando el hijo se compor-
ta de forma incorrecta, estos padres combinan la utilización del diálogo y
el razonamiento con la coerción y el control.

2)  El estilo autoritario se caracteriza por la baja implicación/acepta-
ción del hijo y el alto nivel de coerción/imposición. Estos padres son muy
exigentes con sus hijos y, al mismo tiempo, muy poco atentos a sus nece-
sidades y deseos. La comunicación es mínima, unilateral de padres a hijos
y suele expresarse en términos de demandas. Los padres autoritarios valo-
ran la obediencia e intentan modelar, controlar y evaluar la conducta y ac-
titudes del hijo. Además, son generalmente indiferentes a las demandas de
los hijos de apoyo y atención.

3)  El estilo indulgente se caracteriza por su alta aceptación/implica-
ción y su bajo grado de coerción/imposición. Estos padres son tan comu-
nicativos con sus hijos como los padres autorizativos, pero cuando el hijo
se comporta de manera incorrecta no suelen utilizar la coerción y la impo-
sición, sino que únicamente utilizan el diálogo y el razonamiento como ins-
trumentos para establecer los límites a la conducta de sus hijos. 

4)  El estilo negligente se caracteriza por una baja aceptación/impli-
cación y un bajo nivel de coerción/imposición de normas. Se trata, por tan-
to, de un estilo donde prima la escasez tanto de afecto como de límites.
Los padres negligentes otorgan demasiada independencia a sus hijos, tan-
to en los aspectos materiales como en los afectivos. Cuando los hijos se
comportan de modo adecuado se mantienen indiferentes, y cuando trans-
greden las normas no dialogan con ellos ni tampoco restringen su conduc-
ta mediante la coerción y la imposición. Estos padres apenas supervisan la
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FIGURA 1.2.  Modelo bidimensional de socialización

Fuente: Musitu y García (2001).



conducta de sus hijos, no interactúan ni dialogan con ellos, son poco afec-
tivos y están poco implicados en su educación. 

Es importante señalar que todas las familias y todos los padres y ma-
dres comparten algún rasgo de los estilos parentales descritos aunque, por
supuesto, pueden producirse desplazamientos de un estilo a otro en una
misma familia en función de las circunstancias, las necesidades, el estado
de ánimo paterno y el momento evolutivo del hijo. No obstante, haciendo
la salvedad de que puede haber variaciones, de que toda tipología es una
simplificación y de que las familias «prototipo» o los «tipos puros» no exis-
ten, es cierto que si observamos las regularidades existentes en las conduc-
tas y normas de cada familia, sí podemos situarlas más próximas a un es-
tilo que a otro. Además, se ha encontrado consisten cia y coherencia de los
estilos parentales a lo largo del tiempo (Molpeceres, 1991; Musitu y Lila,
1993). Por último, merece la pena destacar que, a pesar de las distintas de-
nominaciones de los estilos parentales, todas las dimensiones y tipologías
existentes en la literatura científica tienen mucho en común unas con otras,
lo que nos hace pensar que las dimensiones disciplinares podrían tener una
considerable generalidad transcultural (Blatny y cols., 2005; Musitu, Ro-
mán y Gracia, 1988; Musitu y cols., 2001). 

Situándonos de nuevo en nuestro país, recientemente se ha señalado
que en las parejas españolas no suele haber estilos parentales contradicto-
rios, sino que muestran un elevado grado de concordancia en sus actua-
ciones disciplinarias (Miranda, 2004). Llegados a este punto, la siguiente
pregunta sería, ¿predomina en España algún estilo de socialización paren-
tal sobre otro/s? Los datos del estudio llevado a cabo por Pichardo (1999)
muestran que el grado de ‘democratización’ de las relaciones entre padres
e hijos en nuestro país es bastante elevado; más específicamente, Pichardo
encontró que el estilo democrático o autorizativo es el más extendido en-
tre las familias españolas —aproximadamente un 53% de las familias—.
Por otro lado, aunque el estilo democrático es el dominante en la sociedad
española, parece ser que existe una tendencia creciente hacia la adopción
de estilos más permisivos —aproximadamente el 32% de las familias espa-
ñolas adoptan este último estilo de socialización—. Por último, aproxima-
damente el 9% de los padres y madres españoles se decantan por el esti-
lo autoritario y el 4% pueden ser considerados como negligentes.

4.3.  Influencia del estilo parental en el ajuste adolescente

Son numerosos los trabajos que se han centrado en estudiar la asocia-
ción entre un determinado estilo parental y las consecuencias derivadas o
el efecto producido en el ajuste psicosocial del hijo. En los estudios clási-
cos llevados a cabo por Baumrind (1971, 1977, 1978), se concluye que hay
ciertas características en los hijos que correlacionan con los tres tipos de
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estilo parental que la autora propone. Así, a los progenitores autoritarios
les correspondería tener unos hijos conflictivos, irritables, descontentos y
desconfiados; a los permisivos unos hijos impulsivos y agresivos; y a los de-
mocráticos unos hijos enérgicos, amistosos, con gran confianza en sí mis-
mos, alta autoestima y gran capacidad de autocontrol. En definitiva, la idea
que se desprende de los estudios de Baumrind es que tanto el autoritaris-
mo extremo como la permisividad extrema producen efectos no deseables
y que, además, estos efectos negativos se incrementan cuando existe dis-
tancia y frialdad en las relaciones afectivas entre padres e hijos. 

En líneas generales, la investigación en torno a las distintas consecuen-
cias de los estilos parentales en los hijos, ha mostrado que el estilo autori-
zativo se encuentra más relacionado que el resto de estilos de socialización
con el ajuste psicológico y conductual de los hijos, la competencia y ma-
durez psicosocial, la elevada autoestima, el éxito académico, la capacidad
empática, el altruismo y el bienestar emocional (Beyers y Goossens, 1999;
Casas, 2004; Steinberg, Mounts, Lamborn y Dornbusch, 1991). De hecho,
autores como Steinberg (1990) sostienen, incluso, que cuando faltan uno
o más de los componentes del estilo autorizativo, comienzan a hacerse evi-
dentes algunas consecuencias adversas en los hijos. 

Paralelamente, se ha comprobado que los adolescentes procedentes de
hogares autoritarios presentan problemas de autoestima y de interiorización
de las normas sociales. En general, se caracterizan por la baja competencia in-
terpersonal, la utilización de estrategias poco adecuadas para hacer frente a
los conflictos, los malos resultados académicos y problemas de integración es-
colar (Casas, 2004). Otros estudios indican, además, que la disciplina excesi-
vamente rígida de los padres es uno de los factores familiares de riesgo más
estrechamente relacionados con los problemas de conducta (Gerard y Bueh-
ler, 1999). En este sentido, se ha constatado que la utilización excesiva del
castigo físico en detrimento de prácticas más democráticas, aumenta la pro-
babilidad de que el adolescente se implique en comportamientos de carácter
delictivo (Loeber y cols., 2000). 

Los adolescentes de hogares negligentes son, por lo general, los me-
nos competentes socialmente y los que presentan más problemas de com-
portamiento y agresividad. Así, se ha constatado que las experiencias in-
fantiles de negligencia y maltrato (físico y/o emocional) pueden
desencadenar posteriormente un comportamiento antisocial y/o delincuen-
te (Kazdin y Buela-Casal, 1994). Otras consecuencias de este estilo paren-
tal son los problemas de ansiedad y depresión, la baja autoestima y la fal-
ta de empatía de estos adolescentes (Eckenrode, Powers y Garbarino, 1999;
Margolin y Gordis, 2000). Además, cuando el adolescente ha sido víctima
de violencia física en la familia, no sólo es más probable que sea violento
con su pareja, sino que también adopte la agresividad como estilo compor-
tamental (Chermack y Walton, 1999). Si bien es cierto que muchos niños
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que fueron objeto de abusos no se convierten en delincuentes, también lo
es que una considerable proporción de delincuentes, especialmente los más
violentos, han sido gravemente maltratados en su infancia y adolescencia
(Garrido y López, 1995). 

Finalmente, los resultados sobre el efecto del estilo parental permisi-
vo en el ajuste adolescente son los más controvertidos. Algunos investiga-
dores señalan que los adolescentes de hogares permisivos no parecen ha-
ber interiorizado adecuadamente las normas y reglas sociales, presentan
más problemas de control de impulsos, baja tolerancia a la frustración, di-
ficultades escolares y un mayor consumo de sustancias (Miranda, 2004; Oli-
va y Parra, 2004). Otros, sin embargo, sostienen que estos adolescentes
muestran una elevada autoestima y autoconfianza (Lamborn, Mounts,
Steinberg y Dornbusch, 1991; Musitu y Cava, 2001), así como un ajuste
psicológico y social tan bueno como aquellos procedentes de hogares au-
torizativos (Musitu y García, 2004; Pichardo, 1999; Wolfradt, Hempel y
Miles, 2003). 

Acerca de las consecuencias del estilo permisivo en adolescentes es-
pañoles, queremos destacar dos estudios relativamente recientes. En el tra-
bajo llevado a cabo por Pichardo (1999) se comprobó que tanto los padres
autorizativos como los permisivos favorecían el adecuado desarrollo de ha-
bilidades sociales en sus hijos, de modo que éstos eran capaces de estable-
cer y mantener relaciones interpersonales de calidad y mostraban una bue-
na adaptación familiar, social y emocional, lo que les distinguía claramente
de los adolescentes cuyos padres eran autoritarios o negligentes. Por otro
lado, en la investigación de Musitu y García (2004) se concluyó que los
adolescentes que perciben a sus padres como permisivos/indulgentes pre-
sentan un autoconcepto familiar, social, académico, físico y moral más ele-
vado que aquellos adolescentes que viven en hogares autoritarios o negli-
gentes; además, en ningún caso los hijos de padres autorizativos
presentaron un mejor ajuste que los hijos de padres permisivos/indulgen-
tes, sino más bien intermedio entre éstos y los autoritarios y negligentes.
En la tabla 1.8. se recogen los principales resultados obtenidos en tres in-
vestigaciones desarrolladas en España en los últimos años sobre la influen-
cia del estilo parental en el ajuste adolescente.

En general, tal y como Musitu y Cava (2001) apuntan, parece ser que
los estilos parentales orientados hacia el afecto y la implicación de los padres
son más eficaces que los estilos orientados hacia la coerción para conseguir,
por ejemplo, que los adolescentes interioricen un sentimiento de responsabi-
lidad de sus propios actos. Asimismo, la utilización del razonamiento condu-
ce a una mayor interiorización de las normas sociales que la mera imposición.
No obstante, debemos señalar que el efecto de la coerción y la imposición en
los hijos presenta importantes diferencias culturales, ya que en algunas cultu-
ras ciertas conductas paternas se interpretan como una clara intromisión y
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TABLA 1.8.  Consecuencias de los distintos estilos parentales en el ajuste adolescente

CARACTERÍSTICAS DEL HIJO/A CARACTERÍSTICAS DEL HIJO/A
MUSITU Y CAVA (2001): MUSITU Y CAVA (2001)
— Elevada competencia social — Elevada competencia social
— Elevada competencia académica — Elevada autoconfianza
— Elevado autocontrol — Pocos problemas de conducta
— Elevada autoconfianza — Bajos niveles de depresión
— Pocos problemas de conducta — Elevado autoconcepto familiar
— Bajos niveles de depresión y académico
— Elevado autoconcepto familiar — Acatan las normas sociales
y académico. (las han interiorizado)

— Acatan las normas sociales — Menor autocontrol que autoritativo
(las han interiorizado) — Menor competencia académica 

que autorizativo

MIRANDA (2004) MIRANDA (2004)
— Bienestar emocional — Pasividad y apatía
— Conductas prosociales — Falta de autoconfianza
— Empatía y altruismo — Bajo autocontrol
— Elevado autocontrol — Baja tolerancia a la frustración
— Elevada autoestima
— Estrategias efectivas 
de solución de problemas

— Pocos problemas de conducta
— Bajos niveles de depresión

OLIVA Y PARRA (2004) OLIVA Y PARRA (2004)
— Elevada autoestima — Elevada autoestima
— Buen rendimiento escolar — Escasos problemas emocionales
— Mayor interés hacia la escuela — Problemas de conducta
— Pocos problemas de conducta — Consumo de drogas
— Bajo consumo de drogas
— Baja autoestima familiar — Impulsividad
— Acatan las normas sociales — Uso de la mentira
(pero sin interiorizarlas) — Problemas de consumo de drogas

— Predominio de valores hedonistas — Baja compentencia académica
— Problemas de ansiedad y depresión — Baja autoestima

— Problemas de ansiedad
MIRANDA (2004)
— Baja competencia social
— Agresividad
— Inadaptación escolar y académica
— Elevada ansiedad
— Hostilidad

OLIVA Y PARRA (2004) OLIVA Y PARRA (2004)
— Altos niveles de obediencia — Baja autoestima
— Baja autoestima — Bajo interés por la escuela
— Hostilidad y rebeldía — Bajo rendimiento escolar
— Poca confianza en sí mismos — Problemas de conducta
— Síntomas depresivos — Consumo de drogas

— Alta conformidad ante 
el grupo de iguale
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 coerción, pero en otras se perciben como un componente más de la preocu-
pación y responsabilidad de los padres por los hijos. Por ello, el efecto de la
imposición, el castigo y el control en el ajuste del hijo dependerá fundamen-
talmente de la interpretación que éste haga de las conductas paternas y, so-
bre todo, de si los padres muestran aceptación e implicación hacia él. Y es
que, la aceptación y la implicación, según los resultados de la literatura cien-
tífica existente hasta el momento, parecen ser la clave fundamental de las bue-
nas relaciones entres padres e hijos, como veremos en el siguiente apartado. 

4.3.1.  La efectividad del estilo autorizativo

En las familias con hijos adolescentes, los padres se ven en la necesi-
dad de modificar las normas y reglas familiares utilizadas durante etapas
anteriores. En este momento resulta mucho más adecuado, por ejemplo,
negociar con el hijo el grado de supervisión y control ejercido por los pa-
dres dentro de un marco de afecto y apoyo, que la imposición unilateral
de decisiones por éstos. Estas son precisamente algunas de las caracterís-
ticas de los hogares autorizativos que han sido consideradas como fuentes
importantes de bienestar y ajuste en la adolescencia, es decir: el balance
entre el control y la autonomía del hijo, la negociación y los intercambios
comunicativos entre padres e hijos, así como las muestras de calidez y afec-
to entre los miembros de la familia (Buelga y Lila, 1999; Díaz-Aguado,
2004; Steinberg y Silk, 2002). De modo complementario, Sorribes (2002)
enumera las siguientes razones que avalan la efectividad socializadora del
estilo autorizativo frente al resto de estilos parentales. Ver tabla 1.9. 

Cuando los padres comparten las características resumidas en la ta-
bla 1.9., promueven en sus hijos la potenciación de recursos psicológicos
tan importantes como la autoestima, el desarrollo de la empatía y la tole-
rancia, así como el aprendizaje de estrategias adecuadas de resolución de
conflictos y afrontamiento de problemas (Miranda, 2004). Por el contra-
rio, los padres que adoptan estilos no autorizativos, en general, influyen
negativamente en el ajuste social, conductual, escolar y familiar del hijo
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TABLA 1.9.  Razones de la efectividad socializadora del estilo autorizativo 

Los padres autorizativos:
a) Hacen un mejor uso del afecto y del acercamiento positivo a los hijos.
b) Favorecen la autonomía de las acciones y razonamiento del hijo.
c) Ejercen un control discutido, razonable, no arbitrario y hasta cierto punto negociado
con los hijos.

d) Promueven la comunicación con sus hijos, permitiendo que estos expresen sus opinio-
nes y sentimientos.

e) Hacen demandas a sus hijos que se ajustan a las habilidades y edad de éstos. 
f) Son responsivos a las necesidades de sus hijos, escuchan y atienden sus demandas.

Fuente: Sorribes, 2002.



(Fletcher, Steinberg y Sellers, 1999; Loeber y Dishion, 1983). Así, para re-
sumir un poco todos estos datos, destacamos las conclusiones de la revi-
sión realizada por Holmbeck, Paikoff y Brooks-Gunn (1995) de varios es-
tudios sobre estilos parentales. Estos autores destacan que los adolescentes
con un mejor ajuste psicosocial son aquellos cuyos padres: 

1) Mantienen normas claras sobre el comportamiento de sus hijos. 

2) Refuerzan las reglas y regulaciones con sanciones que no son abier-
tamente punitivas o facilitadoras de ciclos coercitivos. 

3) Proporcionan una disciplina consistente. 

4) Ofrecen a sus hijos respuestas y explicaciones razonadas de sus de-
cisiones. 

5) Permiten un «tira y afloja» entre padres e hijos en las discusiones
familiares. 

6) Se implican en la vida diaria del adolescente y lo animan a desarro-
llar habilidades útiles.

7) Potencian la diferenciación permitiendo al adolescente desarrollar
sus propias opiniones en un entorno de cohesión. 

5.  ADQUISICIÓN DE AUTONOMÍA VERSUS CONTROL PARENTAL

Como acabamos de comentar, es fundamental que durante la ado-
lescencia los padres ejerzan un control razonable y razonado con los hi-
jos. En la infancia, la relación paterno-filial es mucho más asimétrica, de
modo que los padres utilizan su poder y autoridad para imponer sus es-
tándares, el hijo reconoce esta autoridad en sus padres y ajusta su con-
ducta a lo que éstos consideran como correcto e incorrecto (Lackovicf-
Grgin y Dekovic, 1990). Pero a medida que los hijos entran en la
adolescencia, las relaciones familiares se transforman y se pasa de la au-
toridad unilateral paterna a la comunicación cooperativa con el hijo (Pas-
tor, 1999): se impone una mayor reciprocidad, empiezan a diluirse las
diferencias de poder, comienza a cuestionarse la autoridad parental y el
adolescente demanda, como parte importante del proceso de formación
de su identidad, la adquisición de cierto grado de autonomía. Por otro
parte, la autonomía no es sólo externa, sino también interna, es decir,
referente a la posibilidad de tomar decisiones relativas a la propia vida
sin sentimientos de culpa y sin necesidad de juzgar las propias acciones
en función de criterios atribuidos a los padres. En esta línea, Steinberg
(1985) señala que la búsqueda de autonomía propia de la adolescencia
comprende tres tipos de independencia, a saber: autonomía emocional,
autonomía conductual y autonomía de valores.
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Además, este proceso de emancipación no es lineal, sino que está in-
fluido por las características propias del adolescente y el comportamiento
de los padres. Por una parte, el adolescente deberá alejarse de las defini-
ciones de sí mismo que eran válidas durante la infancia y configurar un self
que se adapte a la propia experiencia; por otra parte, es necesario mante-
ner el vínculo con los padres para recibir de ellos aprobación y conformi-
dad. Dicho de otro modo, el adolescente no sólo desea que su padre y su
madre reconozcan que ya no es un niño, sino que demanda, en cierto modo,
la aprobación de las nuevas transformaciones que va incorporando en su
identidad. Grotevant y Cooper (1986) trataron de explicar este proceso de
adquisición de autonomía. Para estos autores, la autonomía no es sinóni-
mo de separación de los padres, sino que se trata de un proceso en el que
debe existir un equilibrio e interdependencia entre la individualidad del
adolescente y su cohesión con los restantes miembros de la familia. La co-
hesión familiar tendría dos extremos: el aglutinamiento (todos los miem-
bros de la familia actúan y piensan del mismo modo) y el desligamiento (los
miembros de la familia son completamente independientes y tienen poca
influencia los unos sobre los otros). 

A partir de estas dos dimensiones —aglutinamiento y desligamiento—,
Grotevant y Cooper distinguen cuatro factores, dos que reflejan aspectos de
la individualidad y dos que se centran en la cohesión. Los primeros son la
aserción/ afirmación de sí mismo o capacidad de tener un punto de vista pro-
pio y de comunicarlo con claridad, y la separación o capacidad de expresar la
diferencia entre sí mismo y los otros. Los segundos son la permeabilidad o la
apertura a las ideas de los otros, y la mutualidad o la sensibilidad y respeto
en las relaciones con los otros. La co-ocurrencia de estos factores en las rela-
ciones intrafamiliares define el contexto en el que el adolescente desarrollará
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FIGURA 1.3.  Modelo de Grotevant y Cooper (1986) del proceso de adquisición 
de autonomía en la adolescencia



su identidad y adquirirá ciertas capacidades interpersonales como la empatía
o habilidades de negociación. 

El proceso de adquisición de autonomía también ha sido analizado
por Jackson, Cicognani y Charman (1996), quienes realizaron un estudio
con el objeto de investigar el grado en que la existencia de desacuerdos en-
tre padres e hijos se asocia con la pretensión de una mayor autonomía de
éstos. Los resultados de este estudio ponen de manifiesto que existen dos
tipos principales de desacuerdos: 

1.  Desacuerdos que surgen debido a que los padres esperan una ma-
yor autonomía del adolescente en cuestiones tales como mantener la habi-
tación ordenada o hacer los deberes escolares. Normalmente, estos conflic-
tos se reducen a quejas recurrentes de los padres. Cuando ocurren, los
adolescentes a menudo tratan de justificarse, pero finalmente obedecen a
sus padres. 

2.  Desacuerdos que surgen debido a que los padres piensan que no
es adecuado que el adolescente decida por sí mismo. Ocurren como resul-
tado de una demanda de autonomía del hijo sobre cuestiones que los pa-
dres consideran muy importantes como las salidas nocturnas, los amigos o
la elección de escuela. Normalmente, los padres ven a su hijo como dema-
siado inmaduro e incapaz de prever las consecuencias a largo plazo de ta-
les elecciones o acciones. Los adolescentes, sin embargo, tienden a consi-
derar que estos temas les conciernen directamente y quieren tomar
decisiones sobre ellos. 

Jackson y sus colaboradores también señalan algunas diferencias en
la forma en que se manejan los conflictos o desacuerdos entre padres e
hijos, que dependen del grado de control que los padres quieren ejercer
sobre las decisiones de sus hijos y del grado de autonomía que están
 dispuestos a otorgar al adolescente. Estas estrategias se recogen en la ta-
bla 1.10.
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TABLA 1.10.  Manejo de conflicto en función del grado de autonomía

Grado de autonomía Estrategias de manejo del conflicto 
Poca autonomía Imposición. Los padres tienden a imponer sus decisiones y cuando

esto no funciona suelen utilizar la amenaza y el castigo. 
Alguna autonomía Negociación. Los padres negocian con sus hijos la toma de decisio-

nes. Esta es la situación intermedia entre una relación completa-
mente asimétrica donde únicamente deciden los padres y una rela-
ción simétrica, donde el adolescente es libre de decidir por sí mismo. 

Total autonomía Libertad. Los padres pueden criticar las decisiones de sus hijos, pero
les conceden completa libertad de actuación. Los hijos tienen la úl-
tima palabra.

Fuente: Jackson y cols., 1996.



Así, vemos que en muchas ocasiones el conflicto entre padres e hi-
jos no es más que una consecuencia asociada a la búsqueda del adoles-
cente de una mayor libertad para tomar sus propias decisiones, junto con
la percepción de que esta libertad está amenazada por los padres. De he-
cho, una de las principales causas de conflicto familiar en la adolescen-
cia es precisamente el grado de control que los padres ejercen sobre dis-
tintos aspectos de la vida de los hijos. Estos últimos reivindican libertad
en un número creciente de áreas que anteriormente estaban bajo el con-
trol de los padres. Durante la adolescencia, el joven comienza a conside-
rar que ciertas cuestiones dependen de una toma de decisiones personal,
visión que no siempre es compartida por los padres. De este modo, cuan-
do los padres quieren controlar áreas más personales, como las relativas
a la apariencia física o la elección de los amigos, surge el conflicto.

6.  CONFLICTOS ENTRE PADRES E HIJOS ADOLESCENTES
La existencia de conflictos entre padres e hijos adolescentes debe consi-

derarse como algo natural que no necesariamente minará las relaciones fami-
liares, ya que su efecto en éstas dependerá de la intimidad, el afecto y el gra-
do de comunicación que exista entre los miembros de la familia (Holmbeck,
1996; Motrico, Fuentes y Bersabé, 2001; Parra, 2006). La existencia de con-
flictos, por tanto, no es síntoma de problemas y disfunciones familiares, sino
que, en realidad, cierto grado de conflicto puede resultar positivo en la me-
dida en que ayuda al adolescente a lograr importantes cambios en los roles y
relaciones en el hogar. En este sentido, el conflicto puede suponer una bue-
na oportunidad para que los padres evalúen y revisen sus propias creencias,
para modificar si hiciera falta las normas de interacción entre los miembros
de la familia, así como para que todos muestren comprensión, respeto y acep-
tación por las opiniones de los demás (Maganto y Bartau, 2004).

Además, el conflicto resultará funcional dependiendo del contexto en
el que se manifieste, de los comportamientos de ambas partes y de la for-
ma en que sea solucionado. Cuando el conflicto se resuelve de forma cons-
tructiva, puede ser una vía para que los hijos aprendan a escuchar, a nego-
ciar, a tomar en consideración e integrar diversos puntos de vista y, en
definitiva, a solucionar los problemas interpersonales eficientemente; por
el contrario, cuando el conflicto familiar es destructivo, hostil, incoheren-
te y con una escalada de intensidad, los hijos se sienten abandonados, evi-
tan la interacción con los padres y pueden surgir problemas de ajuste es-
colar y comportamental (Miranda, 2004). 

6.1.  Principales temas de discusión familiar
Investigaciones recientes en nuestro país indican que la frecuencia de

conflictos durante la adolescencia se mantiene estable y relativamente baja du-
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rante los años de la adolescencia (Parra, 2006). Ahora bien, sí que parece que
los temas objeto de conflicto familiar sí son diferentes en ésta que en otras
edades. Los conflictos que surgen entre padres e hijos adolescentes no sue-
len estar relacionados con valores de fondo, sino que se dan fundamental-
mente en temas de relevancia menor y cuestiones triviales de la vida diaria.
Ésta ha sido la principal conclusión de las investigaciones realizadas tanto en
España como en otros países europeos, en las que se destacan como princi-
pales temas conflictivos entre padres e hijos adolescentes: la hora de llegada
a casa, la forma de vestir, las tareas del hogar en las que colaboran los hijos,
las responsabilidades escolares y el comportamiento en la escuela, las compa-
ñías y amistades, la cantidad de dinero que se da al hijo y su uso, la utiliza-
ción del tiempo libre y de ocio, y las relaciones afectivas y de pareja (Jackson
y cols., 1996; Oliva y Parra, 2004). Por otro lado, temas tales como la sexua-
lidad, la política, la religión o las drogas no suelen aparecer con frecuencia en
las discusiones entre padres e hijos adolescentes, aunque bien es cierto que
cuando surgen pueden generar conflictos más intensos (Parra y Oliva, 2002). 

Por otra parte, algunos autores señalan que los adolescentes hacen
una clara distinción entre el padre y la madre para tratar ciertas cuestio-
nes. En general, los estudios señalan que las madres suelen ser descritas
como más abiertas a escuchar los problemas y sentimientos de los hijos
(Forehand y Nousiainen, 1993; Noller y Callan, 1991; Shek, 2000). No
obstante, los adolescentes suelen informar de más conflictos con la madre
que con el padre, aunque al mismo tiempo declaren tener con ella más
interacciones positivas (Jackson, Bijstra, Oostra y Bosma, 1998; Noller y
Callan, 1991). Por tanto, los datos existentes sugieren que la interacción
entre madres e hijos adolescentes es más frecuente e íntima, pero al mis-
mo tiempo más conflictiva (Oliva y Parra, 2004). Padres y madres, hijos
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TABLA 1.11.  Preocupaciones de padres e hijos adolescentes

Preocupaciones de los padres
El padre reconoce estar fundamentalmente preocupado por los estudios, los gastos de los
hijos y los problemas de comunicación con ellos. 
La madre indica que las tareas del hogar son las que generan un mayor conflicto, aspecto
en el que coinciden tanto la madre como los hijos, aunque la importancia concedida a este
tema es mucho mayor en el caso de la madre. 
Áreas de conflicto comunes a padres y madres: aprovechamiento del ocio y el tiempo li-
bre, los horarios de llegada a casa, las amistades y las relaciones sexuales.

Preocupaciones de los hijos
Los chicos destacan como principales temas de conflicto, el rendimiento escolar, las pe leas
entre hermanos y los problemas derivados de la elección de amistades. También critican
en mayor medida el comportamiento intransigente de los padres.
Las chicas otorgan una gran importancia a los temas relacionados con la sexualidad y con
los horarios de vuelta a casa los fines de semana. Además, se quejan más frecuentemente
de la incomprensión de los padres hacia ellas. 

Fuente: Musitu y Cava (2001).



e hijas, además, destacan temas distintos cuando señalan cuales son los
principales motivos de conflicto familiar. En la tabla 1.11. se recogen las
conclusiones más relevantes del estudio de Musitu y Cava (2001). 

Estas diferencias también son señaladas por Megías (2004) en su tra-
bajo sobre los motivos más frecuentes de discusión familiar: el 32% de los
padres indicó que el principal motivo de conflicto con los hijos era el tra-
bajo doméstico, frente al 15% de los hijos que consideró este motivo como
uno de los más importantes; en el resto de temas Megías encontró algo más
de acuerdo: así, alrededor del 25% de padres e hijos informó de que se
suele discutir en familia por cuestiones relacionadas con los estudios, el
19% señaló la hora de llegada a casa por la noche y el 14% el dinero como
motivo de discusiones. Respecto de las respuestas de padres e hijos ante
estas situaciones conflictivas, Musitu y Cava destacan las que se presentan
en la tabla 1.12. Padres e hijos también presentan diferencias en las pro-
puestas que, tanto unos como otros, hacen para mejorar la resolución de
los conflictos familiares (Ver tabla 1.13.)

En síntesis, creemos que es muy importante recalcar dos ideas funda-
mentales que apuntábamos al principio de este apartado. En primer lugar,
cuando uno de los miembros de la familia alcanza la edad adolescente es
posible que aumenten los conflictos familiares, si bien en la mayoria de los
casos estos conflictos suelen reducirse a discusiones leves (Oliva y Parra,
2004). En segundo lugar, los conflictos familiares pueden resultar construc-
tivos si se resuelven a través del diálogo y la comunicación abierta entre
los miembros de la familia, pero si no se hace un adecuado manejo del con-
flicto y no existe una comunicación adecuada que facilite su resolución,
pueden desencadenarse distintos problemas de ajuste en los hijos. 
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TABLA 1.12.  Respuestas de padres e hijos adolescentes

Respuestas de los padres 
Tanto el padre como la madre reconocen que en la mayoría de situaciones intentan dialogar
con los hijos. Cuando esto no funciona, se abre un abanico de posibilidades que va desde el
enfado a la indiferencia y que presenta diferencias en función del sexo de los progenitores.
La madre parece enfadarse más con los hijos, pero también suele hablar más con ellos.
El padre opta con mayor frecuencia por inhibirse del tema y no hablar. También admite
resignarse ante la actitud de los hijos con mayor frecuencia.

Respuestas de los hijos
Tanto los chicos como las chicas coinciden en señalar que el diálogo es la opción más fre-
cuentemente elegida para solucionar situaciones conflictivas. Al igual que los padres, cuan-
do esto no funciona, la resignación y el enfado son las principales estrategias utilizadas,
aunque el uso de una u otra estrategia es diferente según el sexo de los adolescentes.
Los chicos muestran una mayor resignación ante los problemas familiares, mayor indife-
rencia y pasotismo en la dinámica familiar, así como un mayor uso de la mentira.
Las chicas muestran una mayor tendencia al enfado y a acudir a la madre en caso de conflicto.

Fuente: Musitu y Cava (2001).



6.2.  Comunicación familiar, conflictos y ajuste adolescente

Tanto los problemas de comunicación familiar como la existencia de
conflictos entre padres e hijos se han asociado con distintos índices de ajus-
te en la adolescencia. Así, la comunicación familiar positiva y fluida se ha
relacionado con el bienestar psicológico, la elevada autoestima y el auto-
concepto positivo de los hijos adolescentes en distintas facetas como la
emocional, la social y la académica (Jackson y cols., 1998; Musitu y Mol-
peceres, 1992). Por el contrario, los problemas de comunicación y la
interac ción ofensiva e hiriente entre padres e hijos se ha vinculado, por
ejemplo, con el desarrollo de síntomas depresivos (Beam, Gil-Rivas, Green -
berger, y Chen, 2002; Cava, 2003; Lila y Musitu, 2002) y problemas de
comportamiento (Herrero, Martínez y Estévez, 2002; Liu, 2003; Parra,
2006; Stevens, Bourdeaudhuij y Van Oost, 2002). 

También la frecuencia de conflictos familiares puede estar en el ori-
gen de algunos problemas de ajuste en los hijos, como la baja autoestima,
la dificultad para establecer relaciones significativas con otras personas, el
consumo de sustancias, la presencia de síntomas depresivos, el sentimien-
to de soledad y los problemas de conducta (Ary y cols., 1999; Ensign, Scher-
man y Clark, 1998; McGee, Williams, Poulton y Moffitt, 2000; Formoso,
Gonzales y Aiken, 2000; Johnson, LaVoie, y Mahoney, 2001). Además, res-
pecto de los problemas de conducta, existe una relación bidireccional en-
tre éstos y el clima familiar conflictivo, de modo que los conflictos familia-
res predicen el desarrollo de problemas de conducta en los hijos y, a su
vez, estos problemas de conducta se convierten en un estresor ante el cual
los padres reaccionan agravando el patrón negativo de interacción familiar
(Eisenberg y cols., 1999). Esta misma relación bidireccional se establece
con los problemas de depresión y ansiedad: el clima familiar negativo de-
viene en la presencia de síntomas depresivos y ansiedad en los hijos, pro-
blemas que, a su vez, ejercen una influencia negativa en el sistema y las re-
laciones familiares (Begotti, Borca, Calandri, Cattelino y Ingoglia, 2004). 
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TABLA 1.13.  Propuestas de padres e hijos adolescentes

Propuestas de los padres para mejorar la relación con sus hijos.
Las propuestas que realizan los padres se centran principalmente en el contenido del con-
flicto. Proponen un mayor conocimiento de los proyectos de futuro de los hijos, su evo-
lución en los estudios, las salidas nocturnas, las amistades y las relaciones de pareja, pro-
puesta que se da en mayor medida en el caso de las madres.

Propuestas de los hijos para mejorar la relación con sus padres. 
Para los hijos lo más importante para reducir el conflicto no es tanto el contenido como
la actitud hacia aquél. Esta diferente perspectiva de análisis, obviamente, perpetúa el con-
flicto ya que mientras los padres demandan más información, los hijos requieren una ac-
titud de mayor comprensión, diálogo, respeto por la autonomía y reducción del castigo. 

Fuente: Musitu y Cava (2001).



En este sentido, también la recogida de información cualitativa pro-
cedente de los adolescentes apoya esta idea:

…Sí. Que yo pienso que las personas que son violentas o que se marginan
solas es porque en casa no hay comunicación… No hablan, no sé, no hablan de
lo que les pasa el día a día. Entonces es cuando surgen esos problemas. Al sentir-
se desplazados también en casa pues intentan llamar la atención. (Alumnos de
Educación Secundaria Obligatoria escolarizados en la Comunidad Valenciana.
Investigación del Equipo Lisis, Universidad de Valencia, 2006).

Finalmente, otras investigaciones han señalado que las estrategias utili-
zadas por los padres para resolver estos conflictos también juegan un papel
relevante en el bienestar familiar y del hijo. Estrategias tales como la falta de
colaboración entre los miembros de la familia para resolver el conflicto, no
hablar de modo positivo del problema, no regular el afecto negativo, utilizar
la agresión, amenazas e insultos, se han relacionado con la presencia de pro-
blemas emocionales y de comportamiento en la adolescencia (Cummings,
Goeke-Morey y Papp, 2003; Martínez, 2002; Parra, 2006; Webster-Stratton
y Hammond, 1999). Frente a estas estrategias disfuncionales, Maganto y Bar-
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FIGURA 1.4.  Influencia de la comunicación y conflicto familiar en el ajuste adolescente



tau (2004) proponen algunas estrategias más adecuadas para mejorar tanto
la comunicación familiar como la resolución de conflictos familiares. Entre
las estrategias para facilitar la comunicación familiar destacan: 

1.  Comunicarse con mensajes claros, precisos y útiles. Los mensajes va-
gos o imprecisos son interpretados con mayor probabilidad erróneamente.

2.  Ser firme, es decir, cumplir con lo que se ha dicho o pedido. Trans-
mitir firmeza no significa amenazar o aumentar el tono de voz para expre-
sarnos, sino mantener unos criterios y no ser variable en la medida de lo
posible.

3.  Congruencia entre el padre y la madre en los mensajes que trans-
miten a los hijos y en sus actuaciones. Padres y madres pueden discrepar
en sus planteamientos pero no deberían desautorizarse. 

4.  Estimular el ejercicio del diálogo y la negociación como medios
para llegar al acuerdo entre los miembros de la familia.

5.  Ser positivo y recompensante. Esta condición es básica para esti-
mular, incentivar y motivar a los hijos, lo que a su vez repercute positiva-
mente en la tolerancia a las dificultades y el esfuerzo por asumir responsa-
bilidades tanto dentro como fuera del ámbito familiar.

6.  Escuchar activa y empáticamente, reconociendo las emociones y
sentimientos de los demás, intentando ponernos en su lugar.

7.  Expresar sentimientos cuando expresamos opiniones, creencias,
valores o expectativas. Cuando los padres clarifican sus sentimientos y los
transmiten a sus hijos, ayudan a que éstos aprendan a expresar los suyos.

8.  Explorar conjuntamente alternativas y posibles soluciones cuan-
do se plantea un problema en la familia.

Y entre las estrategias para mejorar la resolución de conflictos fami-
liares, Maganto y Bartau (2004) proponen:

1.  Crear una atmósfera relajante y positiva para la resolución del con-
flicto, de modo que todas las partes implicadas sientan que se les está es-
cuchando y comprendiendo. Todos deben sentir el compromiso por llegar
a una solución.

2.  Ser asertivo, es decir, expresar claramente las posturas o aquello
que se siente, sin agresividad e intentando no molestar a la otra persona.

3.  Evitar culpabilizar a los demás del conflicto y asumir que todas
las partes implicadas desean que se resuelva. 

4.  Ser honesto consigo mismo y con los demás, tanto en relación con
los propios sentimientos y reacciones ante el conflicto como con las solucio-
nes que se plantean.
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5.  Escuchar los sentimientos y emociones de los demás e intentar com-
prenderlos.

6.  Mostrar respeto y evitar los insultos, gritos y discusiones acalora-
das.

7.  Negociar un compromiso, de modo que todas las partes implica-
das sientan que ganan algo. Ello implica buscar un consenso y compromi-
so en el que todos ceden o pierden algo y todos ganan.

8.  Estar dispuesto a disculparse y admitir errores.

A modo de síntesis podemos señalar de acuerdo con investigaciones re-
cientes (Martínez, 2006) que a pesar de los conflictos y tensiones que hemos
señalado, la mayoría de padres y madres manifiestan tener relaciones satis-
factorias con sus hijos. En definitiva, en estas páginas hemos querido desta-
car la importancia de las relaciones familiares para determinar la competen-
cia y confianza con la que los hijos afrontan el período adolescente, puesto
que aunque muestran un interés creciente por las relaciones con los iguales
y de pareja, la familia sigue jugando un papel fundamental en su ajuste psi-
cosocial y en su felicidad. Para entender un poco mejor el papel que la fa-
milia desempeña en la vida de los hijos, hemos comenzado analizando el sig-
nificado y funciones de la familia, así como la diversidad de formas familiares
existentes en nuestra sociedad actual, para adentrarnos después en el exa-
men más detenido de interacción paterno-filial. A modo de resumen, hemos
visto que las relaciones de calidad entre padres e hijos que promueven el
ajuste psicosocial del adolescente se caracterizan por: la existencia de cana-
les efectivos de afecto y apoyo, la atención de los padres a la necesidad cre-
ciente de autonomía que experimentan los hijos, la comunicación familiar
abierta y positiva y las prácticas parentales de socialización adecuadas, sin
caer en el autoritarismo ni en la negligencia, que ayuden a los hijos a respe-
tar ciertos límites y aprender a controlar su propia conducta. Un contexto
familiar con estas particularidades constituye el pilar fundamental sobre el
que se forman jóvenes ciudadanos, responsables y felices. 
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CAPÍTULO 2

EL ESCENARIO FAMILIAR Y SOCIAL Y EL CONSUMO
DE SUSTANCIAS

A lo largo de la primera parte del libro hemos comentado que la ado-
lescencia en este momento de la historia occidental se caracteriza por ser
una categoría «hiperdilatada» cronológicamente hacia ambos extremos:
hacia la infancia, porque las mejoras en el nivel de vida y la alimentación
conllevan una maduración fisiológica más temprana, y hacia la juventud
adulta como consecuencia de la ampliación del periodo de preparación y
formación, acompañado de las escasas oportunidades de inserción labo-
ral y, por tanto, de independencia económica y posible creación de una
familia propia. Esta demora en el proceso de emancipación puede provo-
car, en algunos adolescentes, una prolongación de las crisis por las que
atraviesan, sobre todo en el proceso de creación de una identidad adulta
(que requiere capacidad de autonomía y proyectos personales), y en sus
relaciones con el mundo adulto, representado fundamentalmente por la
familia y la escuela. 

En este contexto, parece que la adolescencia se puede presentar como
una etapa del ciclo vital especialmente vulnerable al estrés. Además, la po-
sibilidad de que tanto el adolescente como su contexto de desarrollo, fun-
damentalmente la familia y la escuela, no se adapten de forma adecuada
a la amplia variedad de demandas y cambios que acontecen en este perío -
do, aumenta la probabilidad de que el adolescente se vea envuelto en una
serie de conductas denominadas de riesgo. En general, las conductas de
riesgo son muy diversas y pueden variar desde comportamientos social-
mente valorados como la práctica de deportes denominados «de riesgo»,
a la conducción peligrosa de vehículos o al consumo abusivo de drogas.
En esta parte del libro, analizaremos el riesgo que supone para la salud y
el bienestar del adolescente su iniciación en el consumo drogas. Primera-
mente, veremos los cambios producidos en el patrón de consumo en la
población adolescente, que se refleja en altos índices de prevalencia en el
consumo tanto de sustancias lícitas como ilícitas. Seguidamente, haremos
un repaso de los modelos teóricos más importantes que han intentado ex-
plicar la complejidad de este problema psicosocial. Finalmente, comenta-
remos los estudios empíricos más recientes que han revelado importantes
factores de riesgo y protección explicativos del consumo de sustancias ado-
lescente.



1.  ADOLESCENCIA Y RIESGO: EL CONSUMO DE DROGAS

Tradicionalmente, la adolescencia como una etapa de cambio, ha re-
presentado un período crítico en el inicio y experimentación en el con-
sumo de sustancias. En efecto, en el ámbito científico existe un acuer-
do generalizado entre los investigadores en señalar el consumo de
sustancias, junto con la conducta delictiva y la sintomatología depresi-
va, como uno de los indicadores de desajuste psicosocial más consisten-
temente asociados al período adolescente (Moffitt, 1993). Según Leha-
lle (1995), si ya las fronteras entre lo «normal» y lo «patológico» son en
general difíciles de determinar, éstas son particularmente confusas en el
momento de la adolescencia. Los mismos procesos del desarrollo que ca-
racterizan la adolescencia pueden conducir a ciertos adolescentes a su-
frir dificultades psicosociales, aunque la mayoría encuentra los recursos
necesarios para adaptarse a las transformaciones experimentadas. Leha-
lle plantea el interrogante de si se puede considerar que existan ciertos
síntomas o problemas que sean específicamente importantes en el mo-
mento de la adolescencia. A la vista de los datos estadísticos parece que
existen problemas particularmente frecuentes y relativamente específi-
cos de este período de la vida como son el consumo de sustancias, la
conducta delictiva o la presencia de síntomas depresivos y, por tanto,
cabe pensar que pueden estar relacionados con los procesos del desarro-
llo que caracterizan este período.

Para explicar la mayor presencia de estos problemas en la adolescen-
cia, Coslin (2003) añade razones históricas, como un producto de las so-
ciedades modernas relacionado con la búsqueda de sensaciones, y sociales,
como un conflicto con las normas sociales reflejadas en la familia y en la
escuela. Sin embargo, lo importante es que, independientemente de su etio-
logía, son conductas perjudiciales tanto para el adolescente como para las
personas que viven en su entorno y, por tanto, deben ser consideradas con
la mayor seriedad. Los cambios que se han producido en la sociedad han
influido de forma importante en los patrones de uso: las drogas, pese al
carácter ilegal de muchas de ellas, se han integrado en los patrones consu-
mistas de la sociedad de mercado. Así, en numerosas ocasiones, se ha aso-
ciado el concepto de riesgo y los valores de individualismo, presentismo y
búsqueda de sensaciones con el consumo de sustancias, produciéndose una
«normalización» y generalización de su uso por amplios sectores de la so-
ciedad, fundamentalmente jóvenes.

En este sentido, la evolución del consumo de drogas en la población
juvenil a lo largo de los últimos años se ha caracterizado por la crecien-
te presencia social de su uso, un inicio cada vez más precoz, el policon-
sumo, la incorporación en igualdad de las mujeres, el consumo de fin de
semana, la asociación con el ocio nocturno y la utilización de espacios
públicos, principalmente la calle (Antona y cols., 2003). Además, estos
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autores añaden que el uso de drogas se produce mayoritariamente en con-
textos de «normalidad social», es decir, que no responde a conductas
marginales sino que se registra mayoritariamente entre personas que man-
tienen niveles aceptables de integración social. Todas estas circunstancias
conllevan una reducción de la alarma social asociada al uso de las dro-
gas que se refleja en los datos recogidos en las encuestas domiciliarias so-
bre abuso de drogas en España: en 1995 más de la mitad de los ciuda-
danos (un 53,6%) consideraba el problema de las drogas como muy
importante frente a un 39% en 2003 (Observatorio Español sobre Dro-
gas, 2003). Sin embargo, en lo que a drogas ilegales se refiere, parece que
en los últimos años existe una mayor toma de conciencia ya que en 2005-
2006 más de la mitad de la población encuestada (52%) consideraba esta
cuestión como un problema importante (Observatorio Español sobre
Drogas, 2005-2006).

Así, frente a un uso médico o ritual de las drogas asociado a otras épo-
cas históricas y a otras culturas, en nuestra sociedad actual, y especialmen-
te en la franja de edad adolescente, se está favoreciendo un valor de uso de
carácter recreativo asociado a efectos reforzantes para divertirse, evadirse,
desinhibirse, relacionarse y experimentar placer (Elzo, 2008). Sin embargo,
es evidente que el consumo abusivo de drogas en la adolescencia, como en
cualquier otra etapa de la vida, representa un problema grave que interfie-
re en el adecuado desarrollo psicosocial de la persona y afecta a las distin-
tas áreas básicas de la vida: familia, amistades, salud, profesión, empleo y
economía.

2.  DATOS EPIDEMIOLÓGICOS

La OMS define el concepto de droga como toda sustancia que al ser
introducida en el organismo modifica algunas de las funciones del siste-
ma nervioso central. Genéricamente las llamamos «drogas» o «sustancias»
aunque su denominación específica es «drogas psicoactivas». Existen di-
versas taxonomías propuestas con el objetivo de clasificar las sustancias
psicoactivas. Una de las más utilizadas es aquella que, en función de sus
efectos sobre el sistema nervioso central, las clasifica en estimulantes (por
ejemplo, la nicotina o la cocaína), depresoras (por ejemplo, el alcohol o
los opiáceos) y psicodislépticas (como el cannabis o los alucinógenos). Sin
embargo, en el estudio del consumo de sustancias en población adoles-
cente es más útil considerarlas desde el punto de vista sociológico o legal,
desde el que se considera que existen drogas institucionalizadas o lícitas
y drogas no institucionalizadas o ilícitas (Pons, 2004). A continuación, des-
de una perspectiva epidemiológica presentamos la prevalencia en el con-
sumo de las sustancias legales e ilegales más frecuentemente estudiadas en
esta etapa crucial del ciclo vital, diferenciando en cada caso entre chicos
y chicas. 
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2.1.  Consumo de sustancias legales

En lo que se refiere a los índices de prevalencia de consumo de dro-
gas legales en población adolescente, Sánchez (2002) comenta, a partir de
un estudio llevado a cabo con adolescentes de entre 15 y 19 años, que el
76% de los escolares ha consumido alguna vez en su vida bebidas alcohó-
licas. Además, también refleja que el 50,2% de ellos presentan un consu-
mo ligero durante los fines de semana, en el 28,5% el consumo es mode-
rado y en el 6% es elevado. El Observatorio Español sobre Drogas (OED),
dependiente de la Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre
Drogas (Ministerio del Interior), realiza bianualmente una encuesta a po-
blación escolar de enseñanzas medias (3º y 4º ESO, 1º y 2º Bachillerato y
Ciclos Formativos de Grado Medio) con el fin de conocer de forma perió-
dica la situación y las tendencias del consumo de drogas entre los estudian-
tes de 14 a 18 años e impulsar una política de prevención más eficaz. En
la última encuesta realizada en 2006 a 26.454 estudiantes, se obtiene que
el 58% de los entrevistados había consumido alcohol y el 27,8% tabaco
en los 30 días previos a la encuesta. (Ver tabla 2.1.).

El alcohol y el tabaco continúan siendo las sustancias más consumi-
das y, aunque entre los años 1994 y 2002 se había observado una continua
tendencia decreciente en el consumo de ambas sustancias, esta pauta se ha
roto entre los años 2002 y 2004 y ha vuelto a decrecer en el 2006. Como
podemos observar en el gráfico 2.1., entre los años 2002 y 2004 se ha pro-
ducido un incremento tanto en el porcentaje de escolares que consume ha-
bitualmente alcohol como en el de aquellos que han tenido la experiencia
de haberlo probado alguna vez en la vida. En el 2006 estos consumos han
disminuido ligeramente.

Otros estudios que han tenido en cuenta diferentes grados de consu-
mo han encontrado resultados similares: el 56,8% de los adolescentes en-
tre 15 y 19 años son consumidores moderados de alcohol y el 18,4 % abu-
sivos (Pons, Buelga y Lehalle, 1999). Paralelamente, se ha constatado la
tendencia a desarrollar patrones de consumo de carácter episódico y exce-
sivo, localizados principalmente en el fin de semana. En este sentido, pa-
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TABLA 2.1.  Prevalencia del consumo habitual de drogas legales 
entre los estudiantes de 14 a 18 años

Sustancias Total Chicos Total Chicos Chicas Chicas Total Chicos Chicas
Alcohol 55,1 55,9 65,6 65,5 65,7 54,3 58 58,1 58
Tabaco 28,8 24,2 37,4 32,9 41,9 33,1 27,8 24,8 30,6

Fuente: Encuesta sobre Drogas a Población Escolar 2002, 2004 y 2006. Observatorio Español sobre Drogas.



rece ser que en España se están adoptando las pautas de consumo de tipo
anglosajón —alta ingestión en un período corto de tiempo— frente al es-
tilo latino/mediterráneo —dosis bajas todos los días—, junto a patrones de
policonsumo o combinación de varias drogas. La encuesta escolar de 2004
refleja que el 58% de los estudiantes se había emborrachado alguna vez en
la vida y que el 34,8% lo había hecho en los 30 últimos días.

En relación con el tabaco, los índices de prevalencia en la población
juvenil española son, con respecto a otros países europeos, de los más ele-
vados (Observatorio Europeo de las Drogas y de las Toxicomanías, 2003).
En la tabla anterior se observaba que un 37,4% de los estudiantes de se-
cundaria españoles fuman habitualmente. Como en el caso del alcohol, en
el consumo de tabaco también se detecta un cambio en la pauta de des-
censo observada en encuestas anteriores: en el año 2004 se observa que,
aunque desciende ligeramente el consumo experimental, aumenta el con-
sumo diario (Ver gráfico 2.2.).

Además, las diferencias en consumo en función del sexo también han
cambiado en los últimos años. Hasta el año 2002, eran más los chicos que
consumían habitualmente alcohol y más las chicas que consumían diaria-
mente tabaco (OED, 2002). Estos datos coincidían, además, con otros paí -
ses europeos (Kuntsche, 2002). Sin embargo, en los dos últimos años, el
porcentaje de chicas españolas que consume habitualmente tanto alcohol
como tabaco ha superado al de chicos (ver tabla 2.1). Esta tendencia, no
coincide con las encuestas realizadas en otros paises europeos, donde las
tendencias se mantienen como años atrás. Por ejemplo, en un estudio re-
ciente realizado con una muestra inglesa de chicos y chicas de 15 y 16 años,
se observó que los chicos consumen más alcohol (un 53,1% de chicos fren-
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GRÁFICO 2.1.  Evolución del consumo de alcohol entre los estudiantes de 14 a 18 años 
(porcentaje)

Fuente: Encuestas sobre Drogas a Población Escolar 1994-2004. Observatorio Español sobre Drogas.



te a un 44% de chicas) y drogas ilícitas. Sin embargo hay más chicas fu-
madoras (20, 7%), aunque los chicos que fuman (17,6%) lo hacen con ma-
yor intensidad (más de 20 cigarrillos al día) que ellas (Rodham, Hawton,
Evans y Weatherall, 2004).

2.2.  Consumo de sustancias ilegales

En distintos estudios se ha observado que existe una intensa asocia-
ción entre el consumo de alcohol, tabaco y cannabis, de modo que el uso
de cualquiera de estas sustancias implica una alta probabilidad de consu-
mo en las restantes (OED, 2002, 2006). En este sentido, el consumo de al-
cohol y tabaco constituye un importante factor de riesgo para el consumo
de drogas ilícitas y se constata que la mayoría de adolescentes que consu-
men drogas ilícitas también son consumidores de drogas lícitas. Sin embar-
go, el consumo de alcohol no conlleva necesariamente la iniciación en otras
drogas: únicamente un 22,4% de los consumidores de alcohol también con-
sumen otras drogas (Pons y Berjano, 1999). 

El cannabis es la tercera droga más consumida entre los jóvenes. Kunts-
che (2002) sostiene que, en la actualidad, fumar cannabis se encuentra me-
nos alejado del consumo de drogas legales debido a los profundos cambios
en los valores de la sociedad occidental, esencialmente en aquellos que se fun-
damentan en la búsqueda de sensaciones. El OED ha destacado la tendencia
creciente en el consumo habitual de cannabis (de un 12,4% en 1994 se ha
pasado a un 25,1% en 2004) con un descenso en 2006 (20,1%) (Ver gráfi-
co  2.3.). Además, el porcentaje de consumidores de cannabis en nuestro país
es, junto a República Checa y Reino Unido, de los más elevados de Europa
(Observatorio Europeo de las Drogas y de las Toxicomanías, 2006, 2008).
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GRÁFICO 2.2.  Evolución del consumo de tabaco entre los estudiantes de 14 a 18 años 
(porcentaje)

Fuente: Encuestas sobre Drogas a Población Escolar 1994-2004. Observatorio Español sobre Drogas.



En relación con otras drogas, en un estudio de Höfler, Lieb, Per-
konigg, Sonntag y Wittchen (1999) se observó que el 16% de los ado-
lescentes entrevistados había consumido algún otro tipo de droga ilegal.
En nuestro país, también se constata que ha habido un aumento en el
consumo de drogas sintéticas y alucinógenos en la población adolescen-
te (Martín y Martínez, 1998), y este aumento puede generalizarse para
Estados Unidos así como para el resto de Europa (European Monito-
ring Centre for Drugs and Drug Addiction, 1998; Gledhill-Hoyt, Strote
y Wechsler, 2000). Más específicamente, en Inglaterra se ha encontrado
recientemente que el 29,5% de los adolescentes ha consumido cannabis,
el 4,4% extasis, el 5,7% speed, LSD o cocaína, y 2,5% heroína, opio o
morfina (Rodham y cols., 2004). En España, los porcentajes de con sumo
de drogas ilegales en escolares españoles son los siguientes: el 25% con-
sume cannabis habitualmente —el 42 % lo ha probado alguna vez—, el
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GRÁFICO 2.3.  Evolución del consumo de cannabis entre los estudiantes de 14 a 18
años (porcentaje).

Fuente: Encuestas sobre Drogas a Población Escolar 1994-2004. Observatorio Español sobre Drogas.

TABLA 2.2.  Prevalencia del consumo habitual de drogas ilegales entre los estudiantes 
de 14 a 18 años* Prevalencia en población general (15-65 años)**

Consumo en los últimos 30 días (procentajes)

Sustancias Total Chicos Chicas
Población
General**

Cannabis 20,1 22,3 18,0 8,7
Cocaína 2,3 3,1 1,6 1,6
Tranquilizantes (con/sin prescripción) 2,4 2,0 2,8 2,7
Speed/Anfetaminas 1,4 2,0 1,0 0,4
Éxtasis 1,4 2,1 0,7 0,6
Alucinógenos 1,3 2,0 0,7 0,2
Sustancias Volátiles 1,1 1,7 0,6 0,1

Fuente: *Encuesta sobre Drogas a Población Escolar 2006. Observatorio Español sobre Drogas.
**Encuesta domiciliaria sobre el uso de drogas 2005-2006. Observatorio Español sobre Drogas.



3,6% consume cocaína, el 2,4% tranquilizantes, el 1,6% speed/anfeta-
minas, el 1,3 % éxtasis, el 1,4% alucinógenos y el 1,1% sustancias vo-
látiles. Comparando estos datos con la encuesta escolar realizada años
antes, se observa un descenso en el consumo de éxtasis y speed/anfeta-
minas, pero también un importante incremento en el porcentaje de ado-
lescentes consumidores de cannabis (se ha duplicado en los últimos diez
años) y de cocaína (se ha multiplicado por cuatro).

Como podemos observar en la tabla 2.2, chicos y chicas difieren tan-
to en la frecuencia de consumo de sustancias ilícitas —los chicos consu-
men más— como en el tipo de sustancias que prefieren: los chicos consu-
men más sustancias ilícitas euforizantes o estimulantes mayores (cocaína,
anfetaminas y speed) mientras que las chicas consumen más habitualmen-
te fármacos tranquilizantes. 

En lo que se refiere a estas sustancias ilegales, es de interés contrastar
los datos procedentes de la población escolar con los recogidos en la po-
blación general mediante la Encuesta Domiciliaria sobre el Abuso de Dro-
gas (OED, 2005-2006) realizada a 27.934 personas de entre 15 y 64 años.
Cuando se estudia el conjunto de la población y no sólo a los escolares, se
observa que los hábitos de consumo de drogas y el tipo de sustancia con-
sumida son similares entre los jóvenes y los mayores: también predominan
el alcohol (64,6%) y el tabaco (38,4%), seguidos del cannabis y la cocaína.
Sin embargo, las prevalencias de consumo de sustancias ilegales son meno-
res cuando aumenta la edad (ver tabla anterior): los adolescentes, por ejem-
plo, sobrepasan en doce puntos el consumo de cannabis de la población ge-
neral, y la misma tendencia, aunque en menor medida, se aplica al resto de
sustancias. En resumen, según los datos de estas encuestas, aunque los por-
centajes de consumo de sustancias legales en la adolescencia (tabaco y alco-
hol) son semejantes a los registrados en población general, los adolescentes
son con diferencia los que más consumen sustancias ilegales en España y
esta tendencia se repite en el resto de Europa, donde se constata que son
los jóvenes de entre 15 y 24 años los mayores consumidores de drogas ile-
gales (Observatorio Europeo de las Drogas y de las Toxicomanías, 2006).

2.3.  Edad de inicio

En la encuesta a población escolar se destaca que el primer contacto
de los adolescentes con las drogas se produce a edades cada vez más tem-
pranas. El tabaco es la sustancia que primero se empieza a consumir (edad
media de 13,1 años), seguido del alcohol (13,8), el cannabis (14,6) y los
tranquilizantes (14,4). La edad media de inicio en el consumo del éxtasis,
la cocaína, los alucinógenos y el speed es posterior a los 15 años, y no se
observan diferencias entre sexos significativas en estas edades de inicio (Ver
tabla 2.3.). 
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En relación con la evolución en el consumo, algunos autores seña-
lan un aumento progresivo del consumo de alcohol con la edad (García
y Carrasco, 2002). Sin embargo, en la investigación llevada a cabo por
Pons y Berjano (1999), se observa que el pico en el consumo de alcohol
se encuentra en torno a los 16 años, edad a partir de la cual este consu-
mo desciende. En relación con las drogas ilegales, Martín y Martínez
(1998) encuentran que las drogas sintéticas y la cocaína se consumen prin-
cipalmente por adolescentes con edades comprendidas entre los 15 y los
18 años. 

Para resumir todos estos datos podemos atender a las conclusiones
más importantes apuntadas por el Observatorio Español sobre Drogas
(2004) y que son: (a) las sustancias más consumidas son el alcohol y el
tabaco; (b) el consumo de alcohol y el de tabaco presentan la mayor con-
tinuidad en el tiempo; (c) el consumo de alcohol se concentra en los fi-
nes de semana y se realiza en pubs y discotecas, calles y parques, bares
y cafeterías; (d) el patrón de consumo de alcohol es experimental u oca-
sional, vinculado principalmente a contextos lúdicos; (e) las chicas con-
sumen tabaco y tranquilizantes con más frecuencia, mientras que los chi-
cos consumen drogas ilegales en mayor proporción; (f) el cannabis,
seguido de la cocaína, es la sustancia ilegal más consumida y presenta una
tendencia creciente; (g) el alcohol es la sustancia cuyo consumo habitual
es percibida con menos riesgo; al cannabis y al tabaco se les asocia un
riesgo similar, y el consumo habitual de heroína, cocaína o éxtasis son las
conductas a las que los estudiantes atribuyen un mayor riesgo; y (h) las
motivaciones que predominan para el consumo de drogas son fundamen-
talmente de carácter lúdico: la diversión, la experimentación de nuevas
sensaciones y el placer; en sustancias como el alcohol, el cannabis y los
tranquilizantes también se apuntan, aunque en menor medida, otras ra-
zones vinculadas a la evasión, la relajación y la superación de ciertos pro-
blemas. 
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TABLA 2.3.  Edades medias de inicio en el consumo de drogas de los estudiantes
de 14 a 18 años

Sustancias Total Chicos Chicas
Tabaco 13,1 13,0 13,1
Tabaco (consumo diario) 14,2 14,3 14,2
Alcohol 13,8 13,7 13,9
Alcohol (consumo semanal) 15,0 15,0 14,9
Tranquilizantes (sin prescripción) 14,4 13,8 14,4
Cannabis 14,6 14,5 14,6
Éxtasis 15,5 15,4 15,5
Alucinógenos 15,5 15,5 15,5
Speed/anfetaminas 15,6 15,6 15,5
Cocaína 15,4 15,4 15,4

Fuente: Encuesta sobre Drogas a Población Escolar 2006. Observatorio Español sobre Drogas.



2.4.  Problemas asociados al consumo de drogas 

El abuso de alcohol en la adolescencia se ha relacionado con una am-
plia variedad de problemas tales como el fracaso escolar, el sexo no plani-
ficado, los accidentes de tráfico, problemas legales como peleas, robos y
vandalismo, problemas afectivos, intentos de suicidio y consumo de otras
drogas. Los escolares encuestados por el OED señalaron los diferentes pro-
blemas asociados al consumo de alcohol (ver gráfico 2.4). 

Los escolares también asocian problemas semejantes al consumo de
drogas ilegales. Los problemas vinculados al consumo de cannabis son, en
orden decreciente: la pérdida de memoria, la tristeza o apatía, dificultades
para estudiar o trabajar, faltas de asistencia a clases, problemas económicos
derivados del consumo, enfermedades y problemas físicos y conflictos con
padres y hermanos. Los consumidores de éxtasis y cocaína informan de pro-
blemas para dormir, fatiga o cansancio, problemas económicos derivados
del consumo, irritabilidad, frecuentes riñas y sentimientos de tristeza.

Se debe prestar una especial atención a la creciente presencia de nue-
vas drogas de diseño, cuyos efectos secundarios y problemas derivados de
su consumo todavía son relativamente desconocidos. Estos consumos se
concentran generalmente en ambientes de diversión, fundamentalmente en
las denominadas «rave parties», y se han asociado junto al consumo de
otros psicoestimulantes (anfetaminas o éxtasis), a la presencia de desórde-
nes psiquiátricos e incluso muertes por arritmia. Según San (1995), en es-
tos casos también es necesario tener en cuenta la presencia de anteceden-
tes psiquiátricos familiares o la existencia de problemas psicológicos
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GRÁFICO 2.4.  Problemas sufridos por los estudiantes de 14 a 18 años asociados 
al consumo de alcohol

Fuente: Encuesta sobre Drogas a Población Escolar 2002. Observatorio Español sobre Drogas.



previos, el consumo simultáneo de otras drogas y la existencia de otras sus-
tancias tóxicas en la propia composición química de la droga.

En resumen, todos estos problemas son lo suficientemente graves
como para que el estudio y análisis del consumo de sustancias en po-
blación adolescente se lleve a cabo con la mayor atención y seriedad
por la comunidad científica. Además, los patrones de consumo que he-
mos analizado revelan que se trata de una realidad típica en la edad
adolescente asociada a procesos socio-culturales y, por tanto, no puede
explicarse desde la simple consideración de los efectos de una sustan-
cia o desde perspectivas patológicas derivadas de procesos desviantes
individuales, sino que es necesario un marco explicativo más complejo
de los problemas de desajuste relacionados con la adolescencia. De he-
cho, la complejidad de este objeto de estudio ha estimulado la produc-
ción de numerosas teorías y modelos. A continuación ofreceremos un
breve repaso de las más relevantes, centrándonos en aquellas que ana-
lizan el consumo de sustancias en la adolescencia desde una perspecti-
va psicosocial y que consideran como punto central la interacción su-
jeto-ambiente.

3.  PERSPECTIVAS TEÓRICAS

Cada sustancia tiene sus efectos específicos y, por tanto, las conse-
cuencias de consumir tabaco, alcohol u otras drogas son esencialmente
diferentes. Sin embargo, desde el punto de vista teórico y explicativo exis-
ten similitudes en estos comportamientos que fundamentan la elaboración
de teorías generales sobre el consumo de drogas y, más aún, sobre la im-
plicación en conductas de riesgo en la adolescencia. Los modelos inter-
pretativos del consumo de sustancias han sufrido una evolución desde los
enfoques intrapersonales de la década de los 60, centrados en variables
de personalidad, a las perspectivas ecológicas de los 90, que sitúan al su-
jeto en interacción con el ambiente más amplio, todo ello pasando por
planteamientos psicosociales que se centran en la persona en toda su com-
plejidad, sin olvidar el medio ambiente en que se desarrolla. 

En efecto, las primeras aproximaciones desarrolladas en los años 60
se centraban en describir el consumo de drogas a partir de factores indi-
viduales tales como características de personalidad, déficits en la construc-
ción del self o deficiencias en las relaciones entre el sujeto y el contexto
social. Sin embargo, investigaciones epidemiológicas posteriores insistie-
ron en el hecho de que el consumo de drogas no constituía una realidad
exclusiva de determinados sujetos sino que se trataba de un patrón de
comportamiento extendido fundamentalmente en la población joven. De
este modo, actualmente, en lugar de existir un único modelo integrador
del consumo de drogas, encontramos una amplia variedad de modelos, ya
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sea fundamentados en aspectos biológico-médicos (Casas, Pérez, Salazar
y Tejero, 1992), en causas intrapersonales (Kaplan, 1996), en el aprendi-
zaje de conductas (Bandura, 1977), en actitudes y creencias (Fishbein y
Azjen, 1975) o en el contacto progresivo con las distintas drogas (Kandel,
1975), unos modelos que han supuesto importantes aportaciones en el es-
tudio y comprensión del consumo de sustancias (para una revisión, con-
sultar Becoña y Martín, 2004).

Desde la literatura e investigación empírica en Psicología Social, los
modelos psicosociales y de carácter ecológico han sido los más utilizados
por los investigadores, ya que analizan el sujeto en permanente interacción
con el ambiente. Según Pons y Berjano (1999) la «frontera» entre los mo-
delos psicosociales y el modelo ecológico utilizado en el ámbito de la ado-
lescencia es flexible. Al tratar el estudio de las variables que se asocian a
las conductas de riesgo, estos autores señalan que aquellas variables que
destaca el modelo psicosocial (variables microsociales en la nomenclatura
del modelo ecológico) son las que hay que evaluar, o al menos son las que
más posibilidades tienen de ser evaluadas con un mínimo de rigor meto-
dológico. Sin embargo, es importante tener en cuenta que la diferenciación
entre variables de tipo microsocial o macrosocial, responde en cierta for-
ma a criterios metodológicos, puesto que en la práctica, su influencia so-
bre el consumo de drogas se solapa y mediatiza, razón por la que no pue-
den separarse en núcleos rígidos e independientes. Teniendo presentes las
consideraciones de estos autores, a continuación describiremos algunos de
los modelos psicosociales más relevantes en el estudio del bienestar y ajus-
te de los adolescentes. La importancia y relevancia de estos modelos resi-
de en que ofrecen un marco de análisis muy útil, fundamentado en el equi-
librio entre factores de riesgo y protección para el desarrollo de una
determinada conducta problema como el consumo de sustancias.

3.1.  El modelo integrador de Lin y Ensel

Uno de los modelos fundamentales en el estudio del bienestar y del
desajuste psicosocial es el formulado por Lin y Ensel en 1989. Este mode-
lo, aplicado al consumo de sustancias en la edad adolescente, constituye
un paradigma integrador que permite el examen sistemático del rol que
desempeñan los factores sociales, psicológicos y fisiológicos en las relacio-
nes entre el estrés y el consumo de sustancias (Ver figura 2.1.). 

Respecto de los factores fisiológicos, es necesario tener en cuenta la
influencia de distintos estresores físicos (enfermedades, sintomatología
física) y recursos físicos (dieta adecuada, ejercicio, hábitos de salud). En
este sentido, por ejemplo, se ha constatado que los adolescentes consu-
midores informan de estilos de vida poco saludables y de bajos niveles
de práctica deportiva (Balaguer, 2002). En relación con el contexto psi-
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cológico, aspectos tales como la autoestima, la competencia personal o el
locus de control actúan como recursos que permitien reducir el impac-
to de los estresores. Por el contrario, la depresión y la ansiedad son dos
fuentes de estrés que pueden incrementar las probabilidades de consu-
mo de sustancias. En efecto, como veremos más adelante, se han encon-
trado consistentes relaciones empíricas entre la depresión y la autoesti-
ma y el consumo de sustancias en adolescentes. Finalmente, en el ámbito
social, determinadas experiencias y sucesos vitales estresantes, así como
la disponibilidad o no de recursos como el apoyo social, también tienen
un rol importante en el inicio, continuidad y finalización del consumo
de sustancias en los adolescentes. 

3.2.  El modelo de desarrollo social y la teoría de la conducta
problema

En el ámbito de la investigación e intervención en adolescentes, dos
de los modelos psicosociales más utilizados han sido el modelo de Desarro-
llo Social de Hawkins, Catalano y Miller (1992) y la teoría de la Conduc-
ta Problema de Jessor (1991, 1993). Ambos modelos ofrecen un marco teó -
rico para el análisis de factores de riesgo y protección que no restringe su
aplicación al consumo de drogas sino que también permiten explicar otros
problemas en la adolescencia como la conducta delictiva. En estos mode-
los se entiende por factor de riesgo todo aquel atributo individual, condi-
ción situacional, ambiente o contexto que incrementa la probabilidad de
consumo y abuso de sustancias psicoactivas o de implicación en conduc-
tas delictivas; sin embargo, un factor de protección sería todo aquel atribu-
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FIGURA 2.1.  Paradigma propuesto por Lin y Ensel (1989)



to individual, condición situacional, ambiente o contexto que reduce la pro-
babilidad de implicación en estas conductas de riesgo (Clayton, 1992).

En el modelo de desarrollo social de Hawkins y colaboradores (1992),
se considera que los distintos factores de riesgo configuran una matriz bio -
psicosocial donde todos están relacionados e incluso con frecuencia se pre-
sentan conjuntamente, influyendo de este modo en el funcionamiento del
adolescente en diversos ámbitos. Se entiende, por tanto, que los adolescen-
tes más vulnerables a implicarse en conductas de alto riesgo tienen proble-
mas en múltiples ámbitos y tienden a pertenecer a redes sociales que po-
tencian el desarrollo de estos modelos de conducta. Así, se plantea que
cuanto mayor sea el número de factores de riesgo a los que se expone un
adolescente, mayor será la probabilidad de que se convierta en un consu-
midor abusivo de drogas o en un delincuente juvenil crónico. En esta teo -
ría se integran los distintos ámbitos del desarrollo adolescente —personal,
escuela, familia, iguales y comunidad— y se analizan los factores de riesgo
que van desde la vulnerabilidad bioquímica en el primer ámbito, a normas
sociales o condiciones socioeconómicas en el último.

Otra de las propuestas más claras de acercamiento interdisciplinar al
estudio de las conductas de riesgo es la teoría de la conducta problema de
Jessor (1991, 1993). Desde este acercamiento el concepto de interrelación
resulta central, tanto para explicar el tipo de relación que mantienen entre
sí los distintos contextos sociales, como para reconocer la interrelación que
se produce entre distintas conductas y factores más o menos saludables.
Así, las conductas de riesgo en el adolescente se entienden como una inte-
rrelación de factores de riesgo y factores protectores que influyen tanto en
los adolescentes individualmente como en los grupos de adolescentes. En
este sentido, Jessor divide los factores que pueden influir en la conducta
de riesgo del adolescente en tres dominios: (1) el ámbito del individuo, que
incluye factores biológicos o genéticos y variables de personalidad como la
autoestima, las expectativas de futuro, la tendencia a asumir riesgos y los
valores relacionados con el logro y la salud; (2) el ámbito social, que inclu-
ye por ejemplo, la pobreza o la calidad de las escuelas, y el ambiente per-
cibido, que alude a factores como el apoyo de padres y amigos; (3) y, final-
mente, el ámbito conductual, que incluye variables como la asistencia a la
escuela y el consumo de alcohol. 

Desde este punto de vista, se han examinado los efectos acumulativos de
los factores de riesgo: a mayor número de factores de riesgo, mayores son
las consecuencias negativas, conductuales y emocionales, en el adolescente
(Greenberg, Lengua, Coie y Pinderhughes, 1999). Por ejemplo, Smith, Liso-
te, Thornberry y Krohn (1995) encontraron que la acumulación de factores
de riesgo familiar estaba estrechamente asociada con conductas delictivas y
consumo de sustancias. Estas conductas problemáticas comparten una bue-
na parte de los factores de riesgo en su origen y, por tanto, unas se relacio-
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nan con otras. Además, según Jessor los comportamientos de riesgo en la
adolescencia presentan una misma oposición en relación con las normas so-
ciales en vigor y procederían por tanto de factores comunes. Sin embargo,
esto no quiere decir que los adolescentes que consumen drogas vayan a im-
plicarse necesariamente en otros problemas como la conducta delictiva, sino
que se encuentran en mayor riesgo que aquellos que no consumen.

Del mismo modo, la acumulación de factores protectores se relaciona
con menores niveles de consumo de sustancias. En este sentido, Jessor, Van
Den Bos, Banderín, Costa y Turbin (1995) encontraron un efecto buffer o
de amortiguación: en condiciones de alto riesgo, altos niveles de protección
moderan la relación entre el riesgo y las conductas de riesgo. Por tanto, el
adolescente se sitúa en una posición específica sobre un continuo de pro-
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FIGURA 2.2.  Factores de riesgo y protección relacionados con los problemas psicosociales 
en la adolescencia (Jessor, 1993)



babilidad de riesgo de vivir problemas psicosociales. Esta posición depen-
de tanto de los factores de riesgo como de los factores de protección. Así,
una situación de riesgo no tendrá el mismo efecto en todos los jóvenes por-
que cada uno posee su «perfil propio de defensas», es decir, su sistema per-
sonal de protección contra los riesgos. Según Jessor (1993) una verdadera
comprensión de las conductas de riesgo en la adolescencia exige que se ten-
ga en cuenta el equilibrio entre factores de riesgo y protección en el con-
junto de contextos que son importantes para la persona. En la figura 2.2.,
se presenta el modelo conceptual de este autor con ejemplos de factores de
riesgo y protección que se oponen, así como sus consecuencias asociadas.

Este modelo ilustra la investigación en una comprensión global
de los riesgos asociados a los problemas psicosociales de los jóvenes,
y sugiere al mismo tiempo su estudio desde un punto de vista inter-
disciplinar. Además, según Hawkins y cols. (1992), el camino más pro-
metedor para encontrar estrategias efectivas para la prevención es a
través de la investigación enfocada en el riesgo, teniendo en cuenta
que la prevención se centra en evitar los factores de riesgo y desarro-
llar los de protección. Suscribiéndonos ampliamente a esta perspecti-
va, en los epígrafes siguientes haremos un repaso de las investigacio-
nes empíricas más recientes que, tanto otros autores como nuestro
equipo de investigación, han considerado como objeto de estudio el
análisis de los factores de riesgo y protección del consumo de drogas,
si bien consideramos que muchos de estos estudios presentan resul-
tados en diferentes niveles o contextos simultáneamente (personal, fa-
miliar, etc.).

4.  FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN

Como ya hemos señalado en el epígrafe anterior, el consumo de sus-
tancias es un problema complejo que no puede estudiarse desde una úni-
ca perspectiva, ya que es necesario tener en cuenta una amplia variedad
de factores individuales en interacción con otros de carácter ambiental y
macrosocial. Investigaciones en este ámbito han mostrado que los proce-
sos sociales son factores explicativos fundamentales del inicio y perma-
nencia en el consumo de sustancias y, en este sentido, se ha constatado
que muchos de los correlatos más potentes del consumo de sustancias se
sitúan en una influencia relacional positiva o negativa, de la familia y del
grupo de iguales. A continuación, veremos cuáles son los factores de ries-
go y protección más relevantes del contexto familiar; seguidamente pres-
taremos una especial atención al ámbito de las relaciones con los iguales
y con otras personas significativas y, finalmente, dedicaremos un aparta-
do a repasar otros factores mediacionales fundamentales en la explica-
ción del consumo de sustancias como son los síntomas depresivos y la
autoestima.

64 FUNCIONAMIENTO FAMILIAR, CONVIVENCIA Y AJUSTE EN HIJOS…



4.1.  En el contexto familiar

Como ya hemos indicado anteriormente, consideramos que la familia,
como contexto más inmediato del desarrollo de la persona, constituye el
sistema de apoyo más importante para el bienestar y ajuste del adolescen-
te. Sin embargo, la familia también ha sido analizada como una fuente de
posibles factores de riesgo asociados al consumo de drogas de los hijos.
Entre ellos se ha destacado el papel del estilo educativo parental, de la ca-
lidad de la relación entre los padres y de éstos con los hijos, y la impor-
tancia de los padres como modelos de conducta.

4.1.1.  Estilos educativos

Una extensa literatura sobre las prácticas de educación parental ha se-
ñalado los estilos educativos de los padres como uno de los principales fac-
tores explicativos del consumo de drogas de los hijos. Estos estudios sugie-
ren que existen determinados patrones parentales antecedentes que
predicen el inicio y continuación en el consumo de sustancias (Baumrind,
1991). Se ha observado que tanto el estilo parental autoritario —predomi-
nio del control sobre el calor afectivo— como el permisivo —prevalencia
del afecto sobre el control de la conducta de los hijos— se relacionan con
el consumo en adolescentes. En cambio, el estilo autorizativo —predominio
del calor afectivo y de la aceptación junto a la supervisión y la disciplina—
representa un importante factor protector al promover un tipo de autono-
mía construida sobre relaciones afectivas profundas (Musitu y García, 2004).

Este estilo educativo se relaciona estrechamente con las funciones prin-
cipales del apoyo social proporcionado por el grupo familiar. En este senti-
do, el grado de apoyo social percibido —la medida en que el sujeto se sien-
te amado, estimado y protegido por la familia— se ha asociado con el
consumo de sustancias. Se han observado tanto relaciones de riesgo —el
bajo apoyo familiar se relaciona con alto nivel de consumo de sustancias en
los hijos adolescentes—, como relaciones de protección —el alto apoyo fa-
miliar se relaciona con un bajo consumo de drogas en la adolescencia—
 (Jiménez Musitu y Murgui, 2006; Musitu y Cava, 2003). Más específicamen-
te, el elevado apoyo familiar se ha asociado negativamente con el consumo
de alcohol, tabaco y cannabis, y presenta efectos moderadores del efecto ne-
gativo que otras variables tienen en el consumo de alcohol (Catanzaro y Lau-
rent, 2004).

Hawkins y cols. (1992) resumen este ámbito de influencia indicando
que el riesgo de abuso de drogas se incrementa cuando las prácticas edu-
cativas en la familia se caracterizan por expectativas poco claras, escaso
control y seguimiento, pocos e inconsistentes refuerzos para la conducta
positiva y castigos excesivamente severos e inconsistentes para la no desea -

EL ESCENARIO FAMILIAR Y SOCIAL Y EL CONSUMO DE SUSTANCIAS 65



da. En este sentido, también algunos autores han sugerido que las diferen-
cias en la prevalencia de consumo entre chicos y chicas pueden deberse, al
menos en parte, a diferencias en los tipos de socialización y control ejerci-
dos por los padres. Según Hser, Douglas, Anglin y McGlothlin (1987), los
chicos son menos supervisados por los padres y tienen mayor libertad para
adoptar conductas no convencionales, mientras que el estilo educativo es
más rígido para las chicas, quienes reciben más presión para acomodarse
a las normas sociales. Sin embargo, a la vista de los últimos índices de pre-
valencia registrados, actualmente esta explicación ya sólo sería aplicable a
las diferencias en el consumo de sustancias ilícitas pues, como ya hemos
visto, las chicas están consumiendo tabaco y alcohol en proporciones muy
similares e incluso superiores en algunos casos a los chicos. 

4.1.2.  Relaciones familiares

La calidad de las relaciones entre los padres (para el caso de familias
biparentales) y entre padres e hijos, también constituye un factor familiar
conectado con el consumo de drogas. Una de las conclusiones más impor-
tantes en este ámbito, es que una relación positiva entre los miembros de
la familia en la que predomina la vinculación emocional, actúa como meca-
nismo de prevención en el consumo de drogas (Nuez, Lila y Musitu, 2002).
La cohesión entre los miembros de la familia y la coherencia de puntos de
vista entre los padres sobre la educación de los hijos parece tener un efec-
to de prevención del consumo de drogas. Sin embargo, aunque la unión y
proximidad con los padres constituye una barrera frente al consumo de
sustancias, esta relación se ve influida, como veremos más adelante, por la
percepción de los hijos del consumo de los propios padres. 

Otros estudios han relacionado la «forma» o composición familiar con
el consumo de sustancias. En algunos estudios se ha comprobado que los
adolescentes que viven en familias monoparentales y reconstituidas fuman
más, beben más alcohol y consumen más marihuana que los adolescentes
de familias nucleares (Carlson y Corcoran, 2001; Hoffman, 2002). Además,
los adolescentes de familias reconstituidas tienen más amistades que con-
sumen alcohol, tabaco y drogas ilegales y muestran una mayor permisivi-
dad ante el consumo de estas sustancias (Sutherland y Shepherd, 2001).

Sin embargo, en la mayoría de los estudios se concluye que no es tan-
to el tipo de familia lo que se relaciona con el consumo, sino las variables
de calidad del funcionamiento y clima familiar asociadas a los procesos de
separación o divorcio conflictivos (Freeman y Newland, 2002). En otras
palabras, más que el divorcio o separación per se, es el proceso que siguen
los padres —más o menos conflictivo, más o menos estresante— el princi-
pal agente influyente en el mejor o peor ajuste de los hijos a la nueva si-
tuación familiar.
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Una dimensión facilitadora y un elemento crítico para la adecuada
vinculación emocional entre los miembros de la familia es, como seña-
lan en la década de los 80 Olson y colaboradores, la comunicación fami-
liar. La capacidad de comunicación y de discusión de los conflictos en
la familia cumple funciones protectoras frente al consumo de drogas,
mientras que la ausencia de comunicación paterno-filial o pautas nega-
tivas de comunicación tales como dobles mensajes y críticas, así como
un clima familiar conflictivo, se consideran factores facilitadores para la
conducta de consumo de sustancias. En un estudio realizado con ado-
lescentes y jóvenes de 15 a 21 años, se encontró que, a la edad de 15
años, un clima familiar conflictivo y una pobre interacción padres-hijos
predecía el consumo de cannabis (Mc Gee, Williams, Poulton y Moffitt,
2000). En general, se ha constatado que los consumidores de drogas ilí-
citas perciben, con respecto a los no consumidores y a los consumido-
res de drogas lícitas, un mayor conflicto en su entorno familiar que se
resuelve, en la mayoría de los casos, mediante técnicas de imposición au-
toritaria de los padres. 

También, junto a un escaso diálogo sobre las actividades y opinio-
nes del hijo adolescente y un elevado conflicto familiar, se presenta el
problema de la desinformación de los padres con respecto a la realidad
del consumo de las drogas. Esta desinformación y el uso que ellos mis-
mos realizan de las drogas lícitas, dificulta seriamente sus conductas pre-
ventivas eficaces. En este sentido, es fundamental prestar atención al rol
de los padres como modelos de consumo (Lila, Buelga y Musitu, 2005).

4.1.3.  Consumo parental

En el ámbito de la familia es fundamental considerar el consumo de
los propios padres y la existencia de una historia familiar de consumo. Exis-
te un efecto directo de la conducta de consumo de los padres en el con-
sumo de los hijos que se explica a partir del aprendizaje por modelado
(Bandura, 1986; Vink, Willemsen, Engels y Boomsma, 2003), de tal modo
que el consumo de los padres de sustancias lícitas (tabaco y alcohol) ejer-
ce un efecto de modelado en el inicio del consumo de los hijos. Además,
la actitud de aprobación o desaprobación que los padres tienen de estas sus-
tancias, incide en el nivel de consumo: si el adolescente habla sobre las dro-
gas con los padres y percibe de ellos sanciones hacia el consumo, disminu-
ye la probabilidad de consumo en los hijos (Kelly, Comello y Hunn, 2002).

Jones y Heaven (1998), en un estudio realizado con 199 adolescen-
tes con edades comprendidas entre los 13 y 16 años, observaron que el
alcohol, la sustancia más consumida, presentaba los mayores niveles de
aprobación parental. Además, en esta investigación encontraron que la
aprobación de los padres hacia el consumo de alcohol y el apoyo fami-
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liar percibido por el hijo explicaba el 33% de la varianza del consumo
de alcohol en los adolescentes. Para el caso del tabaco, la influencia de
los padres fumadores en el consumo de tabaco no sólo es directa, sino
que también pueden influir en el proceso de selección de amistades tam-
bién fumadoras. En efecto, en un reciente estudio, Engels, Vitaro, Blo-
kland, de Kemp y Scholte (2004) encontraron que los padres fumado-
res influían en la selección de iguales fumadores. En este caso, puede
ocurrir que los padres no tengan actitudes negativas hacia estos iguales
y, por tanto, contribuyan a que sus hijos continúen con esas relaciones
de amistad. Según Kandel (1996), a menudo se ha infravalorado el pa-
pel de los padres en el consumo de sustancias porque no se ha tenido
en cuenta la influencia que éstos pueden tener en el tipo de iguales con
el que sus hijos se relacionan.

En resumen, la influencia de la familia en el consumo de sustancias
de los hijos suele analizarse desde dos vertientes. Por un lado, el efecto de
modelado y las actitudes de los padres hacia el consumo influyen en el ini-
cio del consumo en los hijos. Por otro lado, la existencia de pautas educa-
tivas inadecuadas —disciplina inconsistente, expectativas poco claras del
comportamiento de los hijos, control o supervisión pobres, aplicación ex-
cesiva del castigo o escasas aspiraciones acerca de la educación de los hi-
jos— y de problemas de relación en la familia —clima familiar conflictivo,
escaso apoyo, baja cohesión o vinculación, rechazo y deficiente comunica-
ción percibidos— se han asociado a la mayor frecuencia o intensidad del
consumo de sustancias en la adolescencia (Butters, 2002). 

4.2.  En el contexto social

Hemos visto que la conducta parental de consumo de sustancias lega-
les es muy importante en el inicio del consumo de tabaco y de alcohol, en
cambio la influencia del grupo de los iguales parece fundamental no sólo
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en el consumo continuado de las sustancias lícitas, sino también en la ex-
perimentación con drogas ilegales. A continuación revisaremos los resulta-
dos de las investigaciones más recientes que han intentado explicar cómo
y por qué el grupo de pares es decisivo en el consumo de sustancias du-
rante la adolescencia.

4.2.1.  La influencia del grupo de iguales

Distintos estudios han señalado la influencia de los iguales como uno
de los factores de mayor importancia en el consumo de sustancias en po-
blación adolescente. Algunos autores indican que los hábitos de fumar y
beber son conductas sociales que habitualmente se aprenden y practican
en compañía de otras personas como el grupo de iguales o pandilla (Vega
y Garrido, 2000). De hecho, algunos autores han concluido que las varia-
bles sociales —aquellas relacionadas con los iguales— son más importan-
tes que las individuales en la predicción del consumo de sustancias (Ciria-
no Bo, Jackson y Van Mameren, 2002). En este ámbito de estudio, se han
relacionado los procesos de presión y de autoidentificación de grupo con
el consumo de diferentes tipos de drogas (Sussman y cols., 1999; Vega y
Garrido, 2000). Parece ser que la influencia directa del grupo de pares es
la causa más importante en el consumo continuado de tabaco y alcohol
(Engles y cols., 1999). Sin embargo, el consumo de sustancias ilegales es
un criterio clave para definir la entrada y pertenencia al grupo, y parece
que el hecho de que el adolescente se identifique con su grupo de pares,
consumidor de sustancias, puede predecir también su consumo de drogas
ilegales (Höfler y cols., 1999; Tani, Chavez y Deffenbacher, 2001; Sussman
y cols., 1999).

4.2.2.  Procesos de selección y proyección

Como contrapunto a estos resultados, algunas investigaciones cues-
tionan que la influencia del grupo de iguales en el consumo de sustan-
cias sea decisiva. En efecto, distintos estudios llevados a cabo desde los
años 70 han constatado que los adolescentes son similares a sus amigos
en actitudes y conductas relacionadas con el consumo (Kandel, 1978).
Sin embargo, no queda claro si esta homogeneidad se debe a un proce-
so de selección previo de iguales consumidores, o a un proceso de in-
fluencia y socialización posterior dentro del grupo. Bauman y Ennet
(1996) consideran que la influencia del grupo de iguales se ha valorado
en exceso al no tenerse en cuenta que en este grupo los adolescentes so-
breevalúan el consumo de los amigos por proyección del propio compor-
tamiento y se dan procesos de selección de iguales también desviados
donde se darían influencias negativas recíprocas (Clapp y McDonnell
2000; Engels y cols., 1999).
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Algunos resultados empíricos recientes estarían apoyando esta pers-
pectiva. Por ejemplo, el efecto de influencia de amigos fumadores es rela-
tivamente más pequeño de lo que se pensaba (De Vries, Engels, Kremers,
Wetzels y Mudde, 2003). También, se ha señalado que aunque ambos pro-
cesos —selección e influencia— tienen lugar, es la selección de iguales con
semejantes consumos la responsable de la homogeneidad registrada en la
conducta de fumar dentro de los grupos (Wang y cols., 1999). En materia
de programas de prevención, se ha constatado que el entrenamiento en
asertividad para combatir la influencia de la presión de grupo en el con-
sumo de drogas, no muestra los resultados esperados, debido probable-
mente a la mayor importancia de los procesos de selección previa de igua-
les (Suelves y Sánchez-Turet, 2001). 

4.2.3.  El mejor amigo y la pareja

Algunos estudios han diferenciado entre la influencia del grupo de
iguales y la influencia de la figura del mejor amigo y de las relaciones de
pareja en la adolescencia. Respecto de la importancia de las relaciones diá-
dicas de amistad, en un reciente estudio se ha constatado que la influen-
cia directa del modelado de los padres y del mejor amigo en el consumo
de tabaco es similar en magnitud (Engels y cols., 2004). En el consumo de
alcohol, también se ha observado que el apoyo social proporcionado por
un amigo consumidor constituye un factor de riesgo (Ciriano y cols., 2002;
Musitu y Cava, 2003).

Las relaciones de pareja en la adolescencia también pueden consti-
tuir un factor de riesgo para el consumo de sustancias, puesto que se ha
constatado que el apoyo que provee el novio/a se relaciona con el con-
sumo de alcohol (Musitu y Cava, 2003). También, en otro estudio recien-
te, se ha observado que existe una relación de protección entre el apoyo
del padre y el consumo alcohol y hachís, mientras que la relación es de
riesgo cuando la figura de apoyo es el novio/a del adolescente (Jiménez
y cols., 2006). En éste ámbito también se observan diferencias de sexo:
en el caso de los chicos la persona más influyente para el consumo de
drogas suele ser un amigo del mismo sexo y en el caso de las chicas es
generalmente su novio o compañero sentimental. Además, conforme la
relación de pareja avanza, las chicas sienten mayor conflicto y presión de
sus compañeros hacia conductas de consumo de alcohol (Moon, Hecht,
Jackson y Spellers, 1999).

4.2.4.  Relaciones con otros familiares y adultos significativos

Como hemos comentado al inicio de este trabajo, además de las rela-
ciones con los padres y con los amigos, en la vida del adolescente existen
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otras personas importantes tales como otros miembros de la familia y otros
adultos significativos no emparentados. La calidad de estas relaciones in-
terpersonales también puede influir positiva o negativamente en el consu-
mo de drogas de los adolescentes.

Por un lado, es necesario destacar la importancia de las relaciones
con los hermanos. Aunque este ámbito presenta un menor volumen de in-
vestigación, se sabe que no es el hecho de tener hermanos/as o no sino la
calidad de la relación entre ellos lo que influye en la adaptación psicoso-
cial del adolescente. El chico o chica que se beneficia del apoyo afectivo
de un hermano o hermana mayor tiene más confianza en sí mismo y está
mejor adaptado/a, mientras que las relaciones conflictivas entre hermanos
se asocian a una menor capacidad de adaptación. Los trabajos que han
examinado las repercusiones de las relaciones entre hermanos en el con-
sumo de sustancias han destacado el rol que éstos desempeñan en el pro-
ceso de consumo precoz de drogas. En este sentido, la implicación de los
hermanos mayores en conductas de riesgo como el consumo, legitima el
uso de sustancias a los ojos de los más pequeños, al tiempo que les pone
en contacto con otras personas que también consumen (Hawkins y cols.,
1992).

Por otro lado, también se ha estudiado la influencia de otros adultos
distintos de los padres, emparentados (por ejemplo, un tío o una tía) o no
(por ejemplo, un entrenador deportivo o el padre de un amigo). En un
estudio, Greenberger, Chen y Beam (1998) pidieron a una muestra de ado-
lescentes que enumeraran a aquellos adultos importantes en su vida des-
de el punto de vista del apoyo recibido (afecto y comprensión). Igualmen-
te, les preguntaron sobre el nivel de desaprobación de estas personas
frente a conductas como el consumo de drogas o los problemas escolares
y sobre los posibles comportamientos desviados de estos adultos y los su-
yos propios. Encontraron que la presencia de adultos en la red social del
adolescente puede tener efectos negativos en el desarrollo cuando estos
adultos adoptan conductas desviadas. En estos casos, se vio que no era el
discurso adoptado por estos adultos sino la forma de actuar, es decir, su
modelo de conducta, lo que influía en el consumo de los jóvenes. 

En otros estudios se ha observado que en medios desfavorecidos en
los que se mantienen unas pobres relaciones con los padres y al mismo
tiempo se frecuentan adultos no emparentados de la comunidad, los ado-
lescentes consumen más alcohol y otras drogas. Sin embargo, en medios
más favorecidos, los contactos con varios adultos se relacionan con mejo-
res resultados escolares, menos absentismo escolar y comportamientos so-
ciales más ajustados (Bö, 1996). En esta línea, también Zimmerman y Bin-
genheimer (2002) observaron que la disponibilidad del apoyo de un mentor
natural (profesor, vecino, etc.) se relacionaba con efectos protectores fren-
te al consumo de cannabis. 
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4.3.  Otros factores de riesgo y protección

A lo largo de los anteriores epígrafes se ha comprobado que los fac-
tores familiares y del contexto social del adolescente constituyen dos ám-
bitos ampliamente relacionados con el riesgo de consumir sustancias en
la adolescencia. Sin embargo, los determinantes del consumo de drogas
no se limitan a la familia y los amigos, sino que como ya señalábamos
en el modelo propuesto por Jessor (1993), otros factores también del
ámbito individual se han relacionado con el riego de consumir sustan-
cias. En este sentido, destaca el hecho de que el adolescente presente al
mismo tiempo síntomas depresivos y una evaluación desajustada de sí
mismo. No tenemos que olvidar que aunque denominemos a estos fac-
tores como pertenecientes al ámbito individual, estas variables depen-
den también de la calidad de la interacción del adolescente con su me-
dio familiar y social.

4.3.1.  Sintomatología depresiva 

Tal y como señala Jessor en la teoría de la conducta problema, los pro-
blemas en la adolescencia no suelen presentarse aislados y este es el caso
del consumo de sustancias en interacción con la presencia de síntomas de-
presivos. Efectivamente, en diferentes estudios el consumo de sustancias se
ha relacionado consistentemente con síntomas depresivos, trastornos del
ánimo e indefensión (Desimone, Murria y Lester, 1994; Mendoza, Carras-
co y Sánchez, 2003); y viceversa, la depresión adolescente se ha asociado
con pobres resultados académicos y psicosociales y con un mayor riesgo
de abuso de sustancias (Birmaher y cols., 1996; Carlson y Corcovan, 2001).
Más específicamente, la depresión es un factor que se ha relacionado con
el consumo de tabaco, alcohol, cannabis, derivados morfínicos, tranquili-
zantes y estimulantes (Graña, Muñoz-Rivas, Andreu y Peña, 2000). Tam-
bién, los chicos y chicas que presentan un estilo de vida relacionado con
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el consumo de alcohol, tabaco y cannabis informan de una mayor depre-
sión, soledad e infelicidad (Balaguer, 2002).

Sin embargo, en la literatura científica queda por dilucidar si el esta-
do de ánimo depresivo es el que conduce a consumir sustancias o si son
las consecuencias de ese consumo las que acarrean síntomas depresivos. En
este sentido, se ha observado que los adolescentes que consumen marihua-
na y cocaína presentan al mismo tiempo una alta sintomatología depresiva
y es posible que los procesos asociados a la abstinencia o los efectos secun-
darios de esta droga provoquen alteraciones del estado de ánimo negativas
(Field, Diego y Sanders, 2001).

Finalmente, también se ha observado que el consumo de sustancias se
relaciona al mismo tiempo con una mayor sintomatología depresiva y una
menor autoestima. Estos resultados interaccionan con el sexo y la edad: los
más mayores consumen más alcohol, tienen peor autoestima y presentan
más síntomas depresivos; y las chicas, aunque consumen menos, tienen me-
nos autoestima y mayor sintomatología depresiva (Mendoza y cols., 2003).
En general parece claro que la autoestima positiva del adolescente es un
consistente factor de protección frente a los problemas emocionales como
la depresión (DuBois y cols., 1998; Jiménez, Murgui y Musitu, 2007), sin
embargo esta relación de protección dista de estar clara en relación con el
consumo de sustancias como veremos a continuación.

4.3.2.  El rol de la autoestima

Desde una perspectiva tradicional, numerosos autores han sostenido
que el consumo de drogas se relaciona con una menor autoestima (Men-
doza y cols., 2003; Scheier, Botvin, Griffin y Diaz, 2001). Empíricamente,
el consumo de sustancias, especialmente de tabaco y marihuana, se ha re-
lacionado consistentemente con una baja autoestima (Jones y Heaven,
1998; Höfler y cols., 1999). Parece que el policonsumo y la autoestima se
pueden relacionar de dos maneras: por un lado, los adolescentes policon-
sumidores muestran una mayor hipersensibilidad negativa o una mayor mi-
nusvaloración de sí mismos y, por otro lado, presentan un concepto nega-
tivo de sí mismos cuando piensan en cómo los demás les valoran (Graña
y cols., 2000). Los autores que defienden esta postura mantienen que pues-
to que el consumo de sustancias es doloroso y perjudicial para la salud,
sólo aquellas personas con baja autoestima estarían dispuestas a ingerir ta-
les substancias. En consecuencia, se han invertido grandes esfuerzos para
la prevención y tratamiento de las drogas a partir de la potenciación de la
autoestima de los jóvenes. 

Sin embargo, la investigación empírica más reciente que examina las
relaciones entre la autoestima y el consumo de sustancias obtiene resulta-
dos contradictorios, con estudios que informan de una estrecha relación
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entre estas dos variables (McGee y Williams, 2000) y otros que no encuen-
tran tales relaciones (Jessor, Donovan y Costa, 1991; Shedler y Block, 1990).
En principio parece que el grupo de jóvenes que no consume sustancias
muestra una autoestima más elevada que los grupos de consumidores de
alcohol, con y sin utilización conjunta de drogas ilícitas. Sin embargo, los
consumidores que utilizan únicamente drogas ilícitas presentan una auto-
estima aún más elevada que el grupo de no consumidores. En consecuen-
cia, se ha despertado un debate acerca del doble papel de la autoestima
como factor de riesgo y/o protección del consumo de drogas en la adoles-
cencia. 

Distintos autores han destacado que la inconsistencia detectada en
estos estudios se deba posiblemente a problemas asociados con el tipo
de medida de autoestima utilizado. En efecto, según Glendinnig y Inglis
(1999) las medidas globales de la autoestima son insuficientes para dar
cuenta de este constructo puesto que los sentimientos de la autoestima
se aplican a dominios o contextos específicos. Además, la adolescencia
implica un desarrollo complejo del autoconcepto hacia autoevaluaciones
cada vez más abstractas y ligadas a nuevas realidades (corporales, socia-
les, académicas, etc). Así pues, parece que la relación entre la autoestima
y el consumo de sustancias se debe analizar desde una perspectiva mul-
tidimensional, atendiendo al efecto que diferentes dimensiones del self
ejercen en el consumo de sustancias del adolescente.

En este sentido, resultados de un reciente estudio indican que la au-
toestima familiar y académica tienden a inhibir las conductas que implican
consumo de sustancias (alcohol y otras drogas) mientras que la autoestima
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social está asociada con un mayor consumo de estas sustancias (Musitu y
Herrero, 2003). Estos resultados se presentan en la siguiente figura.

En otro reciente estudio también hemos observado un efecto de pro-
tección de las dimensiones familiar y escolar de la autoestima y, simultánea -
mente, un riesgo asociado a las dimensiones social y física (Jiménez, Mu-
situ y Murgui, 2008). Además, en este estudio se observó que: (1) las
características del funcionamiento familiar constituyen un factor explicati-
vo distal del consumo de sustancias en la adolescencia, y (2) la autoestima
desempeña un papel mediador en la relación entre el funcionamiento fa-
miliar y el consumo de sustancias en adolescentes. Es decir, las caracterís-
ticas positivas o negativas del funcionamiento familiar potenciaban o inhi-
bían las autoevaluaciones positivas del adolescente en los distintos dominios
relevantes de su vida (familia, escuela, sociabilidad y apariencia física), unas
autoevaluaciones que eran a su vez importantes predictores directos o pro-
ximales del consumo de sustancias de los adolescentes.

Aunque estos resultados puedan parecer paradójicos, hay razones
teóricas que los avalan. Las autoestimas familiar y académica están más
relacionadas con la capacidad del adolescente para asumir y respetar las
reglas de convivencia establecidas desde una figura de autoridad; sin em-
bargo, la autoestima social tiene más que ver con la capacidad para
interac tuar en otros contextos que en la adolescencia son aún relativa-
mente novedosos, como por ejemplo el ocio, especialmente el nocturno.
Como ya hemos señalado anteriormente, el consumo de sustancias en
grupo es muy característico en la adolescencia, y está asociado a proce-
sos de identificación y asunción de valores y actitudes grupales que im-
plican reconocerse como «seres sociales normales». Desde este punto de
vista, el consumo moderado u ocasional se relaciona positivamente con
la percepción de ser una persona sociable; esto es, con una autoestima
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en la adolescencia (Jiménez y cols., 2008)



social positiva. En conclusión, estos resultados vienen a contestar la ima-
gen tradicional de la autoestima como un recurso que fomenta hábitos
saludables, y apuntan a la necesidad de considerar las distintas dimen-
siones cuando se analiza su carácter protector o de riesgo para el con-
sumo de sustancias en la adolescencia.

A modo de resumen, en este capítulo nos hemos acercado al concep-
to de riesgo en la adolescencia centrándonos en una de las conductas de
desajuste más importantes en este momento de la vida: el consumo de sus-
tancias. En primer lugar hemos presentado datos epidemiológicos con el
fin de construirnos un «mapa» de los niveles de consumo de sustancias
tanto legales como ilegales en la población adolescente. Estos datos indi-
can que los índices de las sustancias más consumidas (tabaco y alcohol)
continúan aumentando, y también se registra un importante aumento de
consumo de sustancias ilegales como el cannabis y la cocaína, con graves
consecuencias para la salud y el ajuste conductual del adolescente. Ade-
más, se observan diferencias entre sexos que se van haciendo más peque-
ñas e incluso invirtiendo para el caso de las sustancias lícitas.

En segundo lugar, hemos hecho un breve recorrido por los modelos
teóricos a partir de los cuales se intenta explicar el complejo problema del
consumo de drogas. Nos hemos centrado en los modelos psicosociales por-
que ofrecen un marco de análisis muy interesante para la comprensión de
los problemas de conducta en la adolescencia. Desde esta perspectiva, he-
mos hecho un detenido análisis de los principales factores de riesgo y pro-
tección presentes en el contexto familiar —estilos educativos, calidad de
las relaciones familiares, consumo y actitudes de los propios padres— y en
el contexto de las relaciones sociales del adolescente —grupo de iguales,
amigos íntimos, novio/a, hermanos y otros adultos significativos—. Para fi-
nalizar, hemos constatado que el consumo de sustancias también se rela-
ciona con el estado de ánimo negativo y con las distintas autovaloraciones
que el adolescente hace de sí mismo. 
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CAPÍTULO 3

LA RED SOCIO-FAMILIAR Y LAS TRAYECTORIAS 
EN LA CONDUCTA DELICTIVA

La mayoría de los adolescentes se integra sin problemas en el comple-
jo mundo de los adultos. Sin embargo, algunos de ellos se implican en con-
ductas de alto riesgo a lo largo de su camino madurativo: consumo de sus-
tancias o problemas de violencia, más o menos graves y que van desde
dificultades ocasionales, asociadas a determinados eventos vitales estresan-
tes, hasta problemas recurrentes especialmente graves. Diferentes informes
recientes revelan una tendencia creciente en el porcentaje de adolescentes
implicados en conductas de carácter delictivo y, por tanto, se ha incremen-
tado también el interés científico por comprender las dinámicas subyacen-
tes de unos comportamientos que, sean ocasionales o no, pueden compro-
meter el desarrollo ajustado del joven, la estabilidad familiar y también la
social.

En las páginas anteriores hemos analizado ampliamente el consumo
de sustancias en el periodo adolescente. A continuación haremos algo se-
mejante con la conducta delictiva, con lo cual habremos estudiado dos
de los comportamientos más importantes del universo de conductas de
riesgo en la adolescencia. En primer lugar, delimitaremos el concepto de
delincuencia centrándonos en la edad adolescente que, en este momen-
to de la vida, comprende una amplia variedad de conductas. Seguidamen-
te, presentaremos algunos datos epidemiológicos recientes en el contex-
to español y europeo. También, haremos un breve repaso de los modelos
más importantes que han intentado explicar la delincuencia adolescente,
profundizando especialmente en el modelo de Moffitt y la diferenciación
entre trayectorias transitorias y persistentes. Finalmente, siguiendo el mis-
mo esquema, analizaremos los factores de riesgo y protección más impor-
tantes en la explicación de la conducta delictiva en adolescentes.

1.  ADOLESCENCIA Y DELINCUENCIA: DELIMITACIÓN CONCEPTUAL 

Estudios recientes han señalado que en los últimos años se ha pro-
ducido un cambio cualitativo y cuantitativo en el patrón de conductas de-
lictivas y vandálicas en adolescentes (Martín, 2004). No sólo se han incre-
mentado los episodios delictivos juveniles en términos de actos dirigidos
a infligir voluntariamente daños a bienes materiales, ya sean públicos o



privados, sino que este incremento ha sido más acusado en las acciones
contra las personas, sobre todo dirigidas a personas de la misma edad o
más jóvenes (Pfeiffer, 2004). Según Martín (2004), estas nuevas pautas y
manifestaciones del comportamiento delictivo entre los menores se están
desarrollando en países industrializados con economía de mercado y, por
tanto, es necesario contextualizar en este escenario la validez y aplicabili-
dad de los trabajos sobre conducta delictiva juvenil. Nos centramos en los
estudios sobre conductas delictivas contextualizados en nuestro ámbito
socio-cultural. Pero antes de continuar con su análisis, es necesario deli-
mitar exactamente a qué tipo de conductas nos estamos refiriendo.

La delincuencia hace referencia a «un conjunto de conductas que vio-
lan las expectativas institucionalizadas, esto es, las expectativas que se re-
conocen como legítimas dentro de un sistema social dado» (Cohen, 1959,
p. 462). Desde esta definición, la delincuencia adolescente haría referencia
al conjunto de infracciones cometidas por la población adolescente; la no-
ción de infracción o de delito supone un contacto con la justicia y está ín-
timamente ligada a las reglas en vigor del lugar en donde vive el adoles-
cente. Estas acciones no sólo se salen del repertorio de los comportamientos
aceptables por la sociedad de pertenencia sino que también ponen en pe-
ligro físico o psicológico al propio autor y a otras personas. Así, el carác-
ter excepcional de este comportamiento se asocia a la trasgresión de una
norma social, así como a un riesgo para las personas implicadas. 

La conducta criminal y la trasgresión de normas están en el núcleo de
la definición de delincuencia y una gran mayoría de estudios utilizan da-
tos legales y policiales como una medida de estas conductas. Sin embargo,
la delincuencia en la adolescencia es un hecho relativo que sitúa al adoles-
cente en un continuo de menor a mayor gravedad y, en una definición tan
restringida no entrarían todos aquellos actos no registrados como delito en
lo penal y que, si son detectados, son tratados de modo informal o desde
el ámbito de los servicios sociales. En efecto, muchas de las conductas de-
lictivas cometidas por adolescentes no son oficialmente conocidas y, por
tanto, desde el ámbito de la investigación psicosocial también se utiliza la
información proporcionada por padres, profesores y los propios adolescen-
tes. En éste último caso, se ha dado cuenta de la elevada fiabilidad de los
autoinformes en el estudio de las conductas de riesgo en la adolescencia
(Flisher, Evans, Muller y Lombard, 2004); además, las cifras oficiales ge-
neralmente sólo recogen los actos de mayor gravedad. 

En efecto, en el ámbito de la delincuencia adolescente, existe una di-
ferencia importante entre las estadísticas oficiales y el número de delitos
que los adolescentes dicen haber cometido realmente: las estadísticas ofi-
ciales sólo reflejarían un 2% de los actos delictivos que los adolescentes in-
forman (Cloutier, 1996). Así, una mayoría de adolescentes ha cometido pe-
queños delitos que no son reflejados en las cifras oficiales de delincuencia.
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Por ejemplo, en un estudio realizado recientemente en Finlandia, se ha se-
ñalado que solo un 10% de las conductas delictivas informadas por los
adolescentes son sentenciadas (Ritakallio, Kaltiala-Heino, Kivivuori y Rim-
pelä, 2005). Por estas razones, es necesario tener en cuenta que en el ám-
bito de la adolescencia se maneja un concepto de delincuencia mucho más
amplio que el relacionado con el ámbito estrictamente legal. 

Desde el punto de vista psicológico, tampoco se puede considerar la di-
cotomía «delincuente-no delincuente», ya que la delincuencia constituye un
continuo de todo un conjunto de actos de menor a mayor gravedad en los
que muchos adolescentes estarían implicados. Es decir, desde el ámbito de
lo psicosocial la conducta delictiva ha sido estudiada como un factor que
abarca una amplia gama de conductas desviadas (por ejemplo, delitos pro-
piamente dichos pero también peleas, conductas disruptivas en la escuela,
etc.) y que están interrelacionadas entre sí. Así, distintos autores han pro-
puesto una variedad de conductas desviadas que, en conjunto, reflejan la
conducta delictiva en adolescentes. Por ejemplo, Popper y Steingard (1996)
sugieren que las conductas vandálicas y delictivas más frecuentes en los ado-
lescentes norteamericanos son las que aparecen en la tabla 3.1. (las conduc-
tas están presentadas en orden decreciente de frecuencia).
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TABLA 3.1.  Conductas vandálicas y delictivas en la adolescencia 
(porcentaje de adolescentes implicados)

Frecuencia Conductas
Alta (80%-60) — Hacer novillos

— Beber alcohol
— Fumar marihuana
— Robar (menos de 2 $)

Media (50-15%) — Atacar a alguien a puñetazos
— Conducir un coche sin permiso
— Conducir bebido
— Robo (entre 2 y 50 $)
— Problemas escolares, castigos
— Vender marihuana
— Peleas de pandillas
— Destrucción de bienes
— Llevar armas

— Usar drogas duras
Baja (15-1%) — Escaparse de casa

— Robo de objetos de los coches
— Extorsión
— Vender drogas duras
— Robo (más de 50 $)
— Atraco
— Robo de coches
— Prostitución

Fuente: Popper y Steingard (1996).



También desde el punto de vista psicosocial, la conducta delictiva
es, junto con la violencia y el rechazo escolar, uno de los índices más im-
portantes de conducta antisocial (Deptula y Cohen, 2004). De hecho, des-
de la perspectiva psicopatológica, la conducta delictiva se relaciona con
la agresión y la violencia y constituye un indicador de los denominados
trastornos antisociales de la personalidad (DSM-IV y CIE 10). En este
sentido, según distintos autores, la conducta violenta es el mejor predic-
tor de la delincuencia, tanto en chicos como en chicas, puesto que la vio-
lencia supone una violación de reglas formales e informales (Deptula y
Cohen, 2004; Kupersmidt y Patterson, 1991). Sin embargo, hay que te-
ner en cuenta que no todas las conductas delictivas implican agresión y
violencia, es decir, no todos los delitos son violentos. En el marco del
presente trabajo, no nos centraremos en trastornos clínicos propiamente
dichos sino únicamente en aquellas conductas, persistentes o no, que im-
plican una trasgresión de leyes y normas sociales, estén o no sentencia-
das oficialmente.

2.  DATOS EPIDEMIOLÓGICOS

Según un estudio europeo de Pfeiffer (2004), entre los años 80 y me-
diados de los 90, aunque no aumentó el número total de delitos, sí se ex-
perimentó un incremento de los delitos violentos (atraco, agresión con
agravantes, homicidio y violación) cometidos por jóvenes y generalmen-
te dirigidos a personas de la misma o menor edad. Esta tendencia se ob-
servó entre los años 1984 y 2000: el número de delitos violentos cometi-
dos por jóvenes de entre 14 y 18 años aumentó en un 261,4%. Según este
mismo estudio europeo, entre los años 2000 y 2003, las cifras han conti-
nuado en aumento en la adolescencia tardía y los primeros años de la
adultez emergente (18-21 años) pero la situación se ha estabilizado en
años anteriores de la adolescencia (14-18 años) para todo el conjunto de
conducta violenta y delictiva. En España, las cifras indican tendencias si-
milares: entre los años 1995 y 2000, los datos reflejan un incremento del
número de jóvenes menores detenidos. Sin embargo, a partir del año
2000, en todos los tramos de edad en menores, los detenidos han dismi-
nuido. 

Los datos aquí presentados se refieren a la incidencia de conductas
delictivas en jóvenes tales como el robo con violencia e intimidación, ho-
micidio y asesinato, lesiones y delitos contra la libertad sexual, a partir de
registros del cuerpo nacional de policía, guardia civil y policía autónoma
vasca. Por tanto, no representan más que aquella parte de conductas le-
galmente registradas como delictivas. Aun así, podemos observar varios
hechos importantes. Por un lado, mientras que la prevalencia total de per-
sonas (de cualquier edad) detenidas en España ha aumentado un 7,68%
entre el año 1998 y el 2002, el incremento en la prevalencia de detenidos

80 FUNCIONAMIENTO FAMILIAR, CONVIVENCIA Y AJUSTE EN HIJOS…



entre 14 y 17 años ha sido más del doble (17,49%). Esto significa que en
los últimos años se ha dado sobre todo un incremento en el número de
delitos cometidos por jóvenes de esas edades. Sin embargo, como se pue-
de observar en la siguiente gráfica, en los últimos años (2002-2005), esta
tendencia ha comenzado a invertirse y se observa un decremento en el
porcentaje de jóvenes detenidos respecto al total de detenidos en el país:

Por otro lado, destacan también dos hechos fundamentales: el núme-
ro de detenidos aumenta considerablemente con la edad (por ejemplo, en
el año 2005, 896 detenidos menores de 14 años frente a 14.009 de entre
16 y 17 años), y el número de mujeres jóvenes detenidas es mucho menor
que el de hombres jóvenes (por ejemplo, en el año 2005, 2.754 mujeres
frente a 19.819 hombres). Sin embargo, es de destacar que entre 2001 y
2005, los hombres jóvenes detenidos han disminuido en un 20% mientras
que entre las mujeres las detenciones han aumentado, aproximadamente,
en esa misma cantidad.

Las diferencias entre chicas y chicos en la comisión de conductas de-
lictivas es una constante detectada en la mayor parte de estudios relacio-
nados con la delincuencia en la adolescencia (Moffit, 1993; Musitu y cols.,
2001; Popper y Steingard, 1996; Storvoll y Wichstrom, 2002). Según el es-
tudio europeo de Pfeiffer (2004), la conducta delictiva de carácter violen-
to es un hecho fundamentalmente relacionado con el sexo masculino. Es-
tas cifras se repiten en encuestas escolares sobre delitos no denunciados,
donde los chicos predominan en conductas delictivas con carácter habi-
tual. Se ha estudiado si esta diferencia se debía a una asimetría en la inci-
dencia de los factores de riesgo en chicos y en chicas. Sin embargo, se ob-
servó que frente a los mismos factores de riesgo, chicos y chicas respondían
con conductas distintas: los chicos se implican más en conductas relacio-
nadas con la agresión directa (robo, vandalismo y conductas de oposición
en la escuela), es decir en conductas con mayor «visibilidad», mientras que
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TABLA 3.2.  Número de jóvenes detenidos en España en función del sexo y la edad

1995 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006
Edad: < 14 años 3.303 3.685 3.885 2.785 1.199 971 907 761 896 —
Edad: 14-15 5.095 6.027 7.040 7.722 9.390 9.314 8.600 8.244 7.668 6.835
Edad: 16-17 12.831 13.489 14.931 16.610 15.915 16.385 14.802 14.879 14.009 12.281
Total < 18 años 21.229 23.201 25.856 27.117 26.504 26.670 24.309 23.884 22.573 —
Total 18-20 años — — — — 38.289 43.710 42.336 43.357 42.203 26.434
Sexo:
mujeres < 18 años 1.884 1.961 2.054 2.179 2.254 2.517 2.297 2.652 2.754 —

Sexo: 
hombres < 18 años 19.345 21.240 23.802 24.938 24.250 24.153 22.012 21.232 19.819 —

—: No se dispone de datos.
Fuente: Centro Reina Sofía para el Estudio de la Violencia a partir de datos del Ministerio del Interior
(2006).



las chicas manifiestan un mayor número de conductas de carácter encu-
bierto tales como hacer novillos o hablar mal de otros (Storvoll y Wichs-
trom, 2002). En efecto, en palabras de los propios adolescentes se confir-
man estos resultados:

Con respecto a los chicos:… son de chico a chico… excepto uno que siem-
pre le pega a las chicas.Con respecto a las chicas: … es que las chicas son más
de insultar y tal… más de insultar sea profesores, amigos lo que fuera… sí es
burlarse… las chicas no se, somos como más, un poco como más comer la ca-
beza, como que nos metemos más diciéndole a la otra «déjala», «pasa de ella»,
«haz esto, haz lo otro».

Con respecto a la violencia en general: … yo creo que hay menos violen-
cia por así decirlo que el año pasado porque también se ha ido mucha gente
que, pues que era la más por así decirlo, guerrera, contra los profesores no hay
mucho, pero entre los alumnos hay más peleas que insultos. (Alumnos de Edu-
cación Secundaria Obligatoria escolarizados en la Comunidad Valenciana.
Investigación del Equipo Lisis, Universidad de Valencia, 2006).

En resumen, chicos y chicas difieren en el carácter de la conducta de-
lictiva, siendo los chicos los que se implican en mayor medida en conduc-
tas delictivas con utilización de la agresión y la violencia directa. Sin em-
bargo, diversos autores han aludido a la paradoja del género en relación con
las conductas de riesgo: en problemas de conducta con una ratio desigual,
aquellos grupos que muestran menor prevalencia (en este caso las chicas)
presentan peor pronóstico y peores consecuencias a largo plazo (Slomkows-
ki, Rende, Conger, Simons y Conger, 2001).

En relación con la edad, los estudios muestran que la función de re-
lación presenta una forma curvilínea, con un pico de participación en con-
ductas delictivas que se sitúa en torno a los 15-16 años de edad (Cohen y
cols., 1993). Este pico de participación se ha observado tanto en chicos
como en chicas, sin embargo las chicas tienden a mostrarlo más tarde que
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los chicos (Cohen y cols., 1993). Respecto a la edad de inicio, Thornberry
(2004) obtiene los siguientes resultados: 

En este estudio, el 16,9 % empezó a delinquir antes de los diez años
y el 16,4% a los once o doce años. Si se tienen en cuenta estos dos grupos
simultáneamente, se puede considerar a una tercera parte de la muestra
como potenciales delincuentes infantiles. El 54,6% de la muestra inició la
actividad delictiva durante la adolescencia y, finalmente, un 12,1% dijo no
haber participado en ninguna actividad delictiva durante el periodo de de
edad estudiado. Como se puede observar, la implicación en conductas de
carácter delictivo suele iniciarse durante la época de la adolescencia, mien-
tras que la delincuencia infantil es menos frecuente, especialmente la de
inicio muy temprano, antes de los diez años. 

La edad de inicio y el tipo de delito son datos de una gran trascen-
dencia, puesto que se ha constatado que ambos son indicadores básicos
para determinar la posible persistencia de la conducta delictiva. Cuanto
más baja es la edad del primer arresto, más probabilidad hay de que el
joven reincida en una actividad delictiva consistente y esta probabilidad
también es mayor si se comienza con delitos violentos que si se trata de
delitos menores (fugarse de casa, consumo de sustancias ilícitas). En este
sentido, a partir de la edad de inicio y de las diferencias en relación con
la gravedad y tipo de delito cometido, Moffitt (1993) formuló una teoría
que permite explicar la conducta delictiva en la adolescencia a partir de
la distinción de dos trayectorias, transitoria y persistente, y que, además,
facilita la predicción de su evolución en la edad adulta. A continuación
revisaremos las aportaciones teóricas de éste y otros autores también fun-
damentales en el estudio de la delincuencia adolescente.

3.  PERSPECTIVAS TEÓRICAS

Al igual que ocurría en el caso del consumo de sustancias, dos de las teo -
rías más integradoras en la explicación de la conducta delictiva son la teoría
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GRÁFICO 3.2.  Edad de inicio en conductas delictivas

Fuente: Thornberry (2004).



de la conducta problema (Jessor, 1991, 1993) y el modelo de desarrollo social
(Hawkins y cols., 1992). La teoría de Jessor, presentada anteriormente, es una
teoría que, a partir de una matriz común de acumulación de factores, explica
tanto la conducta delictiva como el consumo de sustancias. El interés del mo-
delo de Hawkins y colaboradores radica en que se trata de una teoría general
de la conducta humana cuyo objetivo es explicar tanto el comportamiento an-
tisocial (uso de drogas ilegales y conductas delictivas) como el prosocial. Este
modelo integra además otras teorías previas de la conducta delictiva que han
tenido abundante apoyo empírico, como son la teoría del aprendizaje social,
la teoría de la asociación diferencial y la teoría del control social.

En primer lugar, en consonancia con la teoría del aprendizaje social (Ban-
dura, 1979), Hawkins y colaboradores asumen que los seres humanos son bus-
cadores de satisfacción y que se implican en actividades y conductas en fun-
ción de la satisfacción que esperan recibir de ellas. En segundo lugar, según la
teoría de la asociación diferencial (Sutherland y Cressey, 1974), las experiencias
desviadas proporcionan información empírica y refuerzos para acciones futu-
ras y se integran en una cultura de la desviación. Finalmente, basándose en la
teoría del control social (Hirschi, 1969), se hipotetiza que la conducta del suje-
to será prosocial o antisocial dependiendo de las conductas, normas y valores
predominantes que tengan aquellos a los que el sujeto está vinculado. Tam-
bién Thornberry (1987) propuso una teoría interaccional de la delincuencia que
combina elementos de las teorías del control social y del aprendizaje social. Se-
gún este autor, la conducta desviada es el resultado tanto de la débil vincula-
ción de la persona con la sociedad convencional como de un pobre ambiente
social donde la conducta inadecuada puede aprenderse y reforzarse. 

En síntesis, estas teorías ofrecen un análisis interesante de diversos as-
pectos de la conducta delictiva para la población adolescente y adulta. Sin
embargo, como ya hemos visto, la adolescencia es un momento peculiar de
la vida asociado a los numerosos cambios físicos, psicológicos y sociales
que ponen a prueba la capacidad de adaptación, tanto individual como fa-
miliar. Resulta necesario tener en cuenta la posibilidad de que tanto el ado-
lescente como su familia no se adapten de forma adecuada a estos cam-
bios, generando una situación de estrés que, si supera los recursos de que
dispone el adolescente, puede desencadenar la implicación en conductas
desajustadas. En este sentido, un modelo integrador que analiza tanto los
cambios familiares asociados a la adolescencia como el papel de los recur-
sos del adolescente en la explicación de las conductas delictivas es el Mo-
delo de Estrés Familiar en la Adolescencia (Musitu y cols., 2001).

3.1.  El Modelo de Estrés Familiar en la Adolescencia
(M.E.F.A.D.)

Es necesario preguntarse, ¿qué determina la mayor o menor impli-
cación del adolescente en conductas desajustadas como las delictivas?
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Evidentemente, no hay una única respuesta a esta cuestión; sin embar-
go, la mayoría de los estudios que analizan los factores protectores y de
vulnerabilidad durante la adolescencia incluyen el sistema familiar como
un elemento fundamental. Además, cuando los aspectos del sistema fa-
miliar son favorables, el adolescente suele disponer también de más re-
cursos personales y sociales (autoestima y apoyo social) con los que
afrontar los cambios que implica la adolescencia y, en consecuencia, es
menos vulnerable a desarrollar conductas antisociales. El Modelo de Es-
trés Familiar en la Adolescencia (MEFAD) propuesto por Musitu y co-
laboradores (2001), es un modelo que permite analizar el ajuste familiar,
así como el bienestar o desajuste psicosocial de sus miembros, en aque-
llas familias con un hijo adolescente. Específicamente, el modelo inclu-
ye el análisis de seis factores: adolescencia, eventos vitales, sistema fami-
liar, estrés familiar, recursos y ajuste (ver figura 3.1). Estos seis factores
se consideran íntimamente relacionados entre sí, de tal modo que la va-
riación en uno de ellos afecta al resto. 

En primer lugar, el factor I o Adolescencia, se refiere a la considera-
ción de este periodo evolutivo como una etapa de transición desde la ni-
ñez a la juventud que se caracteriza por importantes cambios físicos, psi-
cológicos y sociales. El factor II, Eventos Vitales, subraya la necesidad de
considerar aquellos sucesos que acontecen en una familia y que pueden
ser normativos (por ejemplo, la entrada de uno de los hijos en la adoles-
cencia se considera como una de las principales transiciones normativas
para una familia) o no normativos (por ejemplo, el divorcio, los proble-
mas económicos, etc.), pero que en ambos casos implican pequeños o
grandes reajustes en la familia. Estos eventos y transiciones vitales pue-
den constituirse en estresores de mayor o menor severidad en función del
grado de demandas que generan en la familia. Respecto del factor III,
Sistema Familiar, es necesario señalar que no sólo el proceso de separa-
ción y de búsqueda de autonomía del adolescente provoca cambios en
todas las dimensiones o recursos del sistema familiar (vinculación, flexi-
bilidad y comunicación familiar), sino que la propia familia evoluciona y
se desarrolla inmersa en un contexto social más amplio (influencia de los
amigos de los hijos adolescentes y de la comunidad).

En el siguiente paso, el factor IV de Estrés Familiar hace referencia
a la valoración de los eventos vitales por la familia, es decir, la interpreta-
ción más o menos amenazante del evento vital o transición en función de
los recursos familiares de los que se dispone. Respecto del factor V, Re-
cursos, se subraya que aquellos adolescentes con mayor autoestima y apo-
yo social y que utilizan estrategias de afrontamiento más eficaces, atravie-
san el tránsito de la adolescencia de un modo más favorable. Por último,
en el factor VI, Ajuste, se considera que el grado de implicación del ado-
lescente en conductas delictivas y otros problemas relacionados se ve in-
fluido por el modo en que la familia se adapta a los distintos eventos vi-
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tales, lo que potencia o inhibe a su vez los recursos de que dispone el ado-
lescente. Finalmente, estos problemas de ajuste pueden constituir un nue-
vo estresor para el sistema familiar. Además, estas mismas dimensiones son
también predictoras de la satisfacción con la vida (Martínez-Antón, Buel-
ga y Cava, 2007).

Este modelo ofrece un marco teórico de gran utilidad para la plani-
ficación de la investigación empírica en factores de riesgo y protección y,
naturalmente, para el diseño de intervenciones para la prevención de la
conducta delictiva y otros problemas relacionados con la edad adolescen-
te. Sin embargo, antes de analizar detenidamente los factores asociados
a la conducta delictiva, es necesario dedicar un espacio al modelo pro-
puesto por Moffitt (1993) en el que se diferencian dos patrones de des-
arrollo de la delincuencia en adolescentes en función de su carácter más
o menos crónico. Como veremos, en este modelo también se integran
otras teorías como la del aprendizaje social de Bandura y la perspectiva
sociointeraccional de Patterson y colaboradores, y se destaca el papel fun-
damental de la familia, la escuela y los iguales en el desarrollo de una u
otra trayectoria. 

3.2.  El modelo de Moffitt

Según Moffitt (1993), la delincuencia concierne a dos categorías dis-
tintas de sujetos, cada uno con una historia y etiología propias. Por un lado,
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FIGURA 3.1.  MEFAD (Modelo de Estrés Familiar en la Adolescencia)



una mayoría muestra conductas antisociales solamente durante la adolescen-
cia; mientras que, por otro lado, un pequeño grupo se implica en conduc-
tas antisociales en todos los estadios de la vida. En la literatura científica re-
lacionada con este ámbito de estudio, estas dos trayectorias se consideran
dos grandes marcos interpretativos de la conducta delictiva en la adolescen-
cia. El primero de ellos postula que estos comportamientos forman parte
de una trayectoria transitoria, es decir, que son en gran parte expresiones
de una búsqueda y consolidación de autonomía y que, por tanto, constitu-
yen tareas evolutivas normativas de este período del ciclo vital. El segundo
acercamiento parte del supuesto de que la expresión de las conductas de-
lictivas y violentas en la adolescencia es resultado de un proceso previo y
parte de una trayectoria persistente, en la cual están implicados de forma
acumulativa procesos como una socialización negativa, fracaso escolar, etc. 

3.2.1.  Trayectoria transitoria 

En el marco de la trayectoria transitoria, se describe la adolescencia
como un período de experimentación y, como tal, es un momento en que
los adolescentes exploran distintas alternativas (de ocio, de relaciones so-
ciales y amorosas, etc.) entre las que se encuentran las conductas de ries-
go. Representa, además, una etapa que pone a prueba la capacidad de toda
la organización familiar para adaptarse a los cambios que demandan los hi-
jos adolescentes. Eccles, Midgley, Wigfield, Buchanan y Reuman (1993) su-
gieren que un clima inadecuado en casa o en la escuela puede explicar que
los adolescentes se impliquen en más conductas de riesgo. Su investigación
revela que conforme aumenta la edad y el nivel educativo, el adolescente
desea más participación en la toma de decisiones en los entornos familiar
y escolar, un deseo que choca con los muros que rodean los mundos «ex-
clusivos» de los adultos. De hecho, Moffitt (1993) señala que existe un va-
cío o laguna entre la madurez biológica y la madurez social de los adoles-
centes, acentuada en los últimos tiempos por un inicio cada vez más precoz
de la pubertad y un mayor retraso en su proceso de autonomía y asunción
de responsabilidades. En otras palabras, el adolescente es ya físicamente
capaz, por ejemplo, de mantener relaciones sexuales o de conducir un co-
che y, sin embargo, al mismo tiempo se le impide participar en la mayor
parte de los aspectos más valorados de la autonomía adulta. 

En esta situación, un comportamiento desviado puede tener su origen
en un fracaso de la familia, de la escuela o de ambos en asumir las necesi-
dades crecientes de autonomía, control y participación del adolescente. En-
tonces, las conductas de riesgo representan para el adolescente un tipo de
conducta social que le permite el acceso a ciertos contextos en los que se
siente protagonista y que se relacionan con el estatus de adulto (por ejem-
plo fumar, beber alcohol, conducir vehículos sin carné, conductas sexua-
les de riesgo, etc.). Moffitt señala tres procesos en el desarrollo de este tipo
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de conducta transitoria: la motivación, provocada por el tránsito hacia la
madurez; la imitación social, que tiene lugar, fundamentalmente, en el gru-
po de iguales; y el refuerzo de la conducta, por el acceso a esos privilegios
que simbolizan la madurez.

Como consecuencia, es posible observar a adolescentes de ambos se-
xos bien ajustados que comienzan a delinquir en esta etapa del ciclo vital,
hasta el punto de que investigaciones recientes nos indican que en este pe-
ríodo este tipo de conducta es común y prevalente, más en los chicos que
en las chicas, y que puede describirse incluso como normativa (Hawley y
Vaughn, 2003; Jiménez, Murgui, Estévez y Musitu, 2007). En este sentido,
Segond (1999) subraya que la mayor parte de las investigaciones llevadas
a cabo en el Reino Unido y Suecia durante los años setenta, muestran que
la conducta delictiva es más una característica propia de la adolescencia
que un comportamiento patológico. Así, más del 80% de los adolescentes
de una misma cohorte habían cometido uno o más delitos de diversa gra-
vedad sin ser etiquetados como delincuentes, puesto que ni habían sido
descubiertos ni habían mostrado reincidencia: es decir, que la característi-
ca más destacable de estos actos era su carácter transitorio.

Desde este punto de vista, para la mayoría de los adolescentes tanto
el consumo de sustancias como la implicación en conductas transgresoras
disminuye de forma importante al coincidir con la adquisición de roles so-
ciales adultos en el transcurso de la adultez emergente, una vez superadas
la fase de reafirmación personal y conformación de la identidad. Moffitt
(1993) sugiere que, para muchos adolescentes, la disrupción no es solamen-
te normativa, sino que también es «adaptativa» en el sentido de que sirve
como expresión y afianzamiento de la autonomía del adolescente. Sin em-
bargo, la frecuencia y aparente normalidad de estas conductas no debe
ocultar su gravedad. Los delitos que cometen algunos adolescentes a me-
nudo son graves y pueden tener consecuencias negativas para el propio
adolescente, su entorno y la sociedad y, por tanto, deben ser estudiados
profundamente con el fin de prevenirlos.

3.2.2.  Trayectoria persistente

Sin embargo, otros adolescentes, de nuevo más los chicos que las chi-
cas, presentan ya conductas delictivas en un momento más temprano de la
vida, agravándose estas conductas en la adolescencia y en la edad adulta.
Según Moffitt (1993) la precocidad de la conducta delictiva caracterizada
por la comisión de actos de gravedad es el mejor predictor de una delin-
cuencia crónica. Una situación tal estaría indicando una trayectoria persis-
tente de la conducta delictiva. Este modelo se centra en los factores bioló-
gicos (por ejemplo, déficits neurofisiológicos), psicológicos (temperamento
difícil, déficits cognitivos) y sociales (ambiente familiar aversivo) que influ-
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yen de forma temprana en el desarrollo de una personalidad o estilo con-
ductual agresivo y antisocial en la adolescencia. 

En este ámbito, algunos investigadores del comportamiento delictivo
señalan que la violencia es una característica profundamente persistente y
crónica de determinados sujetos en todas las edades (Smetana y Bitz, 1996),
así como que una vez desarrollada, los sujetos continúan seleccionando en-
tornos que favorecen y sostienen los actos violentos, creando una disposi-
ción duradera al comportamiento antisocial. De este modo estas conduc-
tas se tornan reiterativas con el consecuente deterioro del ajuste personal
e interpersonal. Además, existe un consenso entre los investigadores socia-
les preocupados por la delincuencia juvenil en la idea de que la raíz de las
conductas delictivas se encuentra, fundamentalmente, en los entornos más
cercanos a la persona: familia, pares y escuela. 

Desde el punto de vista de la teoría del aprendizaje social (Bandura,
1979), la influencia de la familia en la conducta delictiva del adolescente
se explica a partir de la importancia del aprendizaje observacional, mode-
lado e imitación en los procesos de desarrollo psicosocial del ser humano,
incluidos aquellos referidos al desarrollo de la conducta delictiva. Desde
esta teoría se considera que los adolescentes aprenden diferentes conduc-
tas identificándose con otros significativos, tales como padres, iguales y pro-
fesores. 

Por otro lado, desde una perspectiva sociointeraccional, Patterson,
Reid y Dishion (1992), también plantean en su modelo de desarrollo de
la conducta antisocial que es en la familia donde se da el «entrenamien-
to básico» en conducta antisocial. Según estos autores, los niños con con-
ductas antisociales provienen de familias donde la disciplina es dura e
incoherente, los padres están poco comprometidos con sus hijos y no
ejercen casi ninguna supervisión sobre éstos. En este ambiente, los ni-
ños son entrenados para mostrar comportamientos antisociales: los pa-
dres dan recompensas y castigos sin considerar el carácter positivo o ne-
gativo de la conducta del niño y éste no aprende a desarrollar una
conducta prosocial ni a evitar los comportamientos desviados. Las rela-
ciones aversivas constituyen una parte importante de las interacciones
sociales en la familia y el niño aprende a dominar a los otros miembros
mediante medios coercitivos, resultando la interacción en una escalada
de violencia tanto verbal como física. Además, cuando el niño llega al
colegio es rechazado por sus comportamientos violentos y disruptivos y
suele fracasar en su rendimiento escolar. Estos dos resultados contribu-
yen a acumular experiencias negativas y a perpetuar la conducta antiso-
cial (Estévez, Musitu y Herrero, 2005; Moffitt, 1993). 

La diferenciación entre trayectoria persistente y transitoria nos permi-
te completar la delimitación conceptual anteriormente presentada en lo que
se refiere a trastornos antisociales y conductas delictivas propiamente di-
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chas. Así, vemos que una proporción estable de varones desarrolla proble-
mas de conducta en un momento temprano de la vida y mantiene estas
conductas en la adultez. Todos los varones a los que se les diagnostica un
desorden de personalidad antisocial han presentado problemas de conduc-
ta en la niñez (Robins, 1985), y por tanto el trastorno se relaciona con fac-
tores de riesgo distales o tempranos en la infancia (Moffitt, 1993). Sin em-
bargo, aunque existe una fuerte relación entre inicio temprano y cronicidad,
Thornberry (2004) ha señalado que la delincuencia infantil tampoco con-
dena a un niño a una carrera delincuente persistente, ya que hay un gru-
po importante de adolescentes con edad de inicio temprana en actos de-
lictivos que dice no haber cometido delitos graves (35%) o violentos (45%). 

En contraste con la cronicidad observada para este patrón de desa -
rrollo de la conducta antisocial, desde el patrón transitorio se conside-
ra que la delincuencia es un problema característico de la adolescencia,
con un número y variedad de delitos que se incrementan considerable-
mente durante este período y que se relaciona con factores de riesgo pró-
ximos o contemporáneos tales como la pubertad o las cambiantes defi-
niciones sociales en el mundo adolescente (Moffitt, 1993). El incremento
en la tasa de delitos cometidos por adolescentes parece ser el resultado
de un aumento tanto en el número de delitos cometidos como en el nú-
mero de sujetos que se implican en conductas delictivas; de manera que,
sujetos que previamente no habían cometido ninguna actividad delicti-
va comienzan a hacerlo durante la adolescencia. Además, este incremen-
to durante la adolescencia declina en la temprana madurez hasta alcan-
zar proporciones bajas y similares a las que se dan en los períodos previos
a la adolescencia (Moffitt, 1993). En el siguiente gráfico podemos ob-
servar las diferencias entre ambas trayectorias en función de la edad: la
línea de puntos representa la trayectoria persistente de la conducta de-
lictiva y la línea discontinua representa la transitoria.
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GRÁFICO 3.3.  Trayectorias de la conducta delictiva



Si se tienen en cuenta estas dos reflexiones teóricas, tenemos que
asumir que las conductas transgresoras en la adolescencia son, o bien
parte integrante de la búsqueda de consolidación de la identidad y au-
tonomía del adolescente, o bien, el resultado de un proceso previo, cen-
trado, fundamentalmente, en las relaciones negativas con los otros sig-
nificativos como padres y educadores. Sin embargo, creemos que estas
dos orientaciones presentan puntos comunes en la explicación de la con-
ducta delictiva en la adolescencia (importancia del entorno familiar, es-
colar y de iguales, por ejemplo), por lo que no debieran considerarse
como opuestas sino, más bien, como complementarias en el ámbito de
la investigación de factores explicativos y, obviamente, en la prevención
e intervención. 

4.  FACTORES DE RIESGO Y PROTECCIÓN

Numerosas investigaciones han explorado una variedad de facto-
res de riesgo y protección asociados a la conducta delictiva en adoles-
centes. Tradicionalmente, estos estudios han examinado los problemas
de conducta desde una perspectiva fundamentalmente individual (hi-
peractividad, agresividad infantil, etc.), prestando poca atención a los
contextos sociales y aún menos a las interacciones entre contextos. Re-
cientemente, los investigadores están asumiendo en mayor medida la
perspectiva ecológica y centran sus estudios en la complejidad de las
relaciones que existen entre el sujeto y sus múltiples contextos de desa -
rrollo (Musitu, Herrero y Cantera, 2004). Los estudios que han adop-
tado esta perspectiva, han considerado a la familia como uno de los
contextos donde una amplia variedad de factores se han relacionado
con este tipo de problemas de desajuste psicosocial, incluyendo el es-
tatus socioeconómico bajo, el tipo de familia, el desacuerdo parental,
etc. (Musitu y cols., 2001). Sin embargo, los determinantes de los pro-
blemas de conducta no se limitan exclusivamente al ámbito familiar.
La importancia creciente que tiene el contexto de los iguales hace que
éste sea uno de los ámbitos también más estudiados en relación con
las conductas delictivas en los últimos años (Deptula y Cohen, 2004;
Pfeiffer, 2004). 

En la tabla 3.3 se presenta un resumen de los factores de riesgo re-
lacionados con la implicación en actos delictivos. A continuación dedi-
caremos un espacio a la revisión detenida de trabajos que han analiza-
do específicamente el papel de la familia y de las relaciones entre iguales
en la génesis de las conductas delictivas. También, analizaremos la rela-
ción que tiene esta conducta antisocial con otros problemas como el con-
sumo de sustancias y la sintomatología depresiva, y nos ocuparemos fi-
nalmente del importante y a veces controvertido rol de la autoestima del
ado lescente.
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4.1.  En el contexto familiar

4.1.1.  Estilos educativos

Dos de las variables de mayor valor predictivo para el primer deli-
to son el tipo de disciplina familiar y los estilos parentales. Goleman
(1995) confirmó la existencia de modos de paternidad emocionalmente
inadecuados para el desarrollo y ajuste de los hijos: el estilo laissez-faire
y la minusvaloración y falta de atención hacia los sentimientos de los hi-
jos. Las repercusiones negativas de los estilos de parentalidad emocio-
nalmente inadecuados en el ajuste de los niños han sido constata das en
diferentes estudios que han relacionado los estilos parentales no autori-
zativos y la utilización del castigo físico con la conducta de tipo delicti-
vo en adolescentes (Loeber, Drinkwater, Yin, Anderson, Schmidt y
Crawford, 2000). También se ha observado que un excesivo control pa-
rental asociado a una disciplina coercitiva, se relaciona con la afiliación
con iguales desviados (Vitaro, Brendgen y Tremblay, 2000).

Al contrario, los adolescentes cuyos padres presentan un estilo au-
torizativo fundamentado en el apoyo —sensibilidad, implicación y estilo
de comportamiento consistente— puntúan menos en conducta delictiva
y sintomatología depresiva y más en autoeficacia en la escuela y rendi-
miento académico, siendo estas dos últimas variables, a su vez, dos im-
portantes factores de protección de la conducta delictiva (Doyle y Mar-
kiewicz, 2005). En efecto, distintos autores han coincidido en señalar el
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TABLA 3.3.  Factores de riesgo asociados con la conducta delictiva

Tipo de Factor Factores de Riesgo

Sociodemográficos — ser varón (9 de cada 10 detenidos)
— tener más de 17 años (6 de cada 10)

Individuales — conducta agresiva en la primera infancia
— impulsividad 
— baja autoestima
— falta de empatía
— búsqueda de sensaciones
— fracaso escolar (77% sin estudios secundarios)
— abuso de sustancias

Familiares — parentalidad inadecuada (apego inseguro 
y crianza autoritaria o negligente)

— historia de maltrato infantil

Comunitarios — marginación social o riesgo de exclusión
— integración en grupos desviados
— desempleo o empleo precario (43% en paro)

Fuente: datos sobre jóvenes detenidos en España en el año 2003, Sanmartín (2004).



papel del apoyo familiar como una de las características protectoras más
importantes en la familia. Branje y colaboradores (2002) han señalado
que las relaciones familiares son una importante fuente de apoyo duran-
te la adolescencia, incluso cuando las relaciones fuera de la misma van
creciendo en importancia para los adolescentes. Así, un elevado apoyo
percibido de los padres predice niveles más bajos tanto de problemas de
externalización (por ejemplo, la conducta delictiva), como de problemas
de internalización (por ejemplo, la ansiedad y la depresión), aun cuando
han sucedido en la familia numerosos eventos vitales negativos (Demaray
y Malecki, 2002). También, Davies y Windle (2001) encontraron que,
mientras el desacuerdo marital se relacionaba con la presencia de con-
ductas delictivas y síntomas depresivos a lo largo de la adolescencia, el
apoyo familiar protegía de los efectos adversos del desacuerdo marital. 

4.1.2.  Relaciones familiares

En los estudios sobre familia y conducta delictiva, se observa que es
la calidad de las relaciones entre padres e hijos la variable predictora más
importante de la conducta antisocial del hijo adolescente. Algunos de los
factores que más se relacionan con la participación en actos delictivos son
la baja cohesión familiar, es decir, la baja vinculación emocional entre sus
miembros y una pobre interacción entre padres e hijos, especialmente con
la madre (Matherne y Thomas, 2001). Sin embargo, un apego seguro don-
de los lazos afectivos entre padres e hijos son fuertes y los padres están
disponibles, constituye una importante barrera frente al desarrollo de
conductas antisociales (Buist, Dekovi, Meeus y Van Aken, 2004). Tam-
bién, el conflicto familiar, así como la utilización de estrategias disfuncio-
nales para su resolución, se relaciona de manera positiva con los proble-
mas externalizantes como la agresión y la delincuencia (Formoso,
Gonzales y Aiken, 2000). Por el contrario, la utilización de estrategias
funcionales de resolución de conflictos familiares como el diálogo se re-
lacionan con una baja implicación del hijo adolescente en conductas de-
lictivas (Martínez, 2002). 

Respecto de la comunicación en la familia, los adolescentes implicados
en conductas disruptivas y delictivas informan de un ambiente familiar ne-
gativo, caracterizado por una falta de comunicación o por la presencia de
una comunicación negativa cargada de problemas (Loeber y cols., 2000; Mu-
situ y cols., 2001; Martínez, 2002). Contrariamente, la comunicación abier-
ta y fluida, donde el intercambio de puntos de vista entre padres e hijos se
realiza de forma clara y empática, con respeto y afecto, ejerce un efecto de
protección frente a la implicación en conductas de tipo delictivo (Buist y
cols., 2004; Kerr y Stattin, 2000) y la ruptura de normas sociales (Stattin y
Kerr, 2000). Además, recientemente se ha constatado que la madre y el pa-
dre pueden influir de modo distinto en los problemas de conducta de sus
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hijos. Específicamente, se ha observado que gran parte del efecto negativo
que los problemas de comunicación con la madre tiene en las conductas de-
lictivas es indirecto a través de su influencia negativa en el apoyo social per-
cibido del padre (Jiménez, Musitu y Murgui, 2005). Es decir, como pode-
mos observar en el gráfico 3.4., los problemas con la madre inhiben la
percepción de los recursos de apoyo del padre, lo que a su vez se traduce
en mayores niveles de conducta delictiva en el hijo adolescente. 

En el ámbito de las relaciones familiares no sólo son importantes las
que el adolescente tiene con sus padres sino que la calidad de la relación
marital también se ha asociado con la delincuencia adolescente. En este
sentido, una línea de trabajo se ha centrado en analizar los efectos del
desacuerdo marital y la separación de los padres en los problemas de con-
ducta de los hijos. Al igual que sucedía con el consumo de sustancias,
distintos estudios han señalado el tipo o composición familiar como una
de las variables asociadas con la conducta delictiva. En estos estudios se
distingue entre familias con ambos progenitores, familias monoparenta-
les y familias reconstituidas. En general, se ha observado que si la mono-
parentalidad está asociada a un conflicto marital (por ejemplo, el divor-
cio frente a la viudedad) y que si la que falta es la madre, el riesgo de
participar en conductas delictivas es mayor (Juby y Farrington, 2001). 

Sin embargo, otros autores han observado que la relación entre com-
posición familiar y conductas delictivas en los hijos depende del funcio-
namiento familiar (Matherne y Thomas, 2001), es decir, de la calidad de
las relaciones en el proceso de separación o en el proceso de reconstitu-
ción familiar. De este modo, lo que importa no es tanto el tipo de fami-
lia como la existencia de conflictos o de un mal funcionamiento en la mis-
ma (Doyle y Markiewicz, 2005; Freeman y Newland, 2002). También se
han encontrado relaciones entre el estatus socioeconómico de la familia y
la conducta delictiva de los hijos (Santinello, Vieno, Kiesner y Beritnato,
2002), teniendo en cuenta que los efectos de la pobreza aparecen más
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GRÁFICO 3.4.  Influencia de los problemas de comunicación con la madre 
y del apoyo percibido del padre en la conducta delictiva (Jiménez y cols., 2005)



acusadamente en los casos de monoparentalidad (Brooks-Gunn y Dun-
can, 1994). En resumen, aunque los hogares monoparentales son el tipo
de estructura familiar que más se ha relacionado con la conducta delicti-
va de los adolescentes, el divorcio per se no es la causa de los efectos ne-
gativos en los hijos sino que son las circunstancias negativas que suelen
acompañarlos —malas relaciones entre los padres, soledad, conflictos, de-
terioro de la situación económica, falta de tiempo y supervisión, sobre-
carga laboral— las que predicen conductas antisociales en los hijos.

4.1.3.  Historia familiar de problemas de conducta

Finalmente, variables como la historia familiar de problemas de con-
ducta, también han sido estudiadas en relación con el comportamiento
delictivo, fundamentalmente por el efecto de modelado que puede pro-
ducirse en la familia (McCabe, Hough, Wood y Yeh, 2001). Por un lado,
resultan problemáticas aquellas familias con una historia parental de con-
ducta desviada y una actitud tolerante hacia este tipo de conducta (Wer-
ner y Smith, 1992). Por otro lado, la existencia de hermanos mayores que
delinquen también influye en la posterior implicación en conductas de-
lictivas de los hermanos pequeños (Slomkowski y cols., 2001). Más espe-
cíficamente se han comprobado los efectos negativos de la alianza entre
hermanos en la implicación en conductas delictivas, principalmente en
familias de riesgo (Bullock y Dishion, 2002).

Sin embargo, se ha observado que si los padres apoyan conductas conven-
cionales y sancionan aquellas problemáticas y antisociales, los hijos tienen me-
nos probabilidades de delinquir. Es decir, para poder prevenir conductas delic-
tivas en los hijos resulta de suma importancia no sólo que exista una adecuada
disciplina y estilo educativo en la familia, además de unas buenas relaciones en-
tre padres e hijos y entre los propios padres, sino que también es necesaria una
actitud de sanción de los padres y de los hermanos hacia estas conductas (Beam,
Gil-Rivas, Greenberger y Chuansheng, 2002; Greenberg y cols., 1998; Jessor, y
cols. 1995). Los mismos adolescentes apuntan estas razones cuando buscan ar-
gumentos para explicar este tipo de conductas en sus compañeros: 

… puede ser que a lo mejor también puede tener algún problema en casa
o cualquier cosa, o porque a lo mejor no tiene aprecio a las cosas, respecto al ma-
terial… desde pequeños han estado un poco más sueltos y tal. Se pasan más tiem-
po en la calle, hacen amigos, sabes y como están sin padres ni nada pues al final
hacen lo que quieren… siempre si están encima de ellos es para castigarles o algo,
ellos pasan de todo, entonces es ahí cuando se crea el conflicto, pasan de todo, y
entonces ellos adoptan esa forma de ser…(hablando de un caso concreto) porque
su madre pues tiene, creo que son unos cuantos hijos, cinco hijos, algo de eso, y
a lo mejor, no los ha podido atender desde pequeñitos.

(Alumnos de Educación Secundaria Obligatoria escolarizados en la Comu-
nidad Valenciana. Investigación del Equipo Lisis, Universidad de Valencia, 2006).
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4.2.  En el contexto social

4.2.1.  La influencia del grupo de iguales

Recientemente, Pfeiffer (2004) realizó una encuesta donde pregunta-
ba a los jóvenes por las características de su grupo de amigos. Los resulta-
dos de esta investigación muestran que aquellos adolescentes que prove -
nían de familias con una historia previa de conducta antisocial y violenta,
también se integraban en grupos de iguales con similares características.
Del total de los adolescentes entrevistados, el 41,7% eran «no desviados»
y tenían grupos de amigos donde realizaban actividades no disruptivas. El
grupo que se denominó «normativo» estaba constituido por el 23,6% de
los encuestados que, aunque de vez en cuando trasgredían normas socia-
les, no se implicaban en conductas violentas. El 6,6% de los menores, el
grupo de «desviados», tenía un comportamiento de grupo amenazante y
violento, e infringían habitualmente tanto las normas sociales como las le-
yes. Un 28,1% dijo no pertenecer a ningún grupo de amigos. En conclu-
sión, según los datos recogidos por este autor, es fundamental no sólo con-
siderar el clima en la familia del adolescente sino también en qué grupo de
iguales está integrado, ya que la mayoría de los adolescentes implicados en
estas conductas pertenecen a grupos antisociales. 

También recientemente, en una revisión de trabajos sobre iguales y
conducta delictiva, Deptula y Cohen (2004) señalan que la investigación
sobre conducta antisocial en adolescentes (agresión, rechazo y delincuen-
cia) sugiere que tener amigos implicados en estas conductas o que las aprue-
ban, incrementa la probabilidad de implicarse en comportamientos antiso-
ciales. En este sentido, parece que en estos grupos se dan tanto procesos
de presión de iguales desviados como un efecto de exposición y modela-
do de las conductas delictivas en el grupo (O’Donnell, Schawb-Stone y Mu-
yeed, 2002; Pleydon y Schener, 2001). Según otros autores, estos efectos
sólo ocurren cuando existe un alto grado de compromiso del adolescente
con ese grupo de iguales desviados (Reitz, Dekovic y Meijer, 2002). Al igual
que ocurría con el consumo de sustancias, también se ha constatado que
la asociación entre iguales desviados tiene que ver tanto con procesos ini-
ciales de selección como con procesos de influencia y socialización poste-
rior, una vez formado el grupo (Snijders y Baerveldt, 2003). 

Distintos modelos teóricos han intentado predecir cómo serían las re-
laciones de los adolescentes problemáticos con sus amigos. El modelo de
control social propuesto por Hirschi en 1969 en el clásico Causes of Delin-
quency, asume que el origen de los actos delictivos se sitúa en la ruptura o
debilitación de los lazos que unen a los sujetos con la sociedad. Desde esta
teoría, el delincuente presenta una carencia de lazos con los padres, la es-
cuela e incluso con los iguales. Así, las relaciones entre iguales delincuen-
tes son frías y débiles, ya que estos adolescentes presentan también defi-
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ciencias en las habilidades sociales necesarias para mantener relaciones in-
terpersonales de calidad.

Sin embargo, las teorías de la cultura desviada tales como la teoría de
la asociación diferencial (Sutherland y Cressey, 1974) predicen que la cali-
dad de la amistad entre delincuentes es similar a la de los no delincuentes.
Esta teoría sugiere que la delincuencia es el resultado de la conformidad
con una serie de normas culturales comúnmente aceptadas en los grupos
de pares. La conducta criminal se aprende en la interacción con otras per-
sonas, sobre todo en los grupos íntimos. La intensidad y la frecuencia en
la exposición a normas culturales alternativas y contrarias a las normas con-
vencionales provocan una actitud favorable hacia conductas de carácter an-
tisocial. Desde esta teoría, a diferencia de la anterior, las amistades de los
delincuentes se describen como gregarias e íntimas.

En el ámbito empírico relacionado con esta temática, los resultados
no son tan concluyentes y encontramos apoyo tanto para la hipótesis de
una menor calidad (menor intimidad, apoyo, apego y lealtad) de las rela-
ciones de amistad entre delincuentes, como de niveles de calidad similares
entre delincuentes y no delincuentes. Sí que se ha encontrado que en los
grupos de pares antisociales existen mayores niveles de conflicto y de pre-
sión de grupo. Sin embargo, recientes estudios parecen no apoyar las tesis
de Hirschi, ya que se ha visto que la implicación en conductas delictivas
no se relaciona con déficits en las relaciones sociales, es decir, que los de-
lincuentes no tienen menos amigos ni cambian de amistades con más fre-
cuencia que los no delincuentes (Snijders y Baerveldt, 2003).

Entonces, en general, ¿cómo son los amigos de los adolescentes im-
plicados en conductas delictivas? En el reciente trabajo de Deptula y Co-
hen (2004), se concluye que: (1) tienen un número similar de amigos a los
no delincuentes; (2) tienen menos amigos íntimos; (3) tienden a tener ami-
gos más mayores; (4) muchos de estos amigos no pertenecen al contexto
de la escuela; (5) se encuentran fuera del horario escolar; (6) se implican
en un mayor número de actividades no estructuradas y no supervisadas por
adultos; y (7) suelen hablar sobre las conductas desviadas y no de temas
escolares.

Pero tener relaciones positivas con iguales también pueden ser una
potencial fuente de protección puesto que se han encontrado asociaciones
positivas entre las relaciones sociales que el adolescente mantiene con su
grupo de iguales y el ajuste psicosocial. Por un lado, el rechazo de los igua-
les es un factor de riesgo para la implicación del adolescente en conductas
delictivas, mientras que la aceptación en un grupo de iguales supone un
factor protector moderador del efecto negativo que tiene la adversidad fa-
miliar en las conductas de los hijos (Criss, Pettit, Bates, Dodge y Lapp,
2002). Por otro lado, también se ha observado que la agresividad infantil
se relaciona con el rechazo de los iguales y con un incremento en la pro-
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babilidad de implicarse en conductas delictivas durante la adolescencia
(Kupersmidt y Coie, 1990). De hecho, en un estudio longitudinal se en-
contró que el rechazo temprano de los compañeros influye en la precoci-
dad de las conductas delictivas, mientras que la relación con otros compa-
ñeros agresivos es más frecuente en los casos donde el desarrollo de la
delincuencia es más tardío (Laird, Jordan, Pettit y Bates, 2001).

Respecto de las relaciones diádicas de amistad, se ha observado que
el apoyo proporcionado por el mejor amigo ejerce un efecto protector fren-
te a las conductas delictivas (Criss y cols., 2002). Sin embargo, es necesa-
rio tener en cuenta que no todas las relaciones de amistad son satisfacto-
rias, de ahí que se subraye la necesidad de considerar no sólo si un
adolescente tiene amigos o no, sino también la calidad de esa relación. Así,
se constata la tendencia de los adolescentes antisociales a establecer rela-
ciones con otros adolescentes también antisociales, caracterizándose tales
relaciones por la presencia de conductas coercitivas y dominantes (Musitu
y cols., 2001). En consecuencia, una relación de amistad con estas carac-
terísticas difícilmente será un contexto potenciador de recursos que facili-
ten el ajuste psicosocial del adolescente. Cuando preguntamos a los ado-
lescentes cómo reaccionan cuando hay problemas entre compañeros en la
escuela, sus respuestas ilustran algunas de las ideas anteriores:

… yo por ejemplo si son mis amigos si que voy a defenderlo… si es un
chico y veo que no para pues llamaría a mis amigos y que fueran y le pegaran.
Sí fuera una chica pues hablaría con ella, se que con una chica es distinto yo
creo que razonan más. (Alumnos de Educación Secundaria Obligatoria esco-
larizados en la Comunidad Valenciana. Investigación del Equipo Lisis, Uni-
versidad de Valencia, 2006).

4.2.2.  Relaciones con otros familiares y adultos significativos

Hemos visto que un gran volumen de investigación se ha centra-
do en analizar las relaciones de los adolescentes con su familia nu-
clear y con su grupo de iguales y amigos, como potenciales fuentes de
riesgo y protección en el desarrollo de conductas de carácter delictivo.
Sin embargo, también sabemos que hay otras personas importantes en
la vida del adolescente que pueden influir en su conducta. De hecho,
ya hemos subrayado la importancia que tiene para el adolescente po-
der disponer de recursos distintos a los de la familia inmediata y con-
tar con adultos pertenecientes a la familia extensa (abuelos, tíos y tías,
etc.) o con vecinos o miembros de la comunidad, que pueden contri-
buir positivamente a su desarrollo.

En este ámbito, se ha destacado que, en contextos de alto riesgo
para el desarrollo de conductas antisociales, es fundamental poder con-
tar con el apoyo de un mentor natural como un profesor o vecino (Zim-
merman y Bingenheimer, 2002). Por tanto, un importante factor protec-
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tor frente al desarrollo de conductas delictivas, es la sólida vinculación
del adolescente con familiares, maestros u otros adultos significativos, y
unos criterios de conducta claros y positivos de las personas con las que
está vinculado el adolescente. Según Greenberg y cols. (1998), estas per-
sonas muy importantes (VIP: very important people) deben mostrar una
actitud de sanción hacia las conductas antisociales porque, de lo contra-
rio, si aprueban la desviación y se implican a su vez en estas conductas,
constituyen un potente factor de riesgo, sobre todo en los varones. En
este sentido, en un interesante estudio realizado en Holanda (De Win-
ter, Kroneman y Baerveldt, 1999) los adolescentes señalaron que el ori-
gen de problemas como la implicación en conductas de tipo delictivo no
estaba tanto en déficits o dificultades en sus familias sino en la falta de
apoyo y atención en un contexto más amplio como otros adultos del ve-
cindario y la escuela. Desde su punto de vista, la presencia de adultos
cuidadores y educadores fuera del entorno familiar era tan importante
para la prevención como el apoyo dentro de sus familias.

4.3.  Otros factores de riesgo y protección

4.3.1.  Consumo de sustancias

En los adolescentes, se ha observado que a menudo la implicación en
conductas delictivas y el consumo de sustancias se encuentran relacionados.
Así, se ha constatado que aproximadamente el 62% de los jóvenes delin-
cuentes ha delinquido a consecuencia de su adicción a la droga, mientras
que en el 28% de los casos la delincuencia les había llevado a la droga (Mu-
situ y cols., 2001). Además, parece que el alcohol está implicado en apro-
ximadamente la mitad de los delitos violentos y que otras drogas se relacio-
nan más con delitos contra la propiedad (White, 2004). Sin embargo, en la
literatura científica encontramos datos contradictorios en la determinación
de la relación causa-efecto entre el consumo de drogas y los problemas de
conducta. En algunas investigaciones se concluye que el consumo de sus-
tancias es la causa de la implicación en actos delictivos (Goldstein, 1985),
y en otras se hipotetiza que un estilo de vida delictivo o disruptivo induce
a la experimentación con drogas ilícitas (Chaiken y Chaiken, 1990).

En el ámbito teórico se ha intentado dilucidar la fuerte relación que
existe entre estas dos conductas de riesgo, y se han planteado varias hipó-
tesis alternativas que explican por qué el consumo de alcohol y drogas es
un factor de riesgo para las conductas delictivas. Por ejemplo, en algunos
adolescentes, los efectos psicofarmacológicos del consumo de grandes can-
tidades de alcohol pueden degenerar en conductas violentas. Para otros, es
la implicación en conductas delictivas lo que debilita la adherencia a las
normas convencionales e incrementa la implicación del sujeto en subcul-
turas desviadas (incluyendo el mercado ilegal de las drogas) que propor-
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cionan oportunidades y refuerzos para el consumo de sustancias. Finalmen-
te, para otros, hay un grupo de factores de riesgo comunes que incremen-
tan su implicación en todos los tipos de conducta desviada, incluyendo la
delictiva y el abuso de sustancias. Esta última perspectiva ha recibido mu-
cho apoyo, especialmente en los estudios sobre adolescentes. En esta línea,
como ya hemos visto anteriormente, Jessor (1991, 1993) señala que la con-
ducta delictiva y el consumo de drogas aparecen juntos en la adolescencia
como parte de un «síndrome de conducta problemática» pronosticado por
una serie factores de riesgo subyacentes. 

Específicamente, parece que el consumo de marihuana y la delincuen-
cia violenta tienden a concurrir en ciertas personas, no porque una con-
ducta origine la otra, sino porque ambas están influidas por factores de
riesgo comunes (Wei, Loeber y White, 2004). Estos autores concluyen que
existe una importante co-morbilidad entre el consumo de sustancias y con-
ductas como el robo, y que estas conductas pueden formar parte de un
mismo problema: los mismos sujetos toman parte en ellas y ambas conduc-
tas se ven mutuamente reforzadas. Sin embargo, convertirse en un delin-
cuente violento puede deberse a un grupo de predictores únicos que dife-
rencian a los delincuentes violentos de los que no utilizan la violencia para
delinquir.

Finalmente, también, Brook, Whiteman, Finch y Cohen (1996) conclu-
yen que, el consumo de drogas en la adolescencia temprana tiene un im-
pacto en la participación en conductas delictivas tanto en la adolescencia
tardía como en la adultez; además, esta estabilidad en el tiempo entre el
consumo y la delincuencia se da tanto en chicos como en chicas. Más re-
cientemente, De la Osa, Ezpeleta, Guillamón, Sala y Marcos (2002) han en-
contrado que uno de los factores que permite diferenciar entre adolescen-
tes con un uso social del alcohol de aquellos que corren el riesgo de abusar,
es el presentar altos niveles de síntomas externalizantes como las conductas
delictivas. En síntesis, estos dos estudios indican que la co-ocurrencia de
ambas conductas de riesgo se asocia con pronósticos de gravedad.

4.3.2.  Sintomatología depresiva

La depresión y la conducta delictiva constituyen dos tipos de proble-
mas psicosociales cualitativamente distintos y, sin embargo, diferentes in-
vestigaciones han mostrado de forma consistente que existe una co-ocu-
rrencia, más importante que la meramente debida al azar entre ambos
problemas en la población general de niños y adolescentes (Angold y Cos-
tello, 1993). Específicamente, se ha observado que los estados de ánimo
depresivo y la conducta delictiva co-ocurren en un 5 a 8% de los adoles-
centes (Garnefski y Diekstra, 1997; Ge, Best, Conger, y Simons, 1996), y
en muestras de adolescentes con conductas delictivas oficialmente senten-
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ciadas, la prevalencia de depresión mayor es de entre un 10% a un 30%.
En un reciente estudio, Ritakallio y colaboradores (2005), han encontrado
que en muestras de población general también existe una robusta asocia-
ción entre delincuencia y depresión. Además, en estas muestras la sintoma-
tología depresiva aumentaba de forma acorde a la frecuencia de la conduc-
ta delictiva en todas las formas de conducta evaluadas (dañar mobiliario
público, robar, pelearse, etc.), aunque se repite la tradicional tendencia de
mayores niveles de depresión en chicas (15,7%) que en chicos (7,5%) (Te-
plin, Abram, Mc Clelland, Duclan y Mericle, 2002).

Según Hawley y Vaughn (2003), los estudiantes con conductas agresi-
vas y delictivas suelen ser figuras importantes en su grupo de iguales y, por
tanto, se benefician de la inclusión social mostrando bajos niveles de sínto-
mas depresivos. Sin embargo, este no es el caso para un grupo de adolescen-
tes más reducido que presentan tanto problemas psicológicos —depresión—
como conductuales —delincuencia— (Ferdinand, Stijnen, Verhulst y Van der
Reijden, 1999). Se trata de un grupo reducido pero importante ya que estos
adolescentes se encuentran en un riesgo particularmente alto para futuros
desajustes y están sobre-representados en centros de menores y población
clínica. 

En el epígrafe anterior ya hemos comentado que los problemas de con-
ducta no se desarrollan aisladamente y que es necesario analizarlos siem-
pre en relación con los contextos sociales donde acontecen: familia, escue-
la y pares. En relación con el contexto familiar, Ge y colaboradores (1996),
examinando observaciones longitudinales de interacciones entre padres e
hijos, encontraron que los padres de adolescentes con elevados síntomas
depresivos y conductas delictivas eran los más hostiles y menos afectuosos
en las interacciones con sus hijos. También, Capaldi (1992) observó que
los  padres de los adolescentes que mostraban co-ocurrencia de conducta
delictiva y síntomas depresivos, habían presentado previamente los mayo-
res déficits en el funcionamiento familiar (pobre supervisión y estrategias
educativas inadecuadas). En el contexto de iguales, se sabe que los proble-
mas sociales tales como el rechazo de los iguales y las pobres relaciones
con ellos, correlacionan tanto con los problemas de conducta como con las
cogniciones depresivas (Coie y Dodge, 1997). 

4.3.3.  El rol de la autoestima

Tradicionalmente, se ha considerado la autoestima del adolescente
como un factor de protección fundamental frente a los problemas compor-
tamentales como la conducta delictiva (DuBois y cols., 1998). Sin embar-
go, como ya apuntábamos con respecto del consumo de drogas, la relación
entre autoestima y comportamientos de carácter delictivo tampoco está del
todo clara en la literatura científica. De hecho, recientemente se ha visto

LA RED SOCIO-FAMILIAR Y LAS TRAYECTORIAS EN LA CONDUCTA… 101



que los implicados en tales conductas no presentan consistentemente una
autoestima más baja que los no implicados (Thornberry, 2004), lo que se
explica en el sentido de que las conductas desviadas pueden actuar como
una afirmación del self (Mokounkolo, 2004).

Por un lado, desde un punto de vista tradicional, una percepción po-
sitiva del sí mismo contribuye a una mejor salud mental, influyendo de
este modo en el ajuste comportamental y emocional de los adolescentes
(Bandura, 1997; Taylor y Brown, 1994). Por otro lado, investigaciones
más recientes han discutido esta idea señalando que una autoestima de-
masiado elevada conlleva expectativas poco realistas de uno mismo que,
cuando se contradicen, pueden estar en el origen de sentimientos depre-
sivos y conductas agresivas (Baumeister, Bushman, y Campbell, 2000;
Brendgen, Vitaro, Turgeon, Poulin y Wanner, 2004). En resumen, según
la primera perspectiva, las percepciones positivas del self tendrían una re-
lación lineal negativa con la conducta delictiva. Desde la segunda pers-
pectiva, la relación sería en forma de «U» con niveles muy bajos o muy
altos de autoestima asociados a altos niveles de delincuencia. 

Al igual que ocurría con el consumo de sustancias, es posible que
los resultados encontrados dependan del tipo de medida de la autoesti-
ma que se esté utilizando. En efecto, la mayor parte de los estudios que
han encontrado relaciones estadísticas negativas, y por tanto protectoras,
entre autoestima y delincuencia, han evaluado la autoestima desde un
punto de vista global. Pero si se tienen en cuenta las diferentes dimen-
siones de la autoestima (Shavelson, Hubner y Stanton, 1976), los resul-
tados resultan ser relativos a la dimensión de la autoestima que se consi-
dere. Así, se han encontrado consistentes relaciones de protección entre
las autoestimas familiar y académica y la conducta delictiva (Crosnoe,
Erickson y Dornbusch, 2002; Lau y Leung, 1992; Levy, 1997). Sin em-
bargo, las investigaciones que han tenido en cuenta las dimensiones físi-
ca y social de la autoestima no han mostrado resultados tan consistentes.
En este sentido, mientras que unos han observado relaciones de protec-
ción para todos los tipos de autoestima, incluidas la autoestima social y
física (Levy, 1997), otros han señalado que altas puntuaciones en estas
dos dimensiones pueden constituir un factor de riesgo para el desarrollo
de conductas antisociales. 

En primer lugar, en relación con la autoestima social, se ha consta-
tado que existe un grupo de adolescentes que sobreestiman su compe-
tencia social (sobrevaloran su capacidad para hacer amigos y su acepta-
ción en el grupo de pares) y que presentan al mismo tiempo conductas
de carácter antisocial (Baumeister y cols., 2000; Brendgen, Vitaro, Tur-
geon y Poulin, 2002). En segundo lugar, respecto de la autoestima física,
podemos pensar que si las conductas delictivas implican un paso a la ac-
ción como robar, implicarse en peleas o atentar contra la propiedad (Pop-
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per y Steingard, 1996), una autoevaluación muy positiva de la fuerza y
apariencia física puede estar ligada a la implicación en tales conductas.
En este sentido, en un reciente estudio (Jiménez y cols., 2007) hemos ana-
lizado la relación de las autoestimas familiar, académica, social y física
con las conductas delictivas en una muestra de adolescentes y observa-
mos que existía un factor de autoestima de riesgo (social y física) y otro
de protección (familiar y académica) en relación con la delincuencia ado-
lescente (ver gráfico 3.5). 

En este estudio, por un lado, observamos que las autoestimas relacio-
nadas con el ámbito escolar y con el familiar se relacionan negativamente
con las conductas delictivas. En efecto, en consonancia con Gottfredson y
Hirschi (1990), estos dos ámbitos son fundamentales en la prevención de
este tipo de conductas, probablemente porque implican que el adolescen-
te respete una serie de normas establecidas por figuras de autoridad (pa-
dres y profesores). Por otro lado, las autoestimas social y física se relacio-
nan positivamente con la conducta delictiva y constituyen, por tanto, un
factor de riesgo. En este sentido, parece que los adolescentes en contextos
de iguales desviados están actuando en función de las normas del grupo y
esto puede proveerles de un sentimiento de pertenencia y de popularidad,
contribuyendo así a aumentar su autoestima. 

Además, los resultados apoyan la función mediadora de la autoes-
tima y sugieren que la calidad de la comunicación entre padres e hijos
constituye un factor explicativo distal del comportamiento delictivo en
la adolescencia. Este hallazgo es de gran interés ya que la identificación
de un mediador entre variables estrechamente relacionadas elucida el
mecanismo por el cual A (la comunicación familiar) influye en C (el com-
portamiento delictivo) (Baron y Kenny, 1986). En nuestro caso, el efec-
to mediador de la autoestima especifica cómo ocurre la influencia de la
calidad de la comunicación familiar en el comportamiento delictivo del
hijo adolescente a través de una influencia en la autoestima de éste. Sin
embargo, es necesaria más investigación para ahondar en los mecanis-
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GRÁFICO 3.5.  Relaciones entre dimensiones de la autoestima y conducta delictiva



mos por los cuales estos dos dominios de la autoestima se relacionan po-
sitivamente con la conducta delictiva de los adolescentes.

En síntesis, en esta parte del trabajo de investigación nos hemos
centrado en las conductas de carácter delictivo en las que se puede im-
plicar un adolescente. Hemos señalado que en esta etapa de la vida no
podemos restringirnos a una definición «oficial» de delincuencia. Los
adolescentes pueden implicarse en una amplia gama de conductas de
mayor o menor gravedad que pueden o no estar registradas como deli-
tos oficiales. Por ello, en la investigación psicosocial es muy útil tener
en cuenta no sólo la información proveniente de estadísticas policiales
sino también la que proporcionan otros informadores, especialmente los
propios adolescentes. 

También hemos comentado que, desde el punto de vista teórico, es
necesario distinguir entre conductas delictivas transitorias y conductas de-
lictivas persistentes o crónicas. En su modelo, Moffitt señala que las pri-
meras se dan de forma particular en la edad adolescente y se explican fun-
damentalmente a partir de procesos de motivación, imitación social y
refuerzo de la conducta en el grupo de pares. Al contrario, las segundas
tienen un origen mucho más temprano y entre sus causas más importantes
se encuentra el clima familiar negativo y la pobre integración escolar. Ade-
más, esta conducta se perpetúa en la edad adulta. 

Finalmente, numerosos investigadores se han centrado en analizar
los distintos factores de riesgo y protección asociados a la implicación
de los adolescentes en conductas de tipo delictivo. Así, hemos revisado
cómo los problemas relacionales en el ámbito familiar (desvinculación,
conflicto, comunicación pobre, etc.) y en el ámbito de iguales (desvia-
ción, rechazo, etc.), junto a otros problemas del adolescente (consumo
de sustancias, síntomas depresivos y problemas en la autoestima) se re-
lacionan con la participación en conductas transgresoras. Sin embargo,
no hay que olvidar que este campo de estudio, el de los factores expli-
cativos de conductas delictivas en adolescentes, se encuentra en conti-
nua efervescencia y desarrollo.
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CAPÍTULO 4

LA FAMILIA EN LA ESCUELA: VIOLENCIA Y VICTIMIZACIÓN

En los últimos años se viene constatando en la sociedad española un
problema, detectado ya anteriormente en otros países, que está preocupan-
do a las autoridades administrativas y educativas por sus implicaciones y
consecuencias en el sistema educativo en general. Se trata de la violencia es-
colar, un problema que desde los años setenta ha adquirido una magnitud
considerable en países como Estados Unidos, Suecia, Noruega y Reino Uni-
do. Si bien es cierto que en nuestro país su incidencia es menor, ya se es-
tán empezando a observar determinados comportamientos en escuelas e ins-
titutos cada vez más preocupantes. Inicialmente, la violencia escolar asumía
la forma de actos vandálicos leves, como la rotura de cristales o las pinta-
das en paredes; sin embargo, los estudios actuales vienen a confirmar que
esta problemática tiende hacia patrones de conducta más graves relaciona-
dos con la violencia física y verbal hacia profesores y compañeros. 

La violencia escolar, por tanto, es un problema que perjudica gravemen-
te el proceso de enseñanza-aprendizaje en el aula, así como las relaciones so-
ciales existentes en la misma, tanto entre compañeros como entre alumnos y
profesores. Más específicamente, algunos investigadores destacan que la vio-
lencia escolar ejerce un triple impacto en el funcionamiento y funciones de la
escuela (Trianes, Sánchez y Muñoz, 2001): desmoraliza y desmotiva laboral-
mente al profesorado, produce en la institución escolar un abandono de sus
objetivos prioritarios de enseñanza de conocimientos —puesto que la aten-
ción recae en las medidas disciplinarias—, y provoca también el abandono de
los objetivos de formación humana del alumnado, al centrarse la atención en
aquellos estudiantes que muestran más problemas de disciplina. Debido a su
importancia creciente en nuestro contexto, dedicamos las siguientes páginas
a analizar la violencia escolar y el acoso entre escolares —conocido interna-
cionalmente como bullying—, describir las características de los agresores o
bullies y sus víctimas, y examinar las principales teorías y factores explicati-
vos de esta problemática social.

1.  QUÉ SE ENTIENDE POR VIOLENCIA Y POR VIOLENCIA ESCOLAR

El término violencia designa una conducta que supone la utilización de
medios coercitivos para hacer daño a otros y satisfacer los intereses propios
(Ovejero, 1998; Trianes, 2000). La distinción entre la violencia y la agresión se



encuentra, como algunos autores apuntan, en que la agresión supone una con-
ducta guiada por los instintos, mientras que la violencia es el producto de la
interacción entre la biología y la cultura (Sanmartin, 2000, 2004). No obstan-
te, en la revisión de los trabajos publicados en los últimos años sobre el com-
portamiento agresivo/violento, observamos que autores de prestigio utilizan in-
distintamente ambos términos. Aunque en este apartado nos decantamos por
el término violencia, también utilizaremos ambos conceptos con la finalidad
de respetar la terminología utilizada en las investigaciones que se revisarán.

En la clasificación más común sobre los tipos de conducta violenta se
distingue entre la dimensión comportamental (violencia hostil directa para ha-
cer daño) y la dimensión intencional (violencia como instrumento para con-
seguir algo y satisfacer los intereses propios). Más detalladamente y siguien-
do a Anderson y Bushman (2002), la violencia hostil hace referencia a un
comportamiento impulsivo, no planificado, cargado de ira, cuyo objetivo prin-
cipal es causar daño y que surge como una reacción ante una provocación
percibida; la violencia instrumental se considera como un medio premedita-
do para alcanzar los objetivos y propósitos del agresor y no se desencadena
únicamente como una reacción ante la presencia de una provocación previa. 

Otras clasificaciones más recientes y complejas del comportamiento
violento hacen una distinción doble y diferencian entre varias formas de
violencia (por ejemplo, directa, física o manifiesta versus indirecta, verbal
o relacional), y entre varias funciones de la violencia (reactiva o defensiva
versus ofensiva, proactiva o instrumental) (Griffin y Gross, 2004; Little,
Brauner, Jones, Nock y Hawley, 2003a; Little, Jones, Henrich y Hawley,
2003b), tal y como se recoge en la tabla siguiente: 
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TABLA 4.1.  Formas y funciones de la violencia (Little y cols. 2003a, 2003b)

Formas de violencia
— La violencia directa o manifiesta se refiere a comportamientos que implican una con-
frontación directa hacia otros con la intención de causar daño (empujar, pegar, ame-
nazar, insultar, etc.). 

— La violencia indirecta o relacional no implica una confrontación directa entre el agre-
sor y la víctima y se define como aquel acto que se dirige a provocar daño en el círcu-
lo de amistades de otra persona o bien en su percepción de pertenencia a un grupo
(exclusión social, rechazo social, difusión de rumores, etc.). 

Funciones de la violencia
— La violencia reactiva hace referencia a comportamientos que suponen una respuesta de-
fensiva ante alguna provocación. Esta violencia suele relacionarse con problemas de
impulsividad y autocontrol y con la existencia de un sesgo en la interpretación de las
relaciones sociales que se basa en la tendencia a realizar atribuciones hostiles al com-
portamiento de los demás.

— La violencia proactiva hace referencia a comportamientos que suponen una anticipa-
ción de beneficios, es deliberada y está controlada por refuerzos externos. Este tipo de
violencia se ha relacionado con posteriores problemas de delincuencia, pero también
con alto niveles de competencia social y habilidades de líder.



La conducta violenta en la escuela es un tipo de comportamiento que
presenta las características propias de todo comportamiento violento, aun-
que con la particularidad de que los actores son niños y adolescentes y de
que tiene lugar en escuelas e institutos, es decir, en escenarios donde per-
manecen juntos varias horas al día y durante varios años. Por tanto, un
alumno violento/agresivo en la escuela es aquél cuya manera de compor-
tarse supone el incumplimiento de las normas escolares y sociales que ri-
gen la interacción en el aula y centro educativo, con la expresión de diver-
sas conductas punitivas para los demás (Marín, 1997), que implican
agresiones manifiestas, relacionales, reactivas o proactivas, y que obedecen
a distintas razones, como por ejemplo:

1.  Conseguir o mantener un estatus social elevado; algunos líderes
de grupo son precisamente aquellos adolescentes que más desta-
can por sus conductas violentas.

2.  Obtener poder y dominación frente a otros compañeros.

3.  Ejercer de «justicieros» imponiendo sus propias leyes y normas
sociales frente a las ya existentes y que consideran inaceptables o
injustas.

4.  Desafiar a la autoridad y oponerse a los controles sociales estable-
cidos y que ellos interpretan como opresores.

5.  Experimentar conductas nuevas y de riesgo, para lo que seleccio-
nan ambientes donde se brindan oportunidades para ejercer com-
portamientos violentos (Fagan y Wilkinson, 1998).

Y en opinión directa de los adolescentes, algunas de las razones por
las que ciertos compañeros se comportan de modo violento en el aula po-
drían ser las siguientes:

Porque tengan algún problema en casa o algo y quieran llamar la aten-
ción en el colegio. Yo creo que para crearse una fama de persona dura o de tío
duro, de chulo y así tener respeto (Alumnos de Educación Secundaria Obli-
gatoria escolarizados en la Comunidad Valenciana. Investigación del Equipo
Lisis, Universidad de Valencia, 2006).

2.  VIOLENCIA ENTRE COMPAÑEROS O BULLYING 

En el contexto escolar tienen lugar multitud de comportamientos de ca-
rácter violento, entre los que se encuentran aquellos dirigidos directamente
hacia objetos o material escolar y aquellos dirigidos directamente hacia per-
sonas —el profesorado y los compañeros—. Entre los primeros podemos dis-
tinguir actos vandálicos como la rotura de pupitres y puertas, o las pintadas
de nombres, mensajes y dibujos en las paredes del centro (Trianes, 2000).
Entre los segundos destacan las agresiones físicas y verbales hacia el profe-
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sor o entre compañeros, y los problemas graves de disciplina en el aula como
la desobediencia al reglamento interior escolar (Iglesias, 2000; Moreno,
1998). De entre todas estas conductas, las peleas entre compañeros son las
más frecuentes, bien entre iguales o entre pandillas. Pero sin duda alguna, si
algún tipo de comportamiento violento en la escuela está adquiriendo un in-
terés creciente entre la comunidad educativa y científica, es el bullying, y esta
atención se debe tanto al aumento de su presencia en nuestras escuelas como
a las importantes consecuencias que supone para las víctimas. 

El bullying ha sido objeto de estudio desde finales de los años 70 y
principios de los 80 en países como Noruega, Suecia y Finlandia. De he-
cho, es en Noruega donde encontramos a uno de los grandes pioneros en
su estudio, Dan Olweus (1983), quien lo define como «una conducta de
persecución física y psicológica que realiza un alumno hacia otro, el cual es
elegido como víctima de repetidos ataques. Esta acción, negativa e intencio-
nada, sitúa a las víctimas en posiciones de las que difícilmente pueden salir
por sus propios medios». En un trabajo posterior, Olweus (1998) añade que
«un alumno es agredido o se convierte en víctima cuando está expuesto, de
forma repetida y durante un tiempo, a acciones negativas que lleva a cabo
otro alumno o varios de ellos», y considera como acción negativa «toda ac-
ción que causa daño a otra persona de manera intencionada». Muy similar
es la definición aportada en nuestro país por Cerezo (1999): «forma de con-
ducta agresiva intencionada, perjudicial y persistente, cuyos protagonistas
son los jóvenes escolares», o por Trianes (2000): «el bullying es un compor-
tamiento prolongado de insulto, rechazo social, intimidación y agresividad
física de unos alumnos contra otros, que se convierten en víctimas de sus
compañeros». En la tabla 4.2. se resumen los elementos característicos del
bullying a partir de los resultados de investigaciones recientes (Defensor del
Pueblo, 1999; Díaz-Aguado, 2002; Greene, 2000).

Por otro lado, el bullying implica conductas que podemos clasificar
tanto dentro de la violencia manifiesta o relacional como de la violencia
 reactiva o proactiva. En este sentido, ser objeto de bullying supone que un
estudiante puede verse sometido a una gran variedad de comportamientos
cometidos por otro estudiante que, por ejemplo: dice cosas desagradables
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TABLA 4.2.  Principales características del bullying

1.  El agresor pretende infligir daño o miedo a la víctima.
2.  El agresor ataca o intimida a la víctima mediante agresiones físicas, verbales o psico-

lógicas.
3.  La violencia hacia la víctima ocurre repetidamente y se prolonga durante cierto tiempo.
4.  El agresor se percibe a sí mismo como más fuerte y poderoso que la víctima. 
5.  Las agresiones producen el efecto deseado por el agresor.
6.  El agresor recibe generalmente el apoyo de un grupo.
7.  La víctima no provoca el comportamiento agresivo.
8.  La víctima se encuentra indefensa y no puede salir por sí misma de la situación.
9.  Existe una relación jerárquica de dominación-sumisión entre el agresor y la víctima.



de él, le hace burla, le pone motes; o le ignora completamente, le aísla so-
cialmente, le excluye del grupo de amigos y le aparta de las actividades a
propósito; o le golpea, patalea, empuja y amenaza; o cuenta mentiras y fal-
sos rumores y trata de convencer a los demás de que no se relacionen con
él (Olweus, 1999; Ortega, 1994). Algunos agresores o bullies se decanta-
rán por la violencia física, y otros no actuarán tan abiertamente y preferi-
rán hacer uso de la persuasión y la manipulación (Rodríguez, 2004). En la
tabla 4.3. se presentan las principales formas de bullying que podemos en-
contrar en los centros de enseñanza.

2.1.  Indicencia del bullying

En los estudios llevados a cabo en España por Ortega (1994) y Cerezo
(1999) se ha observado que aproximadamente un 15-16% de los estudiantes
de educación secundaria están implicados en conductas de bullying, distribui-
dos del siguiente modo: el 5% como víctimas y el 10-11% como agresores.
Estos datos nos indican que, en proporción, existen más del doble de bullies
que de víctimas. No obstante, es posible que el tipo de medidas utilizadas en
estos estudios esté incidiendo en los porcentajes encontrados, ya que en in-
vestigaciones donde se analizan distintos tipos de violencia tanto manifiesta
como relacional, se han obtenido porcentajes más elevados, sobre todo de vic-
timización informada. Así, los resultados del trabajo encargado por el Defen-
sor del Pueblo (1999) ponen de manifiesto que aproximadamente el 14% de
los estudiantes españoles sufre pro blemas de exclusión social y el 30 % afir-
ma haber sido víctima de agresiones verbales, frente al 4 % que informa de
haber sido agredido físicamente por sus compañeros. 

Otro factor que incide en los porcentajes sobre incidencia del bullying
es quién contesta, o dicho de otro modo, a quién se pregunta: al agresor, a
la víctima o a un estudiante testigo. Podemos observar algunos ejemplos
en las tablas siguientes. No obstante, aunque los porcentajes varían signi-
ficativamente dependiendo de quién responde a nuestra pregunta, parece
ser que agresores y víctimas coinciden al menos en que el bullying por agre-
sión verbal y exclusión social es bastante más frecuente que aquél que im-
plica agresión física o robos. 
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TABLA 4.3.  Formas de bullying (Rodríguez, 2004)

VERBAL: poner motes, hacer burla, ridiculizar, insultar, amenazar y humillar. 
FÍSICA: golpes, codazos, pellizcos, patadas, empujones y palizas. 
EMOCIONAL: chantaje, extorsión para conseguir algo (por ejemplo, dinero) y la crea-
ción de falsas expectativas en la víctima (por ejemplo, hacerse pasar por su amigo). 
SEXUAL: es la menos frecuente y se refiere a aquellos comportamientos que implican to-
camientos en el cuerpo de la víctima sin su consentimiento, así como gestos obscenos y
demandas de favores sexuales.



Respecto del curso o edad en el que es más probable que se den este
tipo de comportamientos, no existe consenso en la literatura científica ac-
tual. Algunos autores sostienen que las conductas de bullying/victimización
son más frecuentes en la educación primaria (6-11 años) que en la secun-
daria (12-16 años) (Olweus, 1998; Borg, 1999), aunque otros afirman que
es estable a lo largo de toda la educación obligatoria o incluso más frecuen-
te en la educación secundaria (Pellegrini, Bartini y Brooks, 1999). Por otra
parte, dentro de la educación secundaria, son numerosas las investigacio-
nes que señalan el segundo ciclo (entre los 14 y los 16 años) como el más
conflictivo (por ejemplo, Cerezo, 1999; Cohen y cols., 1993; Estévez, 2005;
Estévez, Lila, Herrero, Musitu y Martínez, 2002; Lenssen, Doreleijers, Van
Dijk y Hartman, 2000; Ortega, 1994). Finalmente, también parece existir
acuerdo en la idea de que después de los 16 años desciende, generalmen-
te, la frecuencia de implicación en comportamientos de este tipo (Martín,
Martínez, López, Martín y Martín, 1998).

Los resultados aparentemente contradictorios sobre la edad de mayor
incidencia del bullying pueden tener como origen, nuevamente, distintas
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TABLA 4.4.  Porcentaje de estudiantes que afirman haber sido testigos 
de diferentes formas de bullying 

Formas de bullying % respuestas
Poner motes o dejar en ridículo 53.1
Daño físico 31.8
Amenazas 23.8
Aislamiento social 15.7
Robo 4.9
Otros 1.8

Fuente: Ortega y Mora-Merchán (2000).

TABLA 4.5.  Porcentaje de estudiantes que afirman haber sufrido o perpetrado 
diferentes formas de bullying 

Comportamiento Agresor Víctima
Insultar 45.5 38.5
Poner motes 37.9 37.2
Hablar mal de otro 38.5 34.9
Ignorar 38.7 14.9
Excluir 13.7 10.7
Pegar 7.2 4.8
Romper cosas 1.3 4.4
Robar cosas 1.5 7.3
Amenazar con armas 0.4 0.7
Acosar sexualmente 0.6 2

Fuente: Del Barrio (2002).



concepciones y medidas que los investigadores deben tener muy en cuen-
ta. Así, algunos autores como Eslea y Rees (2001) sugieren que a medida
que el niño va entrando en la adolescencia concede más importancia a las
agresiones directas, mientras que las indirectas pasan a un segundo plano y,
por tanto, no las incluye en su definición particular de bullying (y puede
que no las reflejen en los cuestionarios o entrevistas de los investigadores).
De hecho, parece ser que existe una escalada en el tipo de actos violentos
cometidos por los adolescentes, de modo que normalmente participan en
primer lugar en conductas que implican formas menos graves de agresión
como molestar a los compañeros, para pasar posteriormente (sobre los 14-
16 años) a comportamientos que implican más el contacto físico o la vio-
lencia manifiesta (Loeber y Stouthamer, 1998).

2.2.  Dónde se produce el bullying

El bullying ocurre en todos los lugares de la escuela, aunque el tipo de
agresión que se realiza en cada lugar dependerá de si éste está más o menos
vigilado por adultos. Por ejemplo, para los actos de violencia física, el agre-
sor o bully siempre intentará buscar aquellos lugares donde no haya apenas
supervisión del profesorado, como los pasillos, el patio del recreo o la entra-
da y salida del centro (Macneil, 2002). En estos lugares la presencia de adul-
tos es menor, y de hecho, este es uno de los motivos principales por los que
el profesorado normalmente no tiene conocimiento de la existencia de tales
agresiones entre compañeros (Fernández y Quevedo, 1991; Ortega, 1992). 

Por otro lado, el aula es uno de los lugares donde se dan en mayor
medida agresiones de tipo verbal (como los insultos y motes) y situaciones
de exclusión y aislamiento social (como impedir la participación de un com-
pañero en actividades escolares) (Rodríguez, 2004). No obstante, también
en el patio de recreo parecen ser frecuentes la violencia verbal y exclusión
social, junto con la violencia física. Así, los lugares preferentes por exce-
lencia para el bullying son, por este orden: el patio (50%) y el aula (35,7%)
(Ortega y Mora-Merchán, 2000).

2.3.  Características de agresores y víctimas

La mayoría de los estudios coinciden en apuntar que el bullying es una
problemática fundamentalmente masculina: los chicos suelen ser, más fre-
cuentemente que las chicas, tanto agresores o bullies como víctimas de vio-
lencia en los centros escolares, o incluso agresores-víctimas conjuntamente
(Clearly, 2000; Glover, Gough, Jonson y Cartwright, 2000; Johnson y Le-
wis, 1999; Paetsch y Bertrand, 1999). Tattum y Lane (1989), por ejemplo,
encontraron en su estudio que los chicos se implican en conductas intimi-
datorias tres veces más que las chicas. También en nuestro país, la mayor
parte de los estudios concluyen que los chicos agreden más en la escuela;
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sin embargo, recientemente se ha observado que en el rol de víctima están
desapareciendo las diferencias por sexos (Ortega y Mora-Merchán, 2000). 

Por otra parte, es posible que el predominio masculino en el bull-
ying encontrado en la mayor parte de los trabajos, obedezca también a
un sesgo en las medidas de los estudios. Este hecho podría explicar por
qué en aquellas investigaciones en las que se toman medidas de bullying
considerando exclusivamente conductas agresivas directas y físicas, los
chicos presentan una frecuencia de implicación muy superior a las chi-
cas, pero en aquéllas en las que se tiene en cuenta tanto la violencia di-
recta como la indirecta (principalmente, la difusión de rumores y la ex-
clusión social), las diferencias en función del sexo tienden a desaparecer
(por ejemplo, Ahman y Smith, 1994; Andreou, 2000; Craig, 1998; Hoo-
ver y Juul, 1993). En este sentido, sería posible que chicos y chicas utili-
cen preferentemente distintos tipos de agresión pero en niveles similares,
de modo que las diferencias entre ambos sean más cualitativas que cuan-
titativas (Kochenderfer-Ladd y Wardrop, 2001; Martín y cols., 1998). 

Distintas investigaciones ofrecen datos a favor de esta hipótesis y
ponen de manifiesto que los chicos suelen utilizar más frecuentemente
que las chicas la violencia física directa y el daño a pertenencias de otros
compañeros, mientras que las chicas se decantan por formas de violen-
cia más sutiles e indirectas como la intimidación, la manipulación y el
aislamiento social; por último, chicos y chicas utilizan por igual la vio-
lencia verbal como poner motes o dejar en ridículo (Mynard y Joseph,
1998; Olweus, 1998; Ortega y Mora-Merchán, 2000). Otras característi-
cas propias de los agresores se recogen en la tabla siguiente, donde se
resumen los resultados obtenidos en las investigaciones de Cerezo
(1999), Fernández (1998), Olweus (2005) y Trianes (2000).

En la literatura científica, en general, se distinguen dos tipos de vícti-
mas que, a su vez, reflejan dos maneras distintas de reaccionar frente al aco-
so y agresión de sus compañeros: (1) por un lado, la víctima puede interpre-
tar la victimización como una experiencia crítica muy traumática que, junto
con su tendencia al retraimiento, mine su autoconcepto y desemboque en
síntomas depresivos y sentimientos de soledad; esta víctima se conoce con el
nombre de víctima pasiva o sumisa; y (2) por otro lado, es posible que la víc-
tima desarrolle actitudes tan negativas hacia sus iguales que, junto con su
tendencia a la impulsividad, desencadene una reacción agresiva hacia sus pro-
pios agresores; ésta sería la víctima provocativa o agresiva (Crick, Grotpeter
y Rockhill, 1999). Ambos tipos de víctimas presentan algunas características
en común, como su situación social de aislamiento en la escuela y su impo-
pularidad entre los compañeros, y algunas características propias, como ve-
mos en las tablas siguientes donde se recogen los  resultados obtenidos en los
recientes trabajos de Criado, del Amo, Fernández y González (2002), Defen-
sor del Pueblo (1999), Díaz-Aguado (2002) y Griffin y Gross (2004). 
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TABLA 4.6.  Características de los agresores o bullies

— Es frecuente que sean repetidores y de edad superior a la media de la clase.
— Su rendimiento escolar es bajo y manifiestan una actitud negativa hacia la escuela.
— Suelen ser más fuertes físicamente que sus víctimas.
— Muestran poca empatía hacia las víctimas.
— Presentan altos niveles de impulsividad.
— Sienten la necesidad de dominar a otros mediante el poder y la amenaza.
— Toleran mal las frustraciones.
— Les cuesta aceptar las normas sociales.
— Presentan una actitud hostil y desafiante con padres y profesores.
— Perciben escaso apoyo y supervisión parental.
— Informan de frecuentes conflictos familiares, de autoritarismo y hostilidad.
— No acatan las normas sociales.
— Tienen una opinión relativamente positiva de sí mismos: presentan una autoestima me-
dia o incluso alta.

— Tienen un grupo pequeño de amigos (dos o tres) que les apoyan.
— Son más populares entre sus compañeros que las víctimas.

NECESIDAD DE PROTAGONISMO El agresor suele tener la necesidad de ser visto
y aceptado, de que le presten atención y de
mostrar un autoconcepto positivo.

NECESIDAD DE SENTIR La mayoría de los agresores sienten un enorme 
SUPERIORIDAD Y PODER deseo de ser más fuertes y poderosos que los

demás.

NECESIDAD DE SER DIFERENTE Los agresores suelen crearse una reputación y una
identidad particular en el grupo de iguales que les
rodea; con esta nueva identidad pretenden ser di-
ferentes y rechazan todo aquello que no es igual
o similar a la imagen que han creado.

NECESIDAD DE LLENAR Los agresores no son capaces de emocionarse o 
UN VACÍO EMOCIONAL reaccionar con afecto ante los estímulos de la

vida diaria; por el contrario, persiguen constan-
temente nuevas vivencias y sensaciones que mu-
chas veces logran únicamente cuando crean su
propio «espectáculo».

Las víctimas también presentan ciertas particularidades, que en opi-
nión de los propios alumnos son, entre otras, las siguientes: 

Además, el agresor suele presentar cuatro necesidades básicas que se
resumen en el siguiente esquema (Rodríguez, 2004):

Investigador: ¿Y por qué le pegaron?

Alumna: Por como es el chico. Porque no sé es… es también rarillo, huele mal, también va
mal vestido, no habla tampoco… bueno tiene amigos pero son así también raros.

(Alumnos de Educación Secundaria Obligatoria escolarizados en la Comunidad Valencia-
na. Investigación del Equipo Lisis, Universidad de Valencia, 2006).



En general, existen más datos sobre las víctimas pasivas que sobre
las agresivas, ya que éstas han sido olvidadas en la mayoría de investiga-
ciones sobre bullying realizadas hasta el momento. No obstante, con los
datos disponibles podemos concluir que la víctima pasiva presenta nive-
les muy bajos de asertividad y muy altos de vulnerabilidad, así como una
marcada percepción negativa de sí misma especialmente en los ámbitos
social y emocional, acompañada de síntomas depresivos (Estévez, Martí-
nez y Musitu, 2006); la víctima agresiva, además, presenta una marcada
tendencia hacia la impulsividad y la violencia, puesto que ha aprendido
que de ella puede obtener ciertos beneficios (Díaz-Aguado, 2002). Am-
bos grupos de víctimas muestran un marcado sentimiento de soledad e
insatisfacción con sus vidas (Estévez, Murgui y Musitu, 2008). Lo que es
evidente es que todos ellos necesitan de la ayuda directa del profesora-
do y de los padres, e indirecta, y a veces también directa, de las institu-
ciones educativas y sociocomunitarias (Elzo, 2008). En el siguiente apar-
tado analizamos más en detalle las consecuencias derivadas de la situación
de bullying.

2.4.  Consecuencias derivadas del bullying

La victimización en la escuela supone una importante amenaza para
el bienestar psicológico de niños y adolescentes puesto que se trata de una
experiencia interpersonal sumamente estresante para la persona (Alsaker y
Olweus, 1992; Kupersmidt, Coie y Dodge, 1990; Smith, Bowers, Binney y
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TABLA 4.7.  Características de las víctimas pasivas o sumisas

— En su apariencia física suelen presentar algún tipo de hándicap (complexión débil,
obesidad…).

— Su rendimiento académico es superior al de los bullies y no tiene por qué ser peor al
del resto de los compañeros.

— Muestran poca asertividad, mucha timidez, inseguridad y ansiedad.
— Presentan bajos niveles de autoestima y altos de sintomatología depresiva.
— Se sienten sobreprotegidos por sus padres y con escasa independencia.
— Suelen ser ignorados o rechazados por sus compañeros en clase.
— Tienen dificultades para imponerse y ser escuchados en el grupo de compañeros.

TABLA 4.8.  Características de las víctimas provocativas o agresivas

— Muestran hiperactividad y ansiedad.
— Presentan importantes déficits en habilidades sociales.
— No respetan las normas sociales. 
— Son impulsivas e impacientes.
— Informan de un trato familiar hostil y coercitivo.
— Suelen ser rechazadas por sus compañeros en clase.



Cowie, 1993). De hecho, se ha comprobado en numerosas investigaciones
(por ejemplo, Andreou, 2000; Prinstein, Boergers y Vernberg, 2001; Rodrí-
guez, 2004; Seals y Young, 2003) que las víctimas de bullying presentan: 

— Una imagen general negativa de sí mismas.

— Desórdenes de atención y aprendizaje.

— Desesperanza y pérdida de interés en sus actividades favoritas. 

— Inhabilidad para disfrutar y falta de energía.

— Falta de satisfacción con la vida.

— Síntomas depresivos.

— Comunicación pobre.

— Deficiente habilidad para relacionarse con los demás.

— Sentimientos de culpabilidad.

— Sentimientos de soledad.

— Sensibilidad hacia el rechazo y las evaluaciones negativas de los
demás.

— Quejas sobre enfermedades físicas como dolores de cabeza y de
estómago.

— Reacciones emocionales inesperadas.

— Problemas de insomnio y recuerdo repetido del episodio de maltrato. 

En general, los estudiantes que sufren problemas de victimización en
la escuela presentan más síntomas psicosomáticos y más desórdenes psi-
quiátricos que el resto de estudiantes (Kumpulainen, Rasanen y Puura,
2001; William, Chambers, Logan y Robinson, 1996). Además, estos pro-
blemas parecen persistir en el tiempo, por lo que muchos de estos estu-
diantes deben solicitar, finalmente, la ayuda y apoyo de profesionales de
la salud mental (Guterman, Hahm y Cameron, 2002; Olweus, 1997). En
este sentido, por ejemplo, en el estudio de Guterman y colaboradores
(2002) se observó que las víctimas de bullying presentaban síntomas de-
presivos y problemas de ansiedad y estrés incluso después de transcurri-
do un año desde el último episodio de maltrato. 

Finalmente, debemos considerar la posibilidad de que las consecuen-
cias derivadas del bullying estén moduladas por algunos factores como el
sexo de la víctima o el tipo de violencia —directa o manifiesta versus in-
directa o relacional—. Por ejemplo, Prinstein, Boergers y Vernberg (2001)
han constatado que los chicos muestran más síntomas depresivos cuando
son objeto de agresiones directas o manifiestas, pero que la sintomatolo-
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gía depresiva es más común en las chicas que son objeto de violencia in-
directa o relacional. Puede que la violencia directa sea interpretada, en el
caso de los chicos, como una muestra de debilidad y humillación más im-
portante que para las chicas, y que ello provoque un mayor malestar en
las víctimas. Sin embargo, la traición que implican los actos de agresión
relacional afecta más marcadamente a las chicas. 

3.  TEORÍAS SOBRE EL ORIGEN DE LA VIOLENCIA

Las teorías explicativas generales sobre el origen de la conducta agresi-
va/violenta en el ser humano, pueden aplicarse para tratar de entender el
comportamiento violento del adolescente en la escuela. Por ello, en este apar-
tado vamos a hacer un repaso de los principales acercamientos teóricos que
analizan las causas de la conducta violenta, partiendo de la base de que to-
dos ellos pueden agruparse en dos grandes líneas teóricas: las teorías activas
o innatistas y las teorías reactivas o ambientales. Las teorías activas o innatis-
tas consideran que la agresividad es un componente orgánico o innato de la
persona, elemental para su proceso de adaptación; desde esta perspectiva se
considera que la agresión tiene una función positiva y que la labor de la edu-
cación consiste fundamentalmente en canalizar su expresión hacia conduc-
tas socialmente aceptables. Por el contrario, las teorías reactivas o ambienta-
les resaltan el papel del medio ambiente y la importancia de los procesos de
aprendizaje en la conducta violenta del ser humano (ver tabla 4.9). 

3.1.  Teorías activas o innatistas

Las teorías activas o innatistas principales son, como hemos visto en
la tabla 4.9.: la teoría genética, la teoría etológica, la teoría psicoanalítica,
la teoría de la personalidad, la teoría de la frustración y la teoría de la se-
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TABLA 4.9.  Teorías Fundamentales Sobre el Origen de la Agresión

Teorías activas o innatistas
Supuesto fundamental: suponen que el origen de la agresión se encuentra en los impulsos
internos de la persona. Incluyen orientaciones que van desde el psicoanálisis hasta los es-
tudios etológicos.
Teorías principales: teoría genética, teoría etológica, teoría psicoanalítica, teoría de la per-
sonalidad, teoría de la frustración y teoría de la señal-activación.

Teorías reactivas o ambientales
Supuesto fundamental: suponen que el origen de la agresión se encuentra en el medio am-
biente que rodea a la persona, de modo que la agresión es una reacción de emergencia
frente a los sucesos ambientales o a la sociedad en su conjunto. 
Teorías principales: teoría del aprendizaje social, teoría de la interacción social, teoría so-
ciológica y teoría ecológica.



ñal-activación. En este apartado vamos a explicar cada una de ellas breve-
mente, y al final presentamos una tabla resumen.

Teoría genética

Esta teoría sostiene que las manifestaciones agresivas son el resultado
de síndromes patológicos orgánicos (por ejemplo, la anomalía del cromo-
soma XYY) o de procesos bioquímicos y hormonales (por ejemplo, altos
niveles de testosterona y noradrenalina) que tienen lugar en nuestro orga-
nismo. Enfatiza la importancia de la predisposición genética y los aspectos
hereditarios en el desarrollo de la conducta violenta y agresiva. 

Teoría etológica

Esta perspectiva surge del intento de extrapolar las causas del com-
portamiento animal a la conducta humana. Considera que la agresión es
una reacción innata que se basa en impulsos inconscientes biológicamente
adaptados y que se han ido desarrollando con la evolución de la especie.
La finalidad de la agresión es la supervivencia de la persona y de la pro-
pia especie. 

Teoría psicoanalítica

Sostiene que la agresividad es un componente instintivo básico que
surge como reacción ante el bloqueo de la libido, es decir, ante el bloqueo
o impedimento de la consecución de aquello que provoca placer. Si la per-
sona es capaz de liberar la tensión interior acumulada por el bloqueo de
la libido se producirá un estado de relajación, pero si no es capaz de libe-
rarla, surgirá la agresión. Desde esta perspectiva, la agresión es, por tanto,
el resultado de un cúmulo de afectos negativos internos que la persona es
incapaz de exteriorizar.

Teoría de la personalidad

Fundamenta el comportamiento violento en rasgos constitucionales de
la personalidad, como la ausencia de autocontrol y la impulsividad o la
existencia de déficits cognitivos. Desde esta perspectiva se considera que
los factores de personalidad determinan o, en algunos casos, aumentan la
probabilidad de que la persona se implique en conductas agresivas. Algu-
nos ejemplos de enfoques que pueden incluirse en este apartado son, la
teo ría de Eysenck, que explica el comportamiento violento por los eleva-
dos niveles de psicoticismo y neuroticismo, o la teoría de Kretchmer que
clasifica biotipológicamente el comportamiento desviado de las personas. 
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Teoría de la frustración 

Esta teoría propuesta por Dollar, Miller y sus colaboradores (1938)
considera que todo comportamiento agresivo es la consecuencia de una
frustración previa. Estos autores postulan que existe una relación causal di-
recta entre la frustración provocada por el bloqueo de una meta y la agre-
sión. La teoría de la señal-activación parte de los supuestos de la teoría de
la frustración, como veremos a continuación.

Teoría de la señal-activación

Fue propuesta por Berkowitz (1962, 1996), quien trató de explicar la
agresión a partir de los supuestos de la teoría de la frustración, pero intro-
duciendo una serie de modificaciones. En particular, Berkowitz considera
que la frustración surge cuando la persona prevé que va a perder aquello
que quiere. La frustración, por tanto, no surge por la privación de algo per
se, sino que es necesario desear poseer ese algo. Además, Berkowitz sos-
tiene que existe una variable intermedia entre la frustración y la agresión
a la que denomina cólera. La frustración provoca cólera y la cólera activa
el organismo y lo prepara para la agresión, que finalmente se producirá de-
pendiendo del grado de activación emocional del sujeto.

3.2.  Teorías reactivas o ambientales

Las teorías reactivas o ambientales principales son: la teoría del apren-
dizaje social, la teoría de la interacción social, la teoría sociológica y la teo -
ría ecológica. Al igual que hicimos en el apartado anterior, vamos a ir ana-
lizando brevemente cada una de estas teorías y al final del apartado
presentaremos una tabla resumen de todas ellas.
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TABLA 4.10.  Teorías innatistas sobre la agresión

Teoría Estímulo principal Origen de la agresión

Genética Patologías orgánicas Predisposición genética y aspectos heredita-
rios.

Etológica Instintos Reacción adaptativa para garantizar la su-
pervivencia de la persona y la especie

Psicoanalítica Instintos Incapacidad de conseguir aquello que pro-
voca placer y de exteriorizar la tensión re-
sultante acumulada en el interior 

Frustración Estado de frustración Estado de frustración resultante de la impo-
sibilidad de alcanzar una meta prefijada

Señal-Activación Estado de cólera Cólera provocada por la frustración de no
conseguir una meta prefijada y deseada.



Teoría del aprendizaje social

Esta teoría propuesta por Bandura (1976) considera que el compor-
tamiento agresivo es el resultado de un aprendizaje por observación e imi-
tación. La imitación de la conducta agresiva dependerá de si el modelo ob-
servado obtiene o no recompensas positivas de su agresividad: si obtiene
un beneficio se incrementará la probabilidad de que se imite el comporta-
miento agresivo, pero si el modelo es castigado por su conducta disminui-
rá la probabilidad de imitación.

Desde esta perspectiva cobran especial relevancia modelos tan impor-
tantes para la persona como los padres y los amigos. Volviendo al terreno
de la violencia en la adolescencia, se ha constatado que los padres de ado-
lescentes agresivos suelen fomentar y tolerar la agresividad, no castigan la
conducta agresiva del hijo e incluso en ocasiones la alaban. Igualmente, en
el contexto escolar, muchos adolescentes son halagados y animados por sus
propios compañeros y obtienen el beneficio social del respeto y la popu-
laridad cuando se comportan agresivamente, lo que aumenta la probabili-
dad de que este tipo de comportamientos se siga utilizando.

Teoría de la interacción social 

Subraya el carácter interactivo del comportamiento humano y consi-
dera que la conducta agresiva es el resultado de la interacción entre las ca-
racterísticas individuales de la persona y las circunstancias del contexto so-
cial que la rodea. De todas las perspectivas teóricas comentadas hasta el
momento, ésta es la que concede mayor importancia a la influencia del am-
biente y de los contextos sociales más cercanos a la persona en su compor-
tamiento y, además, destaca el carácter bidireccional de la interacción: el
ambiente influye en la persona y ésta a su vez en el ambiente. 

En la explicación de los problemas de conducta en la adolescencia, se
considera fundamental el papel de los contextos familiar y escolar. Así, las
deficiencias en la socialización familiar, las relaciones entre padres e hijos
de baja calidad, los problemas de rechazo social de los iguales y la afilia-
ción con iguales desviados, son factores de suma importancia que aumen-
tarán la probabilidad de que el adolescente se implique en comportamien-
tos de carácter violento. 

Teoría sociológica

Esta teoría interpreta la violencia como un producto de las característi-
cas culturales, políticas y económicas de la sociedad. Factores como la po-
breza, la marginación, la dificultad del desarrollo intelectual, la explotación
o el sometimiento a sistemas altamente competitivos, están en el origen del
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comportamiento desviado de ciertos ciudadanos y, por tanto, son la princi-
pal causa de los problemas de conducta en las personas. Desde esta corrien-
te también se concede gran importancia a los valores predominantes en la
sociedad. En este sentido, en algunas culturas la agresión tiene un valor po-
sitivo, es una forma ‘normal’ de comportarse y, no sólo se admite sino que
se premia. Esta tolerancia viene favorecida en muchas ocasiones por un ele-
mento clave de influencia en la ciudadanía: los medios de comunicación. 

Teoría ecológica 

Esta teoría fue propuesta por Bronfenbrenner (1979) y contempla a la
persona inmersa en una comunidad interconectada y organizada en cuatro
niveles principales. Estos cuatro niveles reflejan cuatro contextos de influen-
cia en la conducta y son los siguientes: (1) microsistema, compuesto por los
contextos más cercanos a la persona, como la familia y la escuela; incluye to-
das aquellas actividades, roles y relaciones interpersonales que la persona ex-
perimenta en su entorno inmediato determinado; (2) mesosistema, que se re-
fiere a las interacciones existentes entre los contextos del microsistema, como
la comunicación entre la familia y la escuela; (3) exosistema, que comprende
aquellos entornos sociales en los que la persona no participa activamente
pero en los que se producen hechos que sí pueden afectar a los contextos
más cercanos a la persona, como el grupo de amigos de los padres y herma-
nos, o los medios de comunicación; y (4) macrosistema, que se refiere a la
cultura y momento histórico-social determinado en el que vive la persona e
incluye la ideología y valores dominantes en esa cultura. 
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FIGURA 4.1.  Representación gráfica del modelo ecológico de Bronfenbrenner



El enfoque ecológico, por tanto, resalta que los problemas de conduc-
ta no pueden atribuirse únicamente a la persona, sino que deben conside-
rarse como el producto de una interacción entre ésta y su entorno (en el
caso de la adolescencia, el entorno familiar, escolar y social). Ello supone
la necesidad de examinar la conducta problemática en el contexto donde
surge (en nuestro caso, en el aula o la escuela). Finalmente, desde esta pers-
pectiva se considera que la solución al problema pasa por promover cam-
bios efectivos en el contexto social más que por tratar de modificar direc-
tamente el comportamiento del sujeto. 

De entre todas las teorías propuestas en este apartado, la perspectiva
que se presenta como más adecuada para comprender la complejidad del
comportamiento violento es el enfoque ecológico de Bronfenbrenner. Si
analizamos el problema de la violencia escolar desde este enfoque, debe-
mos considerar que sus causas son múltiples y complejas y que es preciso
examinarlas en términos de interacción entre personas y contextos (Díaz-
Aguado, 2002). Siguiendo con esta idea, en el siguiente apartado se anali-
zan los principales factores tanto individuales como contextuales (relativos
a la familia, la escuela y la sociedad) asociados con los problemas de vio-
lencia escolar.

4.  FACTORES RELACIONADOS CON LA VIOLENCIA ESCOLAR

Los factores individuales relacionados con los problemas de conduc-
ta en la adolescencia incluyen características biológicas como la influen-
cia genética y características psicológicas como el grado de autoestima y
de bienes tar emocional de la persona. Entre los principales factores fa-
miliares destacan la actitud favorable de los padres hacia la violencia, la
presencia de frecuentes conflictos familiares, la utilización de un estilo
educativo poco democrático, la falta de comunicación familiar y la falta
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TABLA 4.11.  Teorías ambientales sobre la agresión

Teoría Estímulo principal Origen de la agresión

Aprendizaje social Modelos sociales Observación de recompensas en la conducta 
y refuerzos agresiva de modelos significativos 

Interacción social Interacción Interacción entre las características indivi-
persona-ambiente duales y las circunstancias del contexto social

que rodea a la persona

Sociológica Condiciones sociales Respuesta a los valores predominantes y las
características culturales, políticas y econó-
micas de la sociedad

Ecológica Interconexión entre Interacción entre la persona y cuatro niveles 
contextos sociales de influencia: microsistema, meso-

sistema, exosistema y macrosistema.



de apoyo y cariño entre los miembros de la familia. Los factores escola-
res más estudiados en la literatura científica han sido la organización e
ideología del centro, la relación del adolescente con el profesor, las es-
trategias disciplinares del aula, el trato desigual de los profesores en re-
lación con el logro académico de los alumnos, la formación de grupos
en el aula en función del rendimiento escolar, la intolerancia hacia los
alumnos diferentes (por su etnia, su orientación sexual…) y la afiliación
con iguales desviados en la escuela. Finalmente, entre los factores socia-
les se ha estudiado fundamentalmente la influencia de los medios de co-
municación, y especialmente de la televisión, en la conducta agresiva de
niños y adolescentes. 

4.1.  Factores individuales

Los principales factores individuales asociados con la conducta vio-
lenta en la adolescencia incluyen tanto elementos biológicos y genéticos
como psicológicos. Por un lado, cuando hablamos de factores genéticos y
biológicos nos referimos a la influencia de la información genética transmi-
tida por los padres en el desarrollo de ciertas características o peculiarida-
des en los hijos. Hoy en día existe un gran consenso científico acerca de
la inexistencia de un determinismo genético, impermeable al ambiente, re-
lativo a las características psicológicas y conductuales de la persona (Arranz,
2004; Oliva, 1997) y se aboga por una perspectiva más interactiva entre la
genética y las características ambientales que rodean a la persona, tal y como
apuntábamos en el apartado anterior. Por otro lado, entre los factores psi-
cológicos más estrechamente relacionados con los problemas de conducta
en la adolescencia se encuentran: la tendencia a la impulsividad, la falta de
empatía, la irritabilidad y el mal humor y la actitud positiva hacia la vio-
lencia (Anderson y Bushman, 2002; Dykeman, Daehlin, Doyle y Flamer,
1996; Farrington, 1989; Miller y Eisenberg, 1988; Stormont, 2002). Otros
factores psicológicos analizados en los estudios han sido la autoestima y la
sintomatología depresiva de los agresores, aunque en este caso los resulta-
dos son muy controvertidos, por lo que vamos a comentarlos con más de-
tenimiento. 

4.1.1.  Autoestima y violencia

En la literatura científica sobre violencia escolar se ha constatado en
numerosas ocasiones la estrecha relación existente entre los problemas de
victimización y la baja autoestima de las víctimas (Austin y Joseph, 1996;
Guterman, Hahm y Cameron, 2002; Olweus, 1998; Musitu, Buelga, Lila y
Cava, 2001). Sin embargo, los resultados relativos a la asociación entre la
conducta agresiva y la autoestima son mucho más contradictorios, ya que
algunos autores sostienen que los adolescentes agresivos presentan una
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auto estima más baja que aquellos sin problemas de conducta (Mynard y
Joseph, 1997; O’Moore, 1995), mientras otros afirman que los agresores,
por regla general, se valoran positivamente a sí mismos y muestran un ni-
vel de autoestima medio o incluso alto (Olweus, 1998; Rigby y Slee, 1992). 

Ahora bien, esta aparente contradicción de resultados podría deberse
al tipo de instrumentos utilizados para obtener medidas de autoestima, y
en particular, a si el instrumento seleccionado proporciona una medida de
autoestima global o bien multidimensional. Parece ser que las medidas de
autoestima global, como por ejemplo la Escala de Autoestima de Rosen-
berg (1986), no reflejan ninguna relación entre la conducta agresiva y la
autoestima del agresor (Dorothy y Jerry, 2003; Rigby y Slee, 1992), mien-
tras que cuando se toman medidas multidimensionales, los agresores mues-
tran una autoestima más baja o más alta dependiendo de los dominios (An-
dreou, 2000; O’Moore y Hillery, 1991). Por ejemplo, en recientes estudios
se ha comprobado que los adolescentes con problemas de agresividad en
la escuela obtienen bajas puntuaciones en autoestima escolar pero muy ele-
vadas en autoestima social (Andreou, 2000; O’Moore y Kirkman, 2001).
Una posible explicación de estos resultados es que los adolescentes agre-
sivos son, en numerosas ocasiones, figuras importantes en su grupo de igua-
les (Gilford-Smith y Brownell, 2003; Hawley y Vaughn, 2003) e incluso po-
pulares y queridos entre sus compañeros (Salmivalli, 1998), lo que les hace
disfrutar de ciertos beneficios sociales que se reflejan en esta dimensión de
la autoestima (Little y cols., 2003a). 

En dos estudios recientes llevados a cabo en España se ha analizado
la autoestima desde un punto de vista multidimensional en agresores y víc-
timas, y se han constatado resultados que van en esta misma línea: los bu-
llies presentaron una adecuada autoestima emocional y social, pero una au-
toestima muy pobre en las dimensiones familiar y escolar; los resultados
obtenidos para el caso de las víctimas fueron en el sentido contrario; así,
las víctimas, tienen muy mermada su autoestima social (de hecho presen-
tan un elevado sentimiento de soledad) y emocional (acorde con su sinto-
matología depresiva), pero su ajuste en los ámbitos familiar y escolar es
normalmente adecuado (Estévez, Martínez y Musitu, 2008; Jiménez, Mur-
gui, Estévez y Musitu, 2007). 

LA FAMILIA EN LA ESCUELA: VIOLENCIA Y VICTIMIZACIÓN 123

FIGURA 4.2.  La autoestima en agresores y víctimas de violencia escolar



4.1.2.  Depresión, estrés y violencia

De modo similar al caso de la autoestima, los resultados existentes has-
ta el momento sobre el vínculo entre la violencia, la depresión y el estrés
son muy controvertidos. Algunos estudios indican que tanto los agresores
como las víctimas presentan más desórdenes psicológicos que el resto de
adolescentes (Carlson y Corcoran, 2001; Kaltiala-Heino y cols., 2000; Seals
y Young, 2003), pero en otros no se ha observado una relación directa en-
tre la violencia escolar y la presencia de sintomatología depresiva y estrés
(Estévez, Herrero y Musitu, 2005; Estévez, Musitu y Martínez, 2004), o bien
se ha observado una co-ocurrencia sumamente pequeña (alrededor del 5-
8%) entre violencia y depresión (Garnefski y Diekstra, 1997; Ge y cols.,
1996). Estos datos sugieren que el comportamiento agresivo no tiene por-
qué ser ni consecuencia ni origen directo de la depresión y estrés (Herrero,
Estévez y Musitu, 2005). Muy al contrario, recientemente se ha constatado
que la mayoría de los agresores presentan un adecuado ajuste emocional
(Brendgen, Vitaro, Turgeon, Poulin y Wanner, 2004), probablemente debi-
do a su también adecuado ajuste social en la escuela y al apoyo que reciben
de su grupo de amigos, factores que los alejan de la posibilidad de desarro-
llar problemas de carácter depresivo. 

4.2.  Factores familiares

El contexto familiar es fuente de desarrollo y aprendizaje de habilida-
des, pero también, si la interacción entre sus integrantes no es de calidad,
puede ser un factor de riesgo que predisponga a aprender a responder con
agresividad e inapropiadamente a los iguales (Trianes, 2000). En este sen-
tido, en distintas investigaciones se ha constatado que el clima familiar po-
sitivo caracterizado por la cohesión afectiva entre padres e hijos, el apoyo,
la confianza e intimidad entre ellos y la comunicación familiar abierta y em-
pática, favorece el ajuste conductual y psicológico de los hijos (Casas y cols.,
2004; Gracia y Musitu, 2000; Lila y Buelga, 2003; Musitu y García, 2004;
van Aken, van Lieshout, Scholte y Branje, 1999), mientras que por el con-
trario, el clima familiar negativo en un contexto donde no exista ninguno
de los componentes mencionados, constituye uno de los factores de riesgo
más directamente relacionados con los problemas de conducta en niños y
adolescentes (Casas, 1998; Dekovic, Wissink y Mejier, 2004; Gerard y
Buehler, 1999). 

Tal y como Paley, Conger y Harold (2000) señalan, los niños estable-
cen sus primeras relaciones sociales con las figuras parentales, de modo
que la naturaleza de estas interacciones y el contexto donde tienen lugar,
pueden determinar las habilidades sociales que el niño desarrollará en su
relación con otros en el futuro. En este sentido, los adolescentes que pro-
vienen de familias emocionalmente cohesivas con un clima familiar positi-
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vo, son más capaces de adoptar distintas perspectivas para entender los
sentimientos y emociones del otro, o en otras palabras, de actuar de ma-
nera empática en sus interacciones sociales, lo cual a su vez constituye un
factor protector frente al uso de la violencia contra otras personas (Esté-
vez, Mugui, Musitu y Moreno, 2008). 

Dentro de lo que se denomina clima familiar negativo se han identifi-
cado numerosas variables familiares que parecen incidir en el comporta-
miento agresivo del hijo y que presentamos en la tabla siguiente a partir de
los resultados obtenidos en los trabajos de Dekovic, Wissink y Meijer
(2004), Estévez, Musitu y Herrero (2005), Lambert y Cashwell (2003), Loe -
ber y Stouthamer (1998), Martínez, Estévez y Jiménez (2003), Olweus
(1999), Pichardo (1999) y Smith (2005).

Otra variable familiar que en ocasiones se ha asociado con los proble-
mas conductuales en la adolescencia es el nivel sociocultural bajo de la fa-
milia. Sin embargo, existe cierto consenso en considerar que el nivel socio-
cultural no constituye per se un factor de riesgo, sino que la explicación
del vínculo entre nivel sociocultural y violencia estaría en el hecho de que
las familias de nivel sociocultural bajo suelen ser más punitivas e intoleran-
tes ante la desobediencia de los hijos, en comparación con las de nivel so-
ciocultural medio-alto. Las razones podrían ir desde que los padres suelen
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FIGURA 4.3.  La capacidad empática como factor de protección frente a la violencia

TABLA 4.12.  Variables familiares asociadas con la conducta violenta en adolescentes

• Carencia de afecto, apoyo e implicación de los padres.
• Permisividad y tolerancia de la conducta agresiva del hijo.
• Disciplina inconsistente, inefectiva y demasiado laxa o demasiado severa.
• Estilo parental autoritario y uso excesivo del castigo. 
• Problemas de comunicación familiar.
• Conflictos frecuentes entre cónyuges. 
• Utilización de la violencia en el hogar para resolver los conflictos familiares. 
• Problemas psicológicos y conductuales en los padres.
• Rechazo parental y hostilidad hacia el hijo. 
• Falta de control o control inconsistente de la conducta de los hijos. 
• Interacciones agresivas entre los hermanos.



ser más jóvenes o estar peor informados, a que la supervivencia les hace
estar más centrados en mejorar sus condiciones de vida que en atender las
necesidades de los hijos (Vila, 1998). De hecho, tal y como apunta Vila,
distintas investigaciones han puesto de manifiesto que las familias de nivel
sociocultural bajo y medio-alto se diferencian entre sí en los siguientes cua-
tro aspectos:

1.  Las familias de nivel sociocultural bajo acentúan la obediencia y
el respeto a la autoridad, mientras que las de nivel sociocultural
medio-alto enfatizan la curiosidad, la ambición, la independencia
y la creatividad.

2.  Las familias de nivel sociocultural bajo son más restrictivas y au-
toritarias que las familias de nivel sociocultural medio-alto, que
suelen ser más democráticas.

3.  Las familias de nivel sociocultural medio-alto fomentan más la co-
municación familiar y utilizan un lenguaje más complejo que las
de nivel sociocultural bajo.

4.  Las familias de nivel sociocultural medio-alto se muestran más ca-
riñosas y cálidas con sus hijos que las de nivel sociocultural bajo.

Hasta ahora hemos hablado de variables familiares que ejercen una
influencia directa en el desarrollo de problemas de comportamiento en los
hijos, sin embargo, es importante destacar que la familia también puede in-
fluir indirectamente en el ajuste comportamental del adolescente a través
del grupo de amigos. En este sentido, se ha comprobado que los padres
atentos, comprensivos y que ofrecen apoyo a sus hijos, les ayudan a desa -
rrollar habilidades sociales adecuadas para resistir la presión del grupo de
iguales y evitar la elección de amigos con problemas de conducta (Vitaro,
Brendgen y Tremblay, 2000). Estos resultados apoyan el modelo propues-
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FIGURA 4.4.  Modelo de desarrollo de problemas de conducta en adolescentes

Fuente: Patterson y colaboradores (1992).



to por Patterson, Reid y Dishion (1992) para explicar la conducta violen-
ta en la adolescencia a partir del funcionamiento familiar inadecuado y la
asociación con iguales desviados.

Este modelo postula que el ambiente familiar negativo caracterizado
por los frecuentes conflictos familiares deviene en la baja implicación de
los padres en la educación y supervisión de sus hijos, lo que constituye un
importante factor antecedente que aumenta la probabilidad de que el ado-
lescente se afilie con iguales desviados. Tanto los problemas de funciona-
miento familiar como la asociación con iguales desviados constituyen las
dos variables fundamentales en la explicación del desarrollo de problemas
de conducta en los hijos adolescentes. 

4.3.  Factores escolares 

Al igual que ocurría con el ámbito familiar, los diferentes estudios que
han adoptado una perspectiva socioecológica, han considerado la escuela
como un contexto donde analizar diferentes factores de riesgo y protec-
ción en relación con las conductas violentas. Entre los factores escolares
más estudiados en la literatura científica se encuentran la organización e
ideología del centro, la relación del adolescente con el profesor, las estra-
tegias disciplinares del aula, el trato desigual de los profesores en relación
con el logro académico de los alumnos, la formación de grupos en el aula
en función del rendimiento escolar, la intolerancia hacia los alumnos dife-
rentes (por su etnia, su orientación sexual…) y la afiliación con iguales des-
viados en la escuela. 

4.3.1.  Características del centro

Se ha observado que algunas características propias de los centros de
enseñanza pueden favorecer el desarrollo de comportamientos violentos en
las escuelas, como por ejemplo, la masificación de estudiantes en las aulas,
la carencia de normas de comportamiento claras para los alumnos y la
orientación autoritaria versus democrática del profesorado (Henry y cols.,
2000). Algunos autores como Rodríguez (2004) llegan a afirmar que exis-
ten escuelas que son verdaderas «fábricas» de violencia por varias razones,
entre las que destaca: (1) la falta tanto de motivación como de estrategias
eficientes para hacer frente a los problemas de comportamiento del alum-
nado, (2) el trato desigual del profesorado a los alumnos, que en ocasio-
nes otorga privilegios únicamente a determinados estudiantes en detrimen-
to de otros, con el consiguiente malestar de los menos atendidos, (3) la
existencia de dobles mensajes en el aula, por ejemplo cuando el profesor
utiliza el castigo como medio para mejorar la conducta de un estudiante
en el aula, lo que además, en muchas ocasiones genera un «efecto rebote»
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y más agresividad en el alumno. Frente a estos factores de riesgo, Pérez
(2003) propone la puesta en marcha de los siguientes factores de protec-
ción y prevención de la violencia escolar, cuya finalidad última es que los
alumnos aprendan a convivir: 

— Crear un buen clima escolar en el centro, un lugar acogedor don-
de los alumnos se sientan aceptados como personas y se impliquen
en actividades académicas de carácter cooperativo.

— Incluir en el currículum temas y procedimientos que favorezcan las
relaciones sociales, como por ejemplo la educación en valores o ac-
tividades para el de sarrollo de habilidades sociales y personales.

— Prestar atención individualizada a los agentes de conflicto: la con-
ducta antisocial requiere un tratamiento directo y no debe «dejar-
se pasar». Hay que ofrecer apoyo a la víctima e informar a los res-
ponsables escolares y a los padres.

— Revisar la organización escolar: crear espacios y tiempos para es-
tablecer encuentros, supervisar los recreos y excursiones y capaci-
tar a los docentes en el tema de la no violencia. 

— Implicar a los alumnos en la toma de decisiones en el centro a tra-
vés de asambleas y adjudicarles responsabilidades, como por ejem-
plo la de escuchar, mediar o ayudar a sus compañeros en la reso-
lución de conflictos.

Estas medidas podrían acortar la distancia que existe actualmente en-
tre las demandas y necesidades de los adolescentes y las condiciones esco-
lares de nuestros centros educativos: en este sentido, sería fundamental re-
definir el papel de la escuela, de los profesores y los alumnos, y dotar a
éstos de mayor protagonismo en el proceso de enseñanza y aprendizaje
(Díaz-Aguado, 2005). 

Además de la adopción de medidas que implican al centro educativo en
su conjunto, existen otros aspectos más específicos de la organización del aula
que también se han relacionado con los problemas de conducta en los alum-
nos. Cava y Musitu (2002) señalan los siguientes: (1) la realización de activi-
dades altamente competitivas entre los estudiantes, (2) el aislamiento y recha-
zo social que sufren algunos alumnos, (3) la tolerancia y naturalidad con la
que se perciben las situaciones de violencia y maltrato entre compañeros, (4)
la poca importancia que se concede al aprendizaje de habilidades interperso-
nales y (5) el desconocimiento de formas pacíficas de resolución de conflic-
tos. Como contrapartida, dos importantes medidas que deberían aplicarse en
la vida diaria del aula para prevenir los problemas de conducta serían la trans-
misión de actitudes y valores de democracia y ciudadanía por el profesorado
(Jares, 2001) y la creación de momentos de reflexión con los alumnos sobre
los problemas de comportamiento en el aula (Rué, 1997). 
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Otra manera eficaz de favorecer la convivencia en el aula es a través
de actividades de aprendizaje cooperativo (Ovejero, 1990). Muchas veces
la dinámica del aula se basa en la realización de actividades competitivas
y el énfasis recae fundamentalmente en el éxito en los exámenes, en de-
trimento de la puesta en marcha de actividades cooperativas y de premiar
la reflexión individual. Como destacan Johnson y Johnson (1999), en las
situaciones de aprendizaje cooperativo, puesto que los alumnos interac -
túan directamente con sus compañeros, se incrementa su conocimiento
mutuo y su esfuerzo por ponerse en el lugar del otro. Este hecho permi-
te que el adolescente desarrolle su capacidad para percibir y comprender
los sentimientos de los demás, posibilitando así el cambio en la percep-
ción del compañero, lo que resulta un primer paso hacia el logro de la
integración social de muchos estudiantes que sufren problemas de victi-
mización. Además, en las actividades de aprendizaje cooperativo existe
una interdependencia positiva entre todos los escolares, ya que dependen
los unos de los otros y todos participan y colaboran en el desempeño de
la tarea. Esta actividad pone en práctica habilidades como la escucha ac-
tiva, el respeto del turno de palabra o el apoyo a los compañeros. 

4.3.2.  Relaciones con el profesorado

Cabe destacar que el profesorado desempeña un papel fundamental
en la puesta en marcha de todas estas propuestas de mejora de la convi-
vencia en el aula y la escuela y, por tanto, tiene mucho que aportar en la
prevención de situaciones conflictivas que implican comportamientos vio-
lentos en el alumnado. En esta línea, investigaciones recientes han puesto
de manifiesto que cuando el profesor se esfuerza por establecer contactos
positivos con sus alumnos, les ofrece atención individualizada, les trata con
respeto y les ofrece apoyo, disminuyen los comportamientos agresivos en
el aula, mientras que por el contrario, cuando el profesor desatiende a sus
alumnos y se comporta irrespetuosamente con ellos, fomenta la agresivi-

LA FAMILIA EN LA ESCUELA: VIOLENCIA Y VICTIMIZACIÓN 129

FIGURA 4.5.  Influencia del profesorado y los compañeros en la violencia escolar



dad en el aula (Casamayor, 1999; Hrdlicka y cols., 2005; Meehan, Hughes,
y Cavell, 2003; Reddy, Rhodes y Mulhall, 2003) (Ver figura 4.5.).

Paralelamente, la investigación relacionada con la aceptación social
de los alumnos en el aula ha puesto de manifiesto la importancia de la
figura del profesor como un referente social de gran relevancia durante
la adolescencia (Palomero y Fernández, 2002; Reinke y Herman, 2002;
Trianes, 2000). Se ha constatado, por ejemplo, que las valoraciones que
hacen los iguales sobre las cualidades de un alumno están influidas por
la observación de la interacción existente entre el profesor y los alum-
nos. Así, los estudiantes que tienen relaciones poco conflictivas con el
profesor son, generalmente, más aceptados por sus compañeros (Ladd,
Birch y Buhs, 1999; Helsen et al., 2000). Parece ser, por tanto, que la
relación profesor-alumnos es una fuente importante de información que
los propios adolescentes utilizan para realizar juicios de aceptación y re-
chazo acerca de sus compañeros (Hughes, Cavell y Willson, 2001). 

En efecto, en estudios recientes (Jiménez, Moreno, Murgui y Musitu,
2008), se ha destacado que las valoraciones positivas o negativas que rea-
liza el profesor sobre su relación con un alumno se relacionan, por un lado,
con la conducta más o menos violenta que ese alumno tiene en el aula y,
por otro lado, con el estatus de ese alumno en el aula. Por tanto, es aquí
donde el profesor desempeña un rol fundamental en el ajuste social en el
aula (Hamre y Pianta, 2001; Murray y Greenberg, 2001; Zettergren, 2003).
Los alumnos rechazados tienen una peor relación con los profesores y ob-
tienen menos apoyo de éstos, especialmente si, además, participan en con-
ductas violentas en el aula, lo que contribuye a la permanencia de esta con-
dición de rechazado (Birch y Ladd, 1998; Blankemeyer, Flannery y
Vazsonyi, 2002). 

En este sentido, se ha mostrado que en la práctica cotidiana, los pro-
fesores generan expectativas sobre los alumnos a partir de la información
que proviene de categorías académicas, psicológicas, sociales y físicas del
alumnado (Guil, 1997) que, indirectamente, comunican al resto de los
alumnos (el denominado «efecto Pigmalión» de Rosenthal y Jacobson,
1980), y contribuyen así, a la mayor o menor aceptación social del
alumno/a. El grado de coincidencia entre la percepción de los alumnos y
la del profesor suele ser elevado, de modo que, generalmente, profesores
y alumnos suelen evaluar negativamente a los mismos alumnos. Este hecho
subraya el paralelismo existente entre la calidad de la relación de los estu-
diantes con los iguales y con el profesor (Cava y Musitu, 2000).

4.3.3.  Relaciones entre iguales

El grupo de iguales desempeña un papel fundamental en el desarro-
llo de competencias y habilidades interpersonales que influyen en el ajus-
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te de la persona (Ladd, 1999). Los adolescentes populares en su grupo,
tienden a presentar una elevada autoestima, un mejor ajuste escolar y desa -
rrollan una mayor competencia social, mientras que por el contrario, los
adolescentes rechazados tienden a presentar mayores problemas de ajuste
psicosocial. Esta relación obedece a dos razones fundamentales: en primer
lugar, el rechazo es en sí mismo un poderoso estresor, en el sentido de que
el adolescente rechazado recibe un peor trato, es objeto de agresión con
más frecuencia y, además, cuando inicia una nueva relación, tiene expec-
tativas negativas sobre la misma (Dodge y cols., 2003). En segundo lugar,
el rechazo implica la disminución de la autoestima, uno de los recursos más
importantes para el bienestar de la persona; los alumnos rechazados sue-
len informar de una autoestima general más baja, en comparación con aqué-
llos no rechazados, especialmente en los dominios social y académico (Cava
y Musitu, 2000; Gifford-Smith y Brownell, 2003; Ladd, 1999). 

Cuando tenemos en cuenta los subtipos de rechazos encontramos un
resultado aparentemente contradictorio: los rechazados agresivos tienden a
mostrar una mayor autoestima, especialmente en el área social, que los re-
chazados sumisos y que los adolescentes con un estatus promedio, pese a
que son los alumnos que reciben más elecciones negativas y menos positi-
vas. Este hecho puede ser debido a la autopercepción de los adolescentes re-
chazados en el dominio social: se ha observado que los adolescentes recha-
zados agresivos tienden a sobreestimar su competencia social y a infravalorar
el rechazo de su grupo de iguales, mientras que los rechazados sumisos rea-
lizan evaluaciones más ajustadas a la realidad sobre su competencia atlética,
académica y social (Patterson, Kupersmidt, y Griesler, 1990; Sandstrom y
Cramer, 2003; Zakriski y Coie, 1996).

Además de la percepción de estrés y de la baja autoestima, el rechazo
escolar se ha relacionado con otras consecuencias. Las diferentes revisiones
teóricas destacan tres aspectos clave: el ajuste escolar, la violencia y la salud
mental (Ladd, 1999; Gifford-Smith y Brownell, 2003; Parker y Asher, 1987). 

4.3.4.  Conducta violenta y rechazo escolar

Si bien tradicionalmente se ha considerado la conducta violenta como
una causa fundamental del rechazo, otros autores sugieren que este tipo de
conducta puede ser también una consecuencia de la propia condición de
rechazado (Kupersmidt y cols., 1990; Ladd, 1999; Gifford-Smith y Brow-
nell, 2003). De este modo, se ha observado que los adolescentes que mues-
tran una mayor conducta antisocial tienen mayor probabilidad de ser re-
chazados, pero además, la experiencia de ser rechazado constituye un
estresor que se asocia con la presencia de problemas de conducta (Dodge
y cols., 2003; Fergusson, Swain-Campbell, y Horwood, 2002; Gifford-
Smith y Brownell, 2003). Un ejemplo de este doble vínculo lo encontra-
mos en los adolescentes que expresan conductas antisociales y violentas en
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una edad temprana: estos chicos y chicas suelen ser rechazados por su gru-
po de iguales debido a su implicación en comportamientos antisociales, lo
que conlleva una progresiva participación en conductas antisociales y vio-
lentas de mayor gravedad y, por tanto, un mayor rechazo. 

Sin embargo, como hemos comentado, existe una considerable pro-
porción de alumnos que participan en comportamientos violentos que no
son rechazados, e incluso que tienen una elevada aceptación en el grupo
¿Qué lleva a un adolescente que se implica en actos violentos a no ser re-
chazado? Para algunos autores, además de algunos factores que ya hemos
expuesto, los rechazados difieren de los no rechazados en las característi-
cas de los comportamientos violentos que cometen. Así, de la revisión re-
alizada por Gifford-Smith y Brownell (2003) se concluye que los alumnos
rechazados agresivos cometen conductas violentas de mayor gravedad que
los no rechazados y aluden a distintas razones que justifican estos compor-
tamientos. 

En este sentido, cuando profundizamos en las diferencias en la con-
ducta violenta de rechazados agresivos y no rechazados agresivos encon-
tramos que ambos grupos muestran un estilo diferente y peculiar de com-
portamiento violento: en los rechazados agresivos predomina la agresión
ineficaz o inútil; este tipo de agresión se caracteriza por ser fundamental-
mente reactiva, poco controlada y asociada a situaciones negativas valora-
das por la persona como frustrantes. Por el contrario, los adolescentes no
rechazados muestran una agresión efectiva o eficaz, de carácter más activo
y asociado con el poder y la obtención de aquello que se desea, de modo
que aunque creen problemas en la escuela, no suelen experimentar recha-
zo ni sufrir victimización (Bierman, 2004; Miller-Johnson, Maumary-Gre-
maud, y Bierman, 2002). En la tabla siguiente se presentan las diferencias
entre ambos estilos de agresión y las consecuencias asociadas.
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TABLA 4.13.  Estilos de comportamiento agresivo y su relación con el rechazo 

Agresión eficaz Agresión ineficaz
Bajo riesgo Riesgo de rechazo y/o victimización Alto riesgo

Proactiva: para controlar Finalidad de la agresión Reactiva: a partir de 
la conducta de los demás una situación 

de frustración

Muy controlada Control de la agresión Poco controlada

Justificada, tolerada Percepción de la conducta agresiva por Injustificada
el grupo de iguales

Intimidación Tipo de conducta predominante Agresión 
Muy sociable Evaluación del profesor y de los iguales Poco sociable
Alta aceptación Baja aceptación

Baja Estabilidad temporal Alta

Fuente: Bierman, 2004.



No obstante, la relación entre el rechazo y el comportamiento violen-
to está sujeta a los cambios evolutivos propios de la edad. Las normas que
regulan la interacción en el grupo, la aceptación de la conducta violenta,
las diferentes formas de agresión y la función que desempeña o el signifi-
cado asociado cambian de acuerdo con el momento evolutivo y el contex-
to de la interacción. La habilidad para reconocer estos cambios y compor-
tarse de modo adaptativo parece ser un importante predictor del rechazo:
los adolescentes que muestran un estilo agresivo eficaz parecen modificar
las manifestaciones comportamentales, de acuerdo con la aceptación de es-
tas conductas por sus compañeros, mientras que los adolescentes con esti-
lo agresivo inefectivo son más rígidos y les cuesta adaptar sus comporta-
mientos, lo que favorece la estabilidad del estatus de rechazado y los
problemas de ajuste en edades posteriores (Bierman, 2004; Gifford-Smith
y Brownell, 2003; Yoon, Hughes, Cavell y Thompson, 2000).

Por último, una de las variables que se relacionan con la conducta vio-
lenta y el rechazo es la tendencia que muestran estos adolescentes a aso-
ciarse con iguales desviados que los aceptan y que son como ellos en con-
ducta, valores y actitudes (Hymel, Wagner y Butler, 1990). Esta asociación
contribuye a la elaboración de códigos y normas propios que refuerzan sus
conductas e incrementa la probabilidad de que la desviación se agrave (Fer-
gusson, Woodward, y Horwood, 1999; Simons, Wu, Conger y Lorenz 1994;
Vitaro, Brendgen y Tremblay, 2000). De este modo, estos adolescentes sa-
tisfacen su necesidad de sentirse integrados y aceptados, al tiempo que ce-
den a la presión ejercida por el grupo asumiendo un comportamiento vio-
lento (Martín, 1998). Una vez se ha constituido este grupo, las interacciones
positivas con otros iguales no violentos se encuentran limitadas, lo que con-
duce a la perpetuación tanto del aislamiento como de la violencia (Espela-
ge, Holt, y Henkel, 2003; Fergusson y cols., 1999). Finalmente, a la grave-
dad de esta situación se añade que, en las aulas, el agresor sabe que casi
con toda seguridad saldrá impune de su conducta, puesto que ni las vícti-
mas ni los «espectadores» suelen denunciar a los profesores estos hechos
por miedo a represalias.

4.4.  Factores sociales

Según la investigación llevada a cabo por el Defensor del Pueblo
(1999) existen tres factores sociales relacionados con el desarrollo de pro-
blemas de conducta en la adolescencia: (1) la influencia de los medios de
comunicación y especialmente de la televisión, que se ha convertido en un
contexto educativo informal de enorme importancia en el aprendizaje de
niños y adolescentes, (2) los recursos comunitarios como los servicios so-
ciales, jurídicos o policiales, por tratarse de servicios de especial relevancia
en el aspecto preventivo, y (3) las creencias y valores culturales en el en-
torno social al que pertenece el adolescente. En este apartado nos vamos
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a ocupar del primer factor, los medios de comunicación, por ser el más
atendido en las investigaciones respecto del comportamiento agresivo. 

La influencia de los medios de comunicación, y especialmente la de
aquellos que transmiten la información en imágenes, como la televisión, el
cine, los videojuegos o los videoclips, se debe principalmente a que suelen
mostrar modelos atrayentes en los que existe una clara asociación entre la
violencia y el triunfo, lo que puede inducir a niños y adolescentes a imitar
tales comportamientos (Loscertales y Núñez, 2001). Además, existen otras
características que contribuyen a que una escena incida de forma signifi-
cativa en el espectador, como el hecho de que la violencia se lleve a cabo
por un personaje atractivo, que las acciones violentas sean realistas, que
exista recompensa por la conducta violenta y que la escena se desarrolle
en un entorno humorístico (Pérez, 2003). Por otro lado, los resultados ob-
tenidos en diferentes estudios destacan dos procesos fundamentales de in-
fluencia de los medios de comunicación en la conducta agresiva (Golds-
tein, 1999; Ovejero, 1998; Scandroglio, 2004): 

1.  El aprendizaje e imitación de conductas agresivas.

2.  La desensibilización ante la violencia, que puede provocar una im-
portante reducción de la empatía respecto de las víctimas.

Además, la exposición temprana y sistemática a la violencia en los me-
dios de comunicación puede generar una especie de círculo vicioso: se ha
comprobado que los niños agresivos ven más asiduamente la televisión que
los niños no agresivos y que, además, prefieren los programas violentos, lo
que a su vez aumenta la probabilidad de que se sigan comportando agre-
sivamente (Train, 2001; Vila, 1998). Este dato adquiere más importancia si
tenemos en cuenta que, como media, el 80% de todos los programas y el
94% de los programas infantiles contienen algún tipo de violencia como
asesinatos, golpes, duelos a muerte, utilización de armas de fuego, etc.
(Ovejero, 1998), y los héroes suelen ser los personajes más agresivos e in-
solentes, y los que normalmente retan las normas sociales establecidas para
defenderse. Este hecho trasladado a las aulas hace que muchos alumnos se
rebelen ante el profesor y se comporten de modo insolente para obtener
prestigio entre sus compañeros (Rodríguez, 2004). 

Pero además del contenido de algunos programas y películas que se
emiten por televisión, un aspecto especialmente negativo es que dificulta
la realización de otras actividades más enriquecedoras para el desarrollo
del niño y del adolescente. Así, por ejemplo, disminuye el tiempo dedica-
do a las actividades de juego o de aprendizaje como la lectura y limita el
tiempo de ocio en general (Winn, 1992). Podemos añadir incluso que la
televisión puede reducir el tiempo de descanso infantil si los padres no li-
mitan o guían el consumo televisivo del hijo, y para el caso de los adoles-
centes, puede mermar el tiempo dedicado al cuidado y fomento de las
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 relaciones de amistad o de comunicación familiar. Por ello, es muy impor-
tante que los padres enseñen a sus hijos a hacer un uso educativo de la te-
levisión que regule tanto el tiempo que se permanece frente al televisor
como los contenidos que se visualizan. De hecho, se ha comprobado que
algunos programas educativos ayudan a aprender conocimientos, valores y
actitudes hasta en los más pequeños. 

5.  LA COLABORACIÓN ENTRE LA FAMILIA Y LA ESCUELA

La interacción entre los contextos sociales más inmediatos al adoles-
cente es también fundamental para la prevención de problemas de compor-
tamiento. En este sentido, la colaboración entre la familia y la escuela, los
acuerdos y compromisos entre la educación informal y la educación formal
que reciben niños y adolescentes es sumamente relevante para que los ob-
jetivos de aprendizaje y comportamiento se lleven a cabo en armonía y con
coherencia. La familia constituye el primer marco educativo para el niño
donde los padres crean un clima favorable o desfavorable hacia el aprendi-
zaje en la escuela, y donde los valores transmitidos pueden suponer una con-
tinuidad o una discontinuidad respecto de los valorados en la cultura esco-
lar (Oliva y Palacios, 1998; Vilas-Boas, 2001). Lo que es incuestionable es
que la familia comparte la responsabilidad de la educación con la institu-
ción escolar, por lo que ambos contextos se complementan (Aparicio, 2004). 

Aunque la familia es el contexto socializador por excelencia, tal y como
comentábamos en el capítulo uno acerca de las funciones familiares, los
centros escolares también reúnen ciertas características que los convierten
en escenarios privilegiados de socialización de niños y adolescentes (Gar-
cía-Bacete y Martínez-González, 2006). Y esto es así porque la escuela, ade-
más de ser el contexto social donde niños y adolescentes pasan la mayor
parte de su tiempo, es el lugar donde acontecen la mayoría de las expe-
riencias educativas. Unas relaciones planificadas y de colaboración entre la
familia y la escuela nos asegurarían la continuidad entre la educación ad-
quirida en los contextos familiar y escolar (García-Bacete y Martínez-Gon-
zález, 2006). No es de extrañar que los estudios sobre colaboración entre
ambos contextos señalen que las mejores y más eficaces escuelas son aque-
llas que cuentan con el mayor apoyo y participación de los padres.

Sin embargo, la realidad dista muchas veces de la situación ideal de
colaboración a la que aludimos. Los encuentros entre padres y profesores
son la mayoría de veces ocasionales y normalmente con fines burocráticos
(por ejemplo, reuniones muy puntuales para firma de documentos) o san-
cionadores (por ejemplo, encuentros para tratar el mal comportamiento del
hijo) (García-Bacete, 2003). Esta situación debería cambiar, y de hecho pue-
de hacerlo si se mejora la comunicación entre ambos contextos educativos
y se ponen sobre la mesa los recursos que ambas partes pueden aportar en
beneficio de la otra y, principalmente, de los niños y adolescentes escola-
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rizados. Según García-Bacete (2003) es necesario que el intercambio de
puntos de vista entre padres y profesores reúna dos características funda-
mentales: la reciprocidad, o el hecho de que la comunicación se dé en igual-
dad de estatus, y la mutualidad, o el hecho de que se traten asuntos en
 común. Los beneficios de este trabajo conjunto, es decir, de la participa-
ción activa de los padres en los proyectos educativos de la escuela de ma-
nera recíproca y con metas comunes, son numerosos y alcanzan distintos
niveles y agentes, ya que los efectos positivos se reparten entre los estu-
diantes, los padres, los profesores e incluso el centro escolar (Becher, 1986).
Grosso modo, Ribes (2002) destaca como principales beneficios de la co-
laboración conjunta los siguientes: (1) el establecimiento de criterios edu-
cativos comunes sin dar lecciones ni infravalorar a las familias; (2) la posi-
bilidad de ofrecer modelos de relación e intervención con los alumnos; (3)
la divulgación de la función educativa de la escuela en los padres, de modo
que aumente la comprensión, la aceptación y la valoración de la labor edu-
cativa con el objetivo de evitar confusiones de roles y competencias y; (4)
la posibilidad de enriquecer las escuelas con las aportaciones de las fami-
lias como recurso humano de apoyo y, paralelamente, como posibilidad de
reflexionar de manera conjunta y obtener así una opinión complementaria
a la profesional. En la tabla 4.14., elaborada a partir del trabajo de Gar-
cía-Bacete (2003), se han recogido estos beneficios con mayor detalle.
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TABLA 4.14.  Beneficios que se derivan de la participación de los padres en la escuela

A)  Efectos en los estudiantes

— Mejores notas, mejores puntuaciones en test de rendimiento, mayor acceso a estudios 
superiores

— Actitudes más favorables hacia las tareas escolares
— Conducta más adaptativa, autoestima más elevada
— Realización de los deberes, tenacidad y perseverancia académica
— Participación en las actividades del aula
— Menor escolarización en programas de educación especial
— Menor tasa de abandonos y absentismo, de suspensión de derechos escolares

B)  Efectos en los profesores

— Los profesores reconocen mejores habilidades interpersonales y de enseñanza
— Los directores valoran más su desempeño docente
— Mayor satisfacción con su profesión
— Mayor compromiso con la instrucción (más tiempo, más experiencial y centrada en el niño)

C)  Efectos en los padres

— Incrementan su sentido de autoeficacia
— Incrementan la comprensión de los programas escolares
— Valoran más su papel en la educación de sus hijos
— Mayor motivación para continuar su propia educación
— Mejora la comunicación con sus hijos en general y sobre las tareas escolares 
en particular

— Desarrollan habilidades positivas de paternidad

Fuente: García Bacete (2003).



Tal y como observamos en la tabla, la colaboración conjunta familia-
escuela tiene efectos positivos no sólo en los estudiantes y profesorado,
sino también en los propios padres, para quienes esta participación abre
la puerta a nuevas relaciones tanto con profesores como con otros padres
de compañeros de sus hijos, pudiendo compartir de ese modo experien-
cias educativas más allá de la escuela, y mejorando de ese modo su pro-
pia formación como padres (García-Bacete y Martínez-González, 2006).
Su colaboración en la toma de decisiones en la escuela también les per-
mite desarrollar actitudes más favorables hacia el personal escolar y se
sienten más comprometidos en el apoyo que brindan a sus hijos respecto
de los estudios. Los profesores se sienten más competentes en sus activi-
dades profesionales y ofrecen mayor dedicación individualizada a los es-
tudiantes, y los hijos desarrollan, en definitiva, actitudes más positivas ha-
cia la educación formal y mejoran las relaciones con sus profesores y
compañeros (Martínez, 1996). Además, la colaboración entre la familia y
la escuela parece tener efectos particularmente positivos en las familias
con hijos que presentan problemas escolares, como el rechazo del grupo
de iguales, problemas de comportamiento y problemas de rendimiento
académico (Osborne, 1996; Martínez y Álvarez, 2005). 

Finalmente, es preciso comentar que aunque todos los padres dispo-
nen de recursos valiosos que pueden ofrecer en su intercambio de puntos
de vista con los agentes escolares, es necesario considerar la diversidad de
las familias y del grado de implicación que los padres están dispuestos a
asumir. Algunos padres contarán con más recursos que ofrecer a las escue-
las y otros dispondrán de menos recursos, por ejemplo por motivos de tiem-
po disponible. Asimismo, algunos padres considerarán que la educación
debe correr a cargo exclusivo de los profesores y no sentirán la necesidad
de establecer ningún tipo de intercambio, mientras que otros, por el con-
trario, considerarán legítimo y necesario participar activamente en las de-
cisiones educativas tomadas en los centros escolares. En las tablas 4.15. y
4.16., se presenta un resumen del modelo propuesto por Hornby (1990)
sobre necesidades de los padres en relación con la escuela y recursos que
pueden aportar, unos datos que hemos recogido del trabajo de García-Ba-
cete (2003).

Tal y como se describe en estas tablas anteriores, existen algunas
necesidades generalizables a todos los padres como disponer de infor-
mación básica sobre el centro educativo (teléfono, calendarios, etc.),
otras que implican a un gran número de padres como participar en las
escuelas de padres o en cursos dirigidos a este colectivo, y finalmente
otras necesidades que sólo atañen a una minoría como el asesoramiento
psicopedagógico. Paralelamente, aunque todos los padres disponen de
recursos educativos, no todos cuentan con el tiempo e interés requeri-
do para un intercambio con implicación activa. Así, por ejemplo, aun-
que la mayoría dispone de recursos para proponer actividades o colabo-
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rar en el establecimiento de normas en el colegio, sólo unos pocos ha-
rán aportaciones sustanciales a través del Consejo Escolar. 

A modo de resumen, la colaboración familia-escuela se presenta
como necesaria por los relevantes beneficios que aporta a todos los im-
plicados, y se justifica por razones de peso como las señaladas a lo largo
de este apartado y otras destacadas por Aguilar (2002) en los siguientes
puntos: (a) los padres son responsables de la educación de sus hijos y
desde este punto de vista son clientes legales de los centros; (b) los pro-
fesores deberían tomar como marco de referencia el aprendizaje familiar
para plantear desde él el aprendizaje escolar; (c) la investigación muestra
que el aprendizaje familiar influye en el rendimiento; (d) los profesores,
como representantes de la autoridad educativa, tienen la responsabilidad
de velar para que los padres cumplan con sus responsabilidades escola-
res y compensar la actuación de aquellos padres no competentes o negli-
gentes; y (e) los padres tienen reconocido por ley su derecho a tomar par-
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TABLA 4.15.  Necesidades de los padres (lo que necesitan de la escuela)

Comunicación (todos los padres)

— Facilitar a los padres un dossier donde figuren las informaciones de interés del cen-
tro (teléfonos, calendarios, becas, criterios de evaluación, etc.)

— Invitar y conocer de cerca el lugar donde se educan parcialmente sus hijos

Coordinación-relación (la mayoría de los padres)

— Citas periódicas individuales entre el profesor y los padres para tratar cualquier tema
acerca de los hijos

— Informes periódicos a los padres sobre sus hijos (rendimiento, habilidades, inciden-
cias, etc.) y sobre contenidos y actividades 

— Análisis de encuestas
— Utilización de comunicación escrita y telefónica, visitas al hogar
— Organizar los programas de forma que los padres puedan participar
— Posibilidades de acompañar al grupo en salidas, visitas…
— Establecer y mantener la escuela como centro comunitario

Formación (muchos padres)

— Organizar charlas sobre temas de interés para los padres
— Cursos dirigidos a la mejora del nivel educativo de los padres
— Proporcionar bibliografía, vídeos educativos, etc.
— Escuelas de padres
— Colaboración en la revista del centro

Apoyo (algunos padres)

— Información y asesoramiento a familias de alumnos con NEE, dificultades de apren-
dizaje, problemas psicológicos.

— Orientar sobre cómo comportarse más eficazmente con sus hijos
— Atención psicológica a ciertas familias
— Poner en contacto con otros profesionales
— Apoyo como tutores: escuchar, tranquilizar, dar alternativas, etc.



te en las decisiones sobre la organización y funcionamiento del centro.
Para que los padres puedan colaborar abiertamente con la escuela, son
necesarias además unas condiciones básicas como que las instituciones
escolares informen a los padres sobre las actividades que realizan (por
ejemplo, cursos de prevención de consumo de drogas o conductas ina -
propiadas) y les inviten a participar, y que los padres se sientan signifi-
cativos en estos proyectos y que sus opiniones sean escuchadas (Calafat
y Amengual, 1999).
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TABLA 4.16.  Recursos de los padres (lo que pueden ofrecer a la escuela)

Información (todos los padres)

— Indicadores socioeconómicos de la familia (trabajo de los padres, tipo de familia,
etc.)

— Expectativas de los padres respecto a los hijos
— Clima familiar, normas disciplinarias que se aplican en casa
— Carácter del niño, conducta habitual en casa, relación con los hermanos y amigos
— Datos sobre la salud del niño, alteraciones físicas o psicológicas si las hay
— Habitos de lectoescritura, dificultades de aprendizaje
— Habilidades y necesidades destacables de los niños
— Actividades extraescolares y gustos e intereses de los niños

Colaboración (la mayoría de los padres)

— Interesarse por el trabajo que realiza el niño
— Reforzar en casa los contenidos estudiados en el aula, establecer horarios de trabajo
y ocio

— Participar en actividades específicas del aula y extraescolares
— Proponer actividades prácticas a los profesores
— Establecer normas en el colegio y en casa
— Responder con predisposición a las demandas del profesor

Recursos (muchos de los padres)

— Participar activamente en el diseño de ciertas actividades conjuntamente con los 
profesores

— Visita a su lugar de trabajo u otras instalaciones a las que tengan acceso
— Facilitar material a los profesores en alguna materia concreta
— Hacer demostraciones prácticas o charlas a los alumnos, profesores y otros padres
acerca de las habilidades en las que son competentes

— Ayudar a otros padres, facilitándoles conocimientos y materiales
— Ayudar a los niños a buscar información utilizando medios no escolares
— Traducir vocabulario excesivamente elevado a un lenguaje más asequible para ellos
— Acompañar a los niños de la clase en actividades extraescolares

Gestión y gobierno del centro (algunos padres)

— Participar en el Consejo Escolar
— Participar en la AMPA
— Participar en Escuelas de Padres
— Contribuir a la formación de los profesores mediante conferencias o publicaciones
— Asociación de vecinos del barrio, sindicatos y partidos políticos, otras plataformas
reivindicativas



Los mecanismos fundamentales que propician esta participación pue-
den ser tanto informales como formales. El trato informal puede canalizar-
se a través de la organización de encuentros festivos y el contacto en las
entradas y salidas del colegio. El trato formal implica las reuniones de cla-
se, las entrevistas, el consejo escolar y las AMPAS (Asociación de Padres
y Madres de Alumnos). La colaboración entre la familia y la escuela re-
quiere, además, que profesores y padres acepten que sus conocimientos en
educación no son superiores al saber qué pueden aportar los demás, así
como que todos ellos consideren el punto de vista del otro como merece-
dor de ser tenido en cuenta y complementario. 

En síntesis, la colaboración entre la familia y la escuela redunda en
beneficios para todas las partes implicadas, siendo los más relevantes para
los estudiantes su mejor ajuste escolar, social y comportamental en el con-
texto escolar. Respecto de este último asunto, a lo largo del capítulo he-
mos profundizado en los problemas de victimización y violencia escolar.
Comenzamos definiendo estos conceptos y tratando con detenimiento va-
rios aspectos relativos al bullying, como su grado de incidencia en nues-
tras aulas, los lugares más comunes de acoso, las características de vícti-
mas y agresores, y las consecuencias derivadas de estas situaciones.
Además, hemos hecho un repaso de las principales teorías explicativas del
comportamiento agresivo, agrupadas en dos grandes bloques: las teorías
activas-innatistas y las teorías reactivas-ambientalistas. Dentro de estas úl-
timas, el modelo ecológico de Bronfenbrenner es el que más se ajusta a
nuestra comprensión de los problemas de comportamiento en la adoles-
cencia. Este modelo sostiene que el estudio del desarrollo humano debe
establecerse desde el análisis de la persona en sus contextos, y es por esta
razón, que a continuación hemos analizado las características tanto indi-
viduales, como familiares, escolares y sociales que contribuyen a la expli-
cación de la violencia escolar. Será a partir del análisis conjunto de estos
entornos y factores que lograremos una mejor comprensión de esta pro-
blemática social. 
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